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LIBRO DÉCIMO. V 

CAPITULO PRIMERO, 

partida de Gil Blas para Asturitis ^y 
lo que le sucedió al pasar por Va* 
lladolid. ' 

Ruando xae estaba disponiendo para mi viage 
de Asturias con Scipion , fué el Duque de Melar 
creado Cardenal por la Santidad de Paulo Y. 
Deseaba este introducir el Santo Tribunal de la 
Inquisición en el Reyno de Ñapóles , j honró 
con el Capelo al primer Ministro del ftey de 
España, para empeñarle en lograr el consenti- 
miento y la aprobación de aquel Monarca en 
tan santo intento. Los que pretendian conocer 
perfectamente al nuevo Cardenal , hablaban de 
la tal creación , como si^elen hablar regular- 
mente fos quejosos y envidiosos , no menos que 
los que presumen de zahoríes y penetrativos. 

Scipion , que se alegraría mas de verme en 
un pudsto brillante de la Corte ^ que obscurecido 
Tomo IV. ' A 
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«n la soledad , me aconsejó que me presentase 
al nuevo purpurado. Puede ser , rae dixo , que 
su Eqainencia , viéndole i vmd. fuera de la pri- 
sión por orden del Rey , no quiera ya fingirse 
irritado contra vmd. , y que le vuelva á admitir 
en su servicio. Sin duda Scipion , respondí , te 
lias olvidado de que solo conseguí la libertad 
baxo condición de que dentro de un mes habia 
Ae salir de las dos Castillas. Fuera de eso , no 
creas qué esté ya disgustado con mi hacienda 
y con mi casita de Liria. Ya te lo be dicho , y te 
lo vuelvo á repetir, ^ue aunque el Duque de 
Melar «ne restituyese ¿Lsu gracia , y me ofreciese 
el mismo puesto que ocupa el Barón de Roncal , 
todo lo renuuciaria. Tengo ya tomado mi partido. 
<Ju¡ero ir á Oviedo para ver á mis pobres padres, 
y traérmelos conmigo sí las cercanías de Valencia* 
Pero, amigo, si tií esta's arrepentido de unir Uí 
suerte con la mia , no tienes mas que hablar r 
estoy pronto a' darte la mitad de lo que tengo ; 
con ello te podrás quedar en Madrid , y llevar 
adelante , hasta donde pudieres , ttí fortuna. 

¿ Cómo así ? replicó mi secretario algo resen- 
tido de estas expresiones : ¿es posible que vmd. 
haya sospechado de mí que fuese capaz de tener 
repugnancia á seguirle eñ su retiro? Esa sospecha 
ofende mi zelo y mi amor á su persona.' ¿ Pues ' 
^ué , Scipion , aquel fiel criado , que por darle 
algún alivio en sus penas estaba resuelto á en* 
cerrarse de por vida con vmd. en el Alcázar de 
iScgóvia,r tendrá yahora repugnancia en seguirli 
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y acompañarle en un sitio donde esperamos- 
frezar mil delicias? No , Setior , no , ninguna gan» 
tengo de desviar á vmd^ de tan acertada re* 
solución. Quiero confesarle una treta mía : si le 
aconsejé que se presentase al nuevo Cardenal y 
£aé tínicamente para probarle , y ver si todavía 
ie quedaba alguna reliquia jde ambición. £a 
pues , ja que se baila vmd. tan despi^ndida 
Áe todo pensamiento de grandezas humanas , 
abandonemos prontamente la Corte , y vamod 
luego á disfrutar aquellos inocentes y deliAosos 
(placeres que en la soledad nos hemos ideadov 
Con efecto , poco después partimos de Madrid 
en una calesa tirada de dos arrogantes muías jr: 
gobernadas por un mozo inteligente ^ que tomé 
por criado , agregándole á nuestra familia. Dor-» 
mimos el primer dia en las Boza» al pie de Gnaw 
derrama, el segundo en Segovia , donde, sin 
fletenisrme á visitar al generoso Alcayde Tor-^ 
^lesillas y proseguí mi camino á Yalladolid. Al 
descubrir esta ciudad , no me pude contener 
sin dar un profundísimo suspiro. Observólo mi 
compañero , y me preguntó la causa. Acuér,-* 
dome, bijo , le respondí, que en Valladólid 
exercilé la medicina*; y en este mismo puntó- 
me están despedazando los remordimientos de mi 
conciencia , temiendo de que vengan á hacerme 
pedazos todos aquellos á quienes mi temeridad 
é ignorancia ecba'ron en la sepultura. ¿ Y eso le 
da á vmd. cuidado? replicó mi secretario. Sin 
dada^ Señor Gil Blas ^ q,ue es vmd» un buen. 
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bombre. ¿Pues no yé por ahí á tantos doctore» 
«ncianos^y reverendos que han hecho lo mismo? 
. ¿Y piensa vmd. que por eso tienen los misihosr 
remordimientos? No , Señor, se pasean muy se- 
renos y tranquilos , atribuyendo á la violencia 
del mal los accidentes funestos , y haciéndose 
á sí mismos grande honor de los afortunados 
y felices. 

De ese carácter, repuse yo, era el doctor 
Sangrado, cuyo método seguí con la mayor 
fideRdad. Aunque viege morir cada dia veinte 
. enfermos en sus manos , vivia tan persuadida 
de- la excelencia de sus dos específicos unir 
' versales para todo género de enfermedades, 
conviene £^ saber, las sangrías del brazo y el 
, uso del agua , que si morian los pacientes , lo 
atribuía siempre á que habian bebido poco , é 
- no los ha5ian sangrado bastante. ¡ Yive Diost 
exclamó Scipion , danda una tremenda barca- 
jada , que me jia citado ymd. un hombre orw 
ginal. Si tienes curiosidad de verle ^ repuse 
yo, mañana la podrás satisfacer como esté ea 
.Yalladolid, y no haya muerto^ lo que dudq 
mucho , porque ya era viejo quando le desé , y 
desde entonces acá se han jasado bastantes anos. 

Lo primero que hicimos , luego que nos 
apeamos en un mesón , fué preguntar por el 
tal Doctor. Supimos que aun era vivo, pero 
que ya no visitaba por motivo de su gran vejez ^ 
y que le habian sucedido otros tres ó quatra 
Doctores , los quales efitabaa en. grande repii'^ 
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lacíon por inyenlores de otra nuera práctica $; 
tan perjudicial por lo menos como la de áq«eVw 
^Resolvimos hacer alto^el día siguiente, ya par» 
que descansasen las mulaa, ya también para ver 
al doctor Sangrado. Dicho 4ia á las diez de la 
' mañana fuimos á su casa , y le halla'mos sen- 
tado en una poltrona con un libro en la man<Ki 
Levantóse luego que nos vio , vino hacia nOs<« 
otros con paso muy firme para un septuagenario ,^ 
y nos preguntó qué queríamos de él, y en 
qué podia servirnos. ¿ Pues qué', Señor Doctor , 
le respondí yo , es posible que ya no me' co- 
nozca vmd. , siendo así que tuve la fortuna de 
haber sido su discípulo ? ¿ N» se acuerda vmd«i 
de cierto Gil Blas que en otro tiempo fué su 
comensal, su pasante, y aun su substituto? 
¿ Cómo así 7 me replicó^ da'ndome na abrazo : 
¿ con qué , eres tii Santillana ? cierto que no te 
habia conocido , y me alegro infinito de vol- 
-verte á ver. ¿ Qué te has hecho después que nos 
se^^mos 7 sin duda te habrás aplicado á la 
medicina. £s verdad , le respondí , que me in- 
clinaba grandemente á ella; pero no me per- 
omitieran seguirla muchas y graves razones. 

Peor para tí, replicó Sangrado; con los prin- 
cipios que sacaste de mi escuela , á la hora de 
esta hubieras llegado á ser un habilísimo Mé- 
dico , con tal que te hubieses precavido del 
peligroso amor á los remedios chimicos. ¡ Ah ^ 
hijo mió! exclamó arrancando un. doloroso sus^ 
pijro. i Y qué novedades se han intcoducido ea. 
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la medicina , de algunos anos acá ! Perdido ttst 
«sta divina arte todo su honor j toda su dig- 
nidad. £sta ciencia , refjpetacía de los hombre» 
en todos los siglos , hoy se halla en poder de 
la temeridad , de la presunción , de la ignoran- 
cia. Los hechos hablan , 7 presto levantara'n 
«1 grito las mismas piedras contra el desorden 
-de los qu*e la practican : lapides clamabunt. 
JÜédicos , ó por mejor decir , Medicastros hay 
<en esta tsiudad , que domo infelices esclavos del 
«antimonio , irán arrastrando tras el carro de sa 
-triunfo : Currus triumphalia antimonii. De- * 
«ertores de la escuela de Paracelso , idólatras 
adoradores del kermes ■, curanderos de fortuna , 
euya ciencia médica consiste toda en saber pre^ 
parar algunas drogas chímicas. ¿Qué mas te 
diré? £a sus métodos todo está pervertido^ 
lodo trastornado. La sangría del pie , en otros 
tiempos tan raras veces practicada , hoy se ha 
hecho ya de moda , y es la que solo se usa. Los 
purgantes antiguamente tan dulces y benignos , 
en nuestros dias se han mudado en un brebage 
atestado de emético y de kermes. La medicina 
el dia de hoy no es mas que un confuso caos , 
en que cada uno se toma la libertad de hacer 
lo que se le antoja , rotos los diques y despre- . 
ciados los límites que sabiamente nos prescri- 
bieron miestros primeros maestros. 

Aunque estaba reventando por reír al oir 
aquélla cómica declamación , todavía supe conte-^ 
aerme ; y aun hice mas. Comencé yo mismo á do? 
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^^dinar contra d kermes , sin saber lo que signi- 
ficaba^ y di al diablo a los que le habían inven- 
tado , á salga lo que saliere. Ad virtiendo Scipion 
lo mucho que me divertían las manías de mi an^ 
tiguo amo Y maestro , quiso contribuir tambiea 
por su parte á ello con algún cornadillo. To ^ 
Señor Doctor , dtiLO á Sangrado , soy sobrina 
de un hermano de mi abuelo , que era Médica 
de la escuela antigua , y como tal , pido licencia 
á vmd. para declararme contra los remedio» 
Mímicos. Mi Señor ti o , que Dios haya , era, 
.tan ciego parcial de Hipócrates, que riñó mu-' 
chas veces con ios empíricos , porque no ha- 
blaban con el debido respeto del Key de la me- 
dicina. La buena sangre nutica se desmiente» 
2^e buena gana haria yo el.'ofício de verdugo 
para ahorcar á esos ignorantes novatores , da 
-quienes vmd. se queja con tanta justicia., y con 
no menor eloqüencia. ¡ Qué desorden no causaip, 
'Cn toda la sociedad civil esos miserables enC'» 
jxiigos del género humano ! 

Ese desorden , replicó el Doctor , es mayor y 
jTias funesto de lo. que vmd. piensa. De nadft 
me sirvió publicar un libro contra esa médica 
carnicería ; antes bien cada día va en aumento. 
Los Cirujanos, cuyo gran hipo es querer hacer 
.de Médicos , creen que verdaderamente lo son 
fiolo con saber recetar kermes y emético , aña- 
diendo sangrías del pie , como se les antoja. Ade- 
lántanse hasta mezclar el kermes en las pócimas 
y cocimientos cordiales | y cátate que ya se j uzgaa 
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iguales i esos fabricantes de la Dueva medicina.^ 
Ha cundido el contagio hasta dentro de losmísmos 
Claustros. Hay en ellos ciertos Frayles que pre- 
tenden liaCer de Boticarios y de Cirujanos. Estos 
monos de los Médicos se aplican á la chimica , 
y saben preparar drogas perniciosas , con las 
que abrevian la vida de sus Paternidades muy 
Reverendas. En fin se cuentan en Valladolid mas 
de sesenta Conventos de Frayles y Monjas : con- 
temple ymd. ahora el destrozo que hará en ellos 
el kermes junto con el emético , y la sangría del 
pie. Señor Sangrado y dixe yo entonces , es 
muy justa la indignación de vmd. contra esos 
públicos envenenadores ; yo me lamento de lo 
mismo , y entro á la parte en su compasivo temor 
por la vida de los hombres , manifiestamente 
amenazada por un método tan contrario al que 
Tmd. sigue. Temo muchísimo que la chimica 
no sea algún dia la ruina de la medicina , como 
k) es de los xeynos la moneda falsa. ¡ Quiera el 
Cielo que este dia fatal no venga pronto ! 

Aquí llegaba nuestra conversación , quando 
entró en «I quarto del Doctor una criada vieja , 
que le traía en una bandeja un vaso y dos gar- 
rafitas de vidrio llenas , una de agua y otra de 
TÍno , juntamente con unos boUitos de leche. 
Tomó algunos de «estos / y echando en el vaso 
¿os parces de agua y una de vino , se lo bebió. 
Aunque usó de esta precaución , no por eso se 
Übró de la reconvención que yo le hice. A fe , 
jSenor Doctor; le dixe , que le he cogido á ?md« 
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f?h^l garlito. ¡ Vmd. beber vino ! ¡ vmtl. «nc* 
ZDÍgo tan acérrimo de él , que en los dos ter« 
cios de sn vida ba bebido siempre agua ! ¿ De 
qaándo acá' se lia bocbo tan contrario á su propia 
doctrina? Ni puede excusarse con su avanzada 
edad ^ pues en una parle de sus escritos define 
la vejez , diciendo que es una tisis natural gue 
poco á poco nos va desecando y consumiendo ^ 
por s^as que en virtud de e&la definición bace 
Tmd. graciosa burla de los que llaman al vino 
la leche de los viejos. ¿Qué dirá vmd. ahora 
en su defensa ? 

Digo , me respondió el viejo , que me recon* 
Tienes sin razón. Si yo })ebiera vino puro^ la 
reconvenciop seria justa , y me argüí rias bien de 
infíel observador de mi método y doctrina ; pero 
¿ya reparaste en que el vino que bebí estaba 
may aguado ? Sí , Señor , le respondí , lo reparé j 
mas eso niismo me pareció otra inconseqüencia , 
porque me acuerdo bien que j^md. llevó muy 
é mal ^ y gruñó mucho porque el Canónigo Se- 
dille bebia vino , aunque lo mezclaba con mucha 
«gua. Ck>pfiesevmd. pue9 boniticamente que al 
cabo conoció su .en*or , y que el vino no es tan 
peiiiicioso como á vmd. le parecia ;^ con tal que 
se l>eba con moderación. 

Hallóse mi Doctor algo atarugado con esta 
réplica. No podía negar que en sus libros 
babia prohibido el uso del vino 5 y como la va- 
nidad y la vergüenza no le permitian darme la 
razón , no sabia el pobre qué responderme. Para 
Tomo IV, B 
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sacarle de esle paDtano , mudé de conversacioa y 
y poco después levaoté la YÍsita , diciéndole al 
despedirme , que se mantuyiese siempre fírra^ 
contra los nueTOs Medicastros. Animo , Señor 
Sangrado , le díxe , no dexe vmd. de gritar 
contra el Inermes , y perseguir á sangre y fuego 
la sangría del pie. Si á pesar de su zelo y amor 
á la ortodoxia médica , esa raza empírica Yogr4 
arruinar la antigua disciplina , por lo menos 
tendrá vmd. el consuelo de haber hecho quanto 
estaba de su parte para mantener su crédito. 
Al retirarnos mi secretario y yo á nuestro 
jmeson , divirtiéndonos con el gracioso y original 
carácter del tal Doctor , pasó cerca de nosotros 
por la misma calle un hombre como de cincuenta 
y cinco á sesenta anos, con tin sombrero ali** 
caido , la cabeza torcida , los ojos baxos , y un 
rosario de cuentas gordas en la mano. Mírele 
atentamente , y muy luego conocí que era el 
^enor Manuel Qrdonez , aquel famoso adminis* 
trador del Hospital , de quien se hizo honorí- 
fica mención en el tomo primei^o de esta his'* 
loria. Llegúeme á él con gij^ndes muestras de 
estimación y respeto , y le saludé diciendo t 
servidor del Señor Manuel Ordonez , dignísimo 
administrador del Hospital , y el hombre mas 
hábil del mundo para conservar la hacienda y 
bienes de los pobres. Al oir estas palabras alzó 
los ojos , miróme fíxamente , y 'respondió con 
grande melosidad que quería conocerme , porque 
le parecia haberme visto ; mas que no se acor-.. 
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ffa&a donde. Resp^pdíle.queyo,sol¡a ir aljgona» 
Teces á su casa en tiempo qne le servia un amigc^ 
mío llamado Fabricio Nunez. Ahora caygo e» 
cuenta , repuso el admioiatrador con una risita 
falsa 9 por senas que los' dos erais muy buena? 
alhajas , y que hicisteis admirables muchachadas. , 
¿ Y en qué ha parado el po^e Fabricio ? Siempre 
que me aouerdo de él ; me tiene con cujdado 
BU paradero. 

Precisamente para datle á Tmd. noticia» 
•uyas , repliqué yo , me tomé la licencia de 
detenerle ahora. Sepa vmd. que Fabricio está , 
en Madrid ocupado en dar á luz varias obrillas 
misceláneas. ¿Qué 'quiere decir misceláneas? 
me replicó. Quiere decir que escribe sobre di- 
ferentes materias , ya en prosa ^ ya en verso.* 
Compone comedias y novelas. En suma , es ua 
mozo de ingenio , y liene introducción en mu- 
chas buenas casas donde es bien recibido. ¿ Y 
cómo lo p^sa, con su carnicero y con su pa- 
nadero? me pregunté ej administrador. No mu;^ 
bien y \e respondí ; porque aquí par2i entre loa 
dos y tengo para mí que el infeliz está tan pobre 
eomo Job. Ni yo tengo en eso la menor duda , 
repuso Ordonez. Haga la cortea los Grandes toda 
lo que quisiere ^ sus complaceneias , sus lisonjas , 
y sus vergonzosas baxezas le producirán lo mismo 
que sus misceláneas. Desde luego pronostico que 
le veréis parar en un Hospital. 

Eso no me causará novedad , dixe yo , f»orque 
la poesía ha llevado muchos á él. Mejor habria 
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hecho Fabricio , si se hubiera manlenido d hk 
sombra , y en el servicio de vmd. Entonces sf, 
qae ¿ la hora de esta estaría *nadando en do^ 
blones. A lo menos nada le faliaria , respondió 
Ordonez. Es cierto que yole qneria bien, y 
que poco á poco le iba ascendiendo de puesto 
en puesto , hasta asegurarle un sólido empleo ea 
la casa de los pobres , quando le t¡»o el capri- 
cho de darse á conocer por ingenio. Compuso 
una comedia que hizo representar por los come- 
diantes que á la sazón se hallaban en esta ciu^ 
dad ; logró aceptación , y desde aquel punto sé 
le trastornó la cabeza al bueno de mi autor« 
Imaginóse ser piro Lope de Yega , y prefiriendo 
el humo de los aplausos á las verdaderas y ven-i 
ta josas conveniencias que yo le podia propor- 
cionar , se despidió de mi casa. En vano procuré 
persuadirle á que dexaba la carne por correr 
tras de la sombra: arrastrado del furor de es- 
cril^ir , no hubo forma de rendirse á la razón , 
ni de conocer su verdadero provecho. Buena 
prueba es de esto el criado que tomé dcspue$ 
que él se despidió. Aplicado ünicamente á des- 
empeñar los encargos que le doy , y a' darmo 
gusto en todo , con menos talento pero con mas 
juicio que Nunez , ha merecido ser colocado en 
nn puesto del Hospital , que hace á dos oficios ,< 
el menor de los quales produce mas de lo quo 
basta para sustentar con decencia á uoa ntune* 
vosa £iinilia« 



dby Google 



BE GIL BLAS. LIB. X. iS 

CAPITULO II. 

JP rosigue Gil Blas su viage, y llega 
felizmente á Oviedo : estado de su 
familia : muerte de su padre , y lo 
que sucedió después. 

Desde Yailadolíd no$ encaminsímos á Oviedo y 
á donde llegamos en seis dias , sin sucedemos la 
menor desgracia en el viage , á pesar del refrán 
que dice : huelen de léjoa los bandoleros el oro 
de los pasa geros, A la verdad , si hubieran olido 
el nuestro , no habrian errado el golpe ; y do» 
solos inquilinos de la ÜEimosa cueva babrian bas- 
tado para soplarnos nuestros doblones , porque 
en la Corte yo no babia aprendido á ser valiente , 
y mi mozo de malas no tenia gana de dexarse 
matar, por defender la bolsa de su amo. Solo 
Scipión era un poco espadacbin. 

Apesímonos ya de noche en un mesón poco 
distante de la casa de jni tio el Canónigo Gil 
Pérez. Deseaba yo tener noticia del estado en 
que se hallaban mis parientes , antes de presen- 
tarme á ellos ; y para saberlo , no podía encon- 
trar quien me informase mejor que el mesb- 
nero y la mesonera , que por su oficio no igno- 
rarían quanto pasase en el pueblo , y mucho 
mejor en casa de sus vecinos. Con efecto , des- 
pués Ae haberme miradp el mesonero con U 
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mayor atención , al cabo me conoció , y fitt»^ 
clamó fuera de sí : ¡ válgame San Antonio dé 
Pádua ! este Señor es el |iijo del buen escudera 
Blas deSantillana. Sí por cierto , anadió la me- 
sonera : el mismo, es , y en verdad que apenas 
se ha modado ; tan espabilado es como a'ntes , 
y siempre tiene mas viveza que carnes. Paréceme 
que le estoy viendo, quando venia á casa con 
el jarro por vino , para cenar su lio el Canónigo* 
^ £staba oyendo yo esta conversación , y dis» 
á la mesonera : Señora María , no se puede negar 
que es vmd. una muger de feliz recordación ^ 
quiero decir, de felicísima meáioria ; mas poj? 
fortuna , ¿npme dará vmd. noticias de mi fa- 
milia ? Sin duda, que mi pobre padre y mi pobre 
madre debeade estar necesitados. Es. esa tant^ 
verdad , me respondió , que no podrá vmd. 
figurarse lo pobres que están. £1 bxien Señor 
Canónigo Gil Pérez está baldado de la mitad del 
cuerpo , y naturalmente vivirá muy poco : su 
padre de vmd., que de algún tiempo á esta 
parle vive con el Canónigo , padece una opre- 
sión de pecho tan fuerte que vive de milagro ^ 
y está siempre ya se vive^ ya se muere. ; y su 
Señora madre , que tampoco goza la mejor salud , 
se vé precisada á estar perpetuamente asistiendo 
á uno y otro enfermo. Mire vmd. qué vida. 

As que oí esta lastimosa relación , la qual ^ 
sin que yo lo pudiese impedir , me manifestá 
que era hijo , dexé á Beltran en el mesón parat 
guardar mi calesa y equipage ^ y acompañada 
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He mi secretario Scipion , qae nanea quiso se^ 
pararse de tni lado » pase á casa de mi tio el Ca« 
iión¡g% Apéias me pose delante de mi madre f 
qaando cierta conmoción que sintió allá dentr<» 
de SI misma , la hizo conocer quién era yo , aun 
antes de tener tiempo para examinar y hacerse 
cargo de las facciones de mi cara. Hijo , me 
di zo tristemente , echándome los brazos al cuellos 
¿vienes acaso á yer morirá tu padre? §i es así f 
á tiempo llegas para ser testigo de tan dólorose 
espectáculo. DiÉtemlo esto me cogió de la mano , 
7 me llevó á un quarto donde el triste Blas de 
Sanlillana , tendido en una cama, que mostraba 
bien la miseria de un pobre escudero , estaba ya 
á los últimos. Stn embargo , aunque rodeado de 
las sombras de la muerte , todavía conservaba 
algún conocimiento, kando esposo , le dixo mi 
madre, aquí- tienes á tu hijo Gil Blas, que te 
pide perdón de todos los disgustos que pudo 
haberte dado , y que en señal de que se los per« 
donas , ke suplica le consueles echándole tu ben- 
dición. Al oir esto abrió mi padre los ojos que 
ya comenzaban á cerrarse par^^ siempre : fixólosí 
en mí , y conociendo , á pesar del estado en que 
se hallaba , que yo estaba traspasado de dolor ^; 
te enterneció también. Quiso hablarme , mas na 
pudo. Yo entonces le cogí una mano^ y mién-^ 
tras se la estaba bañando con mis lágrimas^ 
exhaló el último aliento , como si solo hubiera 
esperado á que yo llegase para espirar. 
Como mi madre esjiaba ya tan prevenida para 
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este lance , se afligió , sí , pero con moderacion^; 
quizá me afligí yo mas, sin embargo de que jamas 
habia debido á mi padre la menor demostra- 
ción de particular carino. Ademas de que bas- 
taba ser hijo suyo para. que su muerte me fuese 
muy sensible, me acusaba yo á mí mismo de 
so haberle socorrido^ y acordándome de la in- 
sensibilidad con que le habia tratado , me abor« 
recia á mí propio , considerándome como ua 
hijo pérfido y un monstruo de ingratitud , ó por 
mejor decir, un verdadero parricida. Mi tio, á 
quien tí después postrado en otra cama poco^ 
menos pobre , y en un estado lastimoso , me 
renovó el dolor y los vivos remordí millos. Hij^ 
desnaturalizado , me decia yo con rubor , con- 
sidera para tu mayor tormento la miseria en que 
se hallan tus parientes. "Si los hubieras socorrido 
eon lo mucho que te sobraba ánies de estar 
preso , quizá lograrían con ello las comodidades- 
á que no podia alcanzar la escasa' renta de la 
Prebenda , y de esta manera acaso hubieras 
alargado la vida á tu padre. 

£1 buen Canótiigo Gil Pérez se habia vuelto 
ni mas ni menos como un niño: el. mismo co- 
nocimiento , la misma memoria , el mismo jui- 
cio. Aunque yo me habia abrazado con él , y 
le decia mil ternuras, á todo se mostraba in- 
sensible. Por mas que mi madre le advertia que 
^o eras su sobrino Gil Blas , no hizo otra cosa 
que mirarme de hito en hito, y con la boca 
abierta sin hablar una palabra, Aun quanda la 
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"aangre y el reGODocimiento no me obligaran i 
compadecerme de un tío á quien tanto debía , 
bastaria solo ver á qualqoier extraño en taft 
triste estado", para traspasarme el corazón. 

Durante todo este tiempo Scipion guardaba» 
un profundo silencia , entraba á la parte en ml9 
penas , y mezclaba mis suspiros con los suyos,; 
Pareciéndome que después de tan larga ausencia 
tendría mi madre muchas cosas reservadas que 
decirme , y que podia darla alguna sujeción la 
presencia de un hombre á quien no conocia , 
le llamé á aparte , y le dixe r yete , bijo , á des« 
cansar al mesón , y déxame aquí con mi madre , 
que acaso creer ia estar demás una persona que 
no conoce , en una conversación que naturalr 
mente será toda sobre negocios caseros y de fa* 
mttU. Retiróse Scipion para dexarnos en liber* 
tad , y efectivamente entramos mi madre y ya 
en una conversación que duró toda la noche ^ 
Recíprocamente nos dimos fiel cuenta de todo lo 
que á uno y á otro nos habia sucedido desde mi 
salida de Oviedo. Ella me hizo menuda y circnns-' 
tanciada relación de todos los disgustos que habí» 
tenido en las varias casas donde habia servido de 
dúena ó ama de llaves , contándome en el asunto 
muchas cosas que me alegré no las hubiese oido 
mi secretario , sin embargo de no tener yo cosa 
reservada para éL Verdad es , con licencia del 
respeto que debo á mi señora madre , que la 
buena muger era un si es no es demasiadamente 
prolixa en sus relaciones ¡^ y pjudo muy bien ha« 
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ber ahorrado las tres partes de sa historia , sxÉ-^ 
primiendo las digresiones y circunstancias inú- 
tiles que me embocó en ella. * 

Acabó su relación , y yo di principio á la mia. 
Recorrí ligeramente todas mis aventuras ; pero 
quando llegué d la visita que me había hecho 
en Madrid el ^ijo de Beltran Moscada , el es- 
peciero de Oviedo y me pareció conveniente ex«- 
tenderme un poco sobre este pasage. Confieso , 
Señora , dixe á mi madre , que recibí con despego 
al tal mozo , el qual por vengarse no descría 
de hablaros muy mal de mí. Así es , me res- 
pondió. Dísonos que te habia encontrado tan^ 
embriagado y tan altivo con el favor del Mi- 
nistro , que apenas te habías dignado conocerle; 
y q^e quando te habló de las miserias que es- 
ta'bamos pasando , le oíste con la mayor frialdad. 
Pero como los padres y las madres procuramos 
siempre excusar á nuestros ^hij os , no pudimos 
creer tuvieses tan duro é ingrato corazón. Tu 
venida á Oviedo justifica la buena opinión que 
teníamos de tí , y la acaba de confirmar el senti- 
miento que manifiestas. 1 

Me hace mucho favor , respondí , ese buen 
concepto que á vmd. debo. Lo que digo es 
que en la relación del especiero hubo bastante 
verdad. Quando me vino d ver , estaba yo em- 
briagado de mi fortuna; y la desmesurada am- 
bición no me dexaba tiempo para pensar en miir 
parientes. Hallándome en semejante disposición^ g 
ao.es de admirar que recibiese mal á un hombsB 
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«isusticoy sin crianza y que luego que me v¡¿ , me 
calado tosca y bestialmente , dicíéndome que 
Kabia oído como j6 era pn hombre mas rico 
que un Judío ^ y qiie venia á aconsejarme en- 
TÍase á vmds. algún dinero , respecto á que 
se veían «n grande necesidad, y aun se atrevid 
á darme «ncara en términos nada comedidos, 
con mi fnaldaá 6 indiferencia para mi familia* 
Abochornóme el atrevimiento del tial mozuelo v 
y cogiéndote por el brazo , le eché á empujones 
fuera de mi quarto. Oonfíeso qne me {lorté mal 
en aquella ocasión , y que debiera haberme 
acordado de que no «ra culpa vuestra que el tai 
Moscada fuese un mozo sin juicio y sin crianza', 
copsiderandoque el consejo erS'bneao, aufíque 
hubiese sido tan grosero el modo de dármelo. 
Todo esto se iñe ofreció un memento después 
^ue había echado de mí al atolondrado mozo. 
Hizo en mí la sangre su oficio , y me acordé de 
las obligaciones que debia á mis padres : aver- 
goncéme de haber cumplido tan mal con ellas : 
remordióme mucho la concieiicia ; pero no pre- 
tendo hacerme gran mérito de aquellos remoiv 
oimientos ^ porque inmediatamente los sofocaron 
la ambición y la avaricia. P4>co después fui ar- 
restado por orden del Rey , y conducido preso 
al Alcázar de Segovia. Allí caí gravemente en- 
fermo , y aquella afortunada enfermedad es la 
que á vmds. les restituye su hijo. Sí por cierto : 
mi enfermedad y encierro fueron las causas que 
iiíciéron recobrar á la naturaleza todos sus de^ 
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rechos , no solo desprendiéndome de la Gorté^^ 
0Íno inspirándome horror á ella. Hoy solo sus- 
piro por la soledad , y he venido á Asturias* linl- 
eamente con el fin de saplicar á vmd. quiera 
Teñirse en mi compañía á disfrutar juntos la 
quietud y las dulzuras de una vida retirada. Si 
Tmd. admite mi proposición , la conduciré á 
«na ^posesión que tengo en el Reyno de Va- 
lencia , donde espero lo pasaremos con toda co- 
modidad. Ya podrá vmd. conocer que mi ánimo 
era llevar tamhien conmigo á mi padre ; mas ya 
que Dios ha dispuesto otra cosa , logre yo si- 
quiera la satisfacción tic poseer á mi querida 
madre , para reparar en quanto sea dable , con 
iodas las posibles atenciones ^ el tiempo que 
perdí sin servirles de nada. 

Quedo muy agradecida á iu loable intención , 
respondió mi madre ^ y sin duda alguna me iria 
contigo , á no estar por medio algunas diíicuU 
tades que me parecen insuperables. En primer 
lugar no puedo desamparar á tu tio en el mal es- 
tado en que se halla ; después de eso , habiéndome 
criado siempre en este pais, irme á iivir á otro 
tan distante al cabo de mis anos, pide mucha re- 
flexión , y no es cosa para resuelta de repente. Por 
ahora solamente debemos pensar en los funerales 
de tu padre. Ese cuidado, la respondí , se lo en- 
cargaremos á mi secretario , mozo de espíritu , 
de zelo, y sobretodo activo y despejado, en quien 
podemos seguramente descansar y descuidar. 

Uo bien babia pronunciado estas palabras , 
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^ando entró Scipioa, habiendo ya amanecido J 
Preguntónos si podía servirnos de algo en las 
ciroanstancias en que nos hallábamos. Respon- 
díle que llegaba muy á tiempo para que cor- 
riese <!on un encargo importante que pensaba 
darle. Luego que se impuso de mi voluntad : 
basta , dixo , ya tengo ideada acá en mi cabeza 
toda la ceremonia de los funerales, y ^mds.t 
podrán seguramente 6arse de mi. Pero guar- 
daos bien y anadió mi madre , de pensar en ua 
entierro qne tenga el menor ayre de pompa é 
•magnificencia : por modesto que sea , nunga lo 
será demasiado para mí^querido esposo , áquiea 
toda la ciudad conoce por un hombre honrada 
tí y pero muy pobre. Señora , respondió Scípiop , 
aunque hubiera sido mucho mas infeliz de lo 
que era , no por eso rebaxaré un punto délo qu« 
tengo ya ideado. En el funeral del difunto solo 
debo tener presentes las oircúnsiancias de mi 
amo. Al padre de un favorecido del Duque de 
Melar , y mas hallándose presente este hijo suyo^ 
se le ha de enterrar con grandeza. 

Parecióme muy bien este modo de pensar de 
Seipion , y no solamente se lo aprobé , sino que 
le dixe no perdonase gasto algujao para ponerle 
en execucion , reconociendo que con este mo- 
tivo había despertado en mí a]gun movimiento 
de la antigua vanidad. Imagíneme que haciendo 
este dispendio por un padre que nada me dexaba , 
admirarían todos mi amor filial y mi magnaV 
pima generosidad. Ki mi madre por su parte £ 

XoMo IV. e 
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'é pesar de su gran mocíestia , dexaba interior*^ 
meóle de complacerse de que sa marido faese 
enterrado con esplendor. Dimos pues firma en 
i)lanco á Scipion para que hiciese lo que juzgase 
foas conveniente ; y él sin perder tiempo marchó 
á dar las disposiciones necesarias para un so- 
lierbio y suntuoso entierro. 

Saliéronle demasiadamente bien. Celebráronse 
xmas exequias tan magníficas que irrtttfron contri 
mí la ciudad j arrabales. A todos los Tecinos de 
Oviedo y desde el ma jor hasta el menor , chocé 
infinito mi vana ostentación. Este ministro de 
la noche á la mañana , * decían unos , tiene 
¡dinero para enterrar a\to padre , y no !• 
ti^vo para mantenerle. Mejor le fuera , deciaa 
otros, haber tenido mas amor ásu padre vivo, 
^ue hacerle tantas honras después de muerto. • 
£íi fin , ninguna lengua estuvo ociosa , ni peca 
de corta ; cada una disparaba su saeta. No paró en 
4Bstoel negocio : qnando salimos de la Iglesia , aaí 
á mí como d Scipion y á Beliran nos cargaron de 
injurias , acompañándonos hasta nuestra casa las 
faefias y la gritería de los muchachos , los qualea 
«iguiéron i Beltran á pedradas hasta el mesón. 
Para disipar la canalla que se había juntada 
delante de la casa de mi tío , fué menester que 
mi madre se asomase á una ventana ^ y asegu- 
rase á todos que no tenia queja ninguna de mí; 
No faltaron otros que corrieron al mesón donde 
estaba mi calesa , para hacerla mil pedazos , 
como infaliblemente lo hubieran ezecuiado , ai 
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ct mesonero y la mesonera no hubieran balIado^ 
modo de sosegar á aquellos hombres furiosos , 
j disuadirles de semejóte intento. 

Todas estas afrentas , efecto de lo <]ue habif 
oblado de mí el mozo Deliran en toda la ciu- 
dad 9 mé abochornaron tanto ^ é inspira'ron tanta 
aversión á mis paisanos , que resolví salir quantO' 
antes de Oviedo , donde , á no haber sido esto , 
sin duda me hubiera detenido atjgun tiempo mas, 
Díxeselo asi á mi madre claramente ; y como 
no estaba menos sentida que jjo , viendo lo mal 
que me habia recibido mi país , no se opuso á 
mí resolución. Solo se trató del modo de go- 
bernarnos en adelante. Madre , la dixe , ya que 
"vmd. no puede abandonar a' mi tío , ni eso seria 
razón, no debo insistir en que se venga con- 
migo ; pero como , según todas las señales , no- 
puede estar muy distante el Sn de sus trabajos^ 
déme vmd. palabra de que luego que Dios dis* 
ponga de él y se vendrá á vivir en mi compañía^ 

Esa palabra , hijo mió , no te la daré ; yo- 
quiero {#sar en Asturias los pocos dias que me 
testaren de vida , y vivir en mi pais con total 
independencia. ¿ Pues qué , Señora , la repliqué 
JO y no. vivirá vmd. en mi casa cenia mismaT 
¿ no será vmd, dueña absoluta de ella ? l^o lo* 
sé, hijo €n¡o , me respondió : tute enamorarás- 
de alguna nina linda , y te casarás con ella y 
será mi nuera , y yo la señora suegra , por lo* 
que ni ella ni yo podremos vivir juntas en pas;^ 
¥md. , la dixe ^ se aotícijpa- demasiado- á- j^v%^ 
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Teñir los disgustos que quizá nunca sucederáir*' 
Yo per ahora ningún g^ensamiento tengo de ca- 
carme ; pero si en algún tiempo me viniere la 
gana , esté tmd. cierta de que mandaré á mi 
miiger que en todo y por todo esté sujeta al 
gusto y á la voluntad de vmd. Te obligas te- 
merariamente á una cosa , repuso mi madre y 
que nunca podrás cumplir -, y antes bien, no me 
atrevería yo á jurar que si entre la suegra y la 
nuera ocurriesen algunas desazones , no te de- 
clarases á favor de tu muger primero que de 
tu madre. 

Señora , habla vmd. como un oráculo , diibO 
mi' secretario , introduciéndose en la conversa- 
ción. Soy del mismo parecer que vmd. La» 
nueras dóciles son rara avís in terrís. Así pues , 
para que vmd. y mi amo queden contentos , 
ya que absolutamente no quiere vmd. salir de 
Asturias , será menester que mi amo la señale 
una renta anual de cien doblones , la que yo 
me encargo de traer todos los anos á Oviedo ; 
y por este medio la madre y el hijo estarán muy 
satisfechos , uno del otro , á doscientas leguas de 
distancia. Aprobaron el convenio las dos partea 
interesadas , y yo desde luego pagué adelantado 
el primer ano : con lo qual pude partir de Oviedo 
el dia siguiente antes de amanecer , por miedo 
de que el populacho no me tratara como á San 
Esteban. Este fué el recibo que tuve de mi amada 
patria. Admirable lección para aquella casta de 
gentes de humilde nacimiento ¿ que habiendo. 
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Kecho fortana fuera de sn país , restitoídos á 
él , quieren hacer de personas de importancia 4 

A 

CAPITULO III. 

JPézríe Gil Blas alReynodeValencict^^ 
j llega en fin á Liria. Descripción de- 
su quinta; cómo fué recibido en ella^ 
y las gentes que allí encontró. 

JtoMAMOS el camino de Leoo, y despaes el 
de Patencia , de manera que al cabo de quince^ 
jornadas , entramos en Segorve ^ de donde al- 
dia siguiente por la mañana llegamos a Liria y, 
que solo dista tres leguas de aquella c¡udad4^ 
Advertí que conforme nos íbamos acercando ,, 
observaba mi secretario con la mayor atencioa^ 
tedas las quintas que á diestra y siniestra se^ 
le ofrecían á la vista^ Luego que veía alguna de- 
bella perspectiva-^ me decia : alegra'rame que^ 
fiíera aquel nuestro retiro. 

No sé , amigo Scipion , le dixe , qué idea te ' 
has formado de nuestro campestre tugurio» Si 
te le fígoras como una casa magnífica , como el 
palacio de un* gran Señor , desde luego te diga 
que quedarás muy burlado > porque te enganas^ 
enormemente. Si no quieres que tu imaglRacion 
baga después burla de tí, figúrate aquella casa 
campestre que Mecenas regaló a' Horacio , si^ 
taiada^ea^ pjaia de Ioa Sabinos cerca de Tívolí» 
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Haz cuenta que Don Alfonso me hizo un regalo 
muy semejante á aquel. Según eso, replicó Scr-f 
pión , solo debo esperar que tendremos por al- 
bergue una cabana, i^cuérdate, repuse yo , qu6 
siempre te hice una descripción muy modesta 
del sitio y de la casa ; y si quieres juzgar desde 
luego de la fidelidad de mi pintura , Tuelre los 
ojos hacia el rio Guadalaviar. ¿No ves cérea de 
él aquella Aldegüela de nueve á diez casas , y 
entre ellas una mas alta con quatro torrecillas? 
pues esa es nuestra quinta. 

¡ Cómo diablos ! exclamó admirado Scipion. 
Aquel edificio es una joya. Adelas del aspecto 
de nobleza que le dan las torrecillas , su fá^- • 
brica es buena , y esta' situado en un parage mas 
delicioso que los mismos contornos de Sevilla y 
Hamados el Paraiso terrenal £1 sitio no pedia 
ser mas de mi gusto , aunque nosotros mismos 
le hubiéramos escogido. Riégale un rio con sus 
aguas, y un espeso bosque cercano á él está 
brindando con su apacible sombra, aun en lo 
mas vivo y mas ardiente del sol , á quien desea 
gozarla. [ O , qué^ amable soledad ! ¡ Ah Señor ! 
todas las trazas son d< que la disfrutaremos por 
largo tiempo. Me alegro mucho , le respondí , 
de que te guste tanto la situación de nuestro 
retiro , y de que tjín presto te hayas^hecbo cargo» 
de sus a preciables conveniencias. 

Divertidos en esta conversación , llega'mos ya 
finalmente á la casa , cuyas puertas.se nos fran<« 
(juesCroa de par en par ¿ luego que dixio Scif ioo» 
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6mno yo era el Señor Gil Blas de Sant¡lIaD»y 
que venia á tomar posesión de su liacienda. hí 
oir un nombre tan respetable par» aqaeHas gen^ 
tes , dexáron entrar la calesa en an espacioso 
patio , donde inmediatamenie me apeé ; y apoyáis 
dome gravemente en el hombro de Scipion-,; 
pasé á una sala , en donde no bien había llegado^i^ 
qnando so me presentaron siete ü ocho criados f^ 
diciendo yenian á ofrecerme sos reverentes obse-> 
qoios , y á reconocerme y obedecerme cerno á sm 
nuevo amo y Señor ; habiéndolos Don César y, 
Don Alfonso nombrado y escogido para que me 
sirriesen , uno de cocinero , otro de ayudante 
de cocina , otro de pillo de la misma , otro do 
portero, y los demás de lacayos , con severa 
prohibición á todos de recibir de mí salario al« ^ 
guBO j porque aquellos Señores querían tomar 
de su cuenta todos los gastos de mi famili». £1 
principal de estos criados , y que como, tal lle- 
vaba la palabra , era el cocinero | el qual se 
llamaba Joeqnin. Díxome habia hecho uoa buena 
provisión de los mejores vinos de España , y^ 
que por lo que tocaba al aderezo ^e la comida ^ 
habiendo tenido el honor de servir por espacia 
de seis anos en la cocina del Señor Arzobispo 
de Valencia , esperaba componer unos platos 
que excitasen mi apetito ; y en fe de esto j 
anadió , voy á dar ai Y. S. una prueba de mt 
gostoen punto de cocinar. Mientras tanto podrá* 
y. S. pasearse un poco hasta la hora de comer , y; 
.TisUar todos lo» quarto^ de la casa¿*para rec^nor-- 
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eer 61 están ton la decencia.correspondieole arjea 

eoro del hiieVo dueño que ha de servirse de ellos. 

Considere el lector si me haría mucho de rogar 
para emprender desde luego esta TÍsiia. Scipioii>, 
á quien no picaba menos que á mfla curiosidad 
de Ter la^ casa , me fué conduciendo de pieza- 
«n piesÉa , de manera qae en breve tiempo recor- 
rimos toda la vivienda de arriba abaxo. Ningún* 
rincón se escapó á nuestra curiosidad , por la 
menos así Jios lo pareció; j en iodos ellos bétlé 
motivo para admirar la gran bondad de Doa- 
César y de su hijo para conmigo. Entre otras cosas 
me dieron golpe dos espaciosas salas simétrica- 
mente adornadas con unos muebles , que sin 
llegar á ser magníficos , eran de un fino y muy de- 
licado gusto. Estaba la una entapizada con unos 
Benzos de Fhíndes, y se veía en ella^ una grande 
y muy aseada cama con colgadura ó pabellón do 
terciopelo carmesí, que se conservaba bella y 
brillante*, s'in embargo de haberse fabricado 
quando los Moros ocupaban el Reyno de V^en- 
eia. Noceran de méúos gusto los. muebles de la 
otra sala. Cnb^ian sus paredes varios psuios de da-- 
masco Geno vés , de color de pasa ; y de la mism» 
lela efan las cortinas de la^ama y las fundas délas- 
sillas , guarnecidas estas de franjas de seda azuK 

Después de haber examinado bien todas la»- 
éosas , mi secretario y yo volvimos á la sala-, 
donde hallamos ya puesta la mesa con dos ctt«i* 
biertos. Sentémonos á ella , y al punto se no»' 
airvió ima olía podrida tan déKcada y gustosa-^ 
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que noe dio lástima el Arzobispo de Yalenci» 
por haber perdido^ Valiente cocinero que la 
habla sazonado. Verdad es qne las buenas ganas 
que teníamos , pudieron contribuir mucho i que 
nos pareciese tan exqivisita y regalada. Casi i 
cada bocado que comíamos, nos presentaron 
mis criados y lacayos de nueva impresión unos 
grandes vasos llenos hasta el borde de un vino 
rica de la Mancha.. No atpeviéndose Scipion á 
manifestar delante de ellos el extraordinario gozo 
que interiormente sentia , me lo daba i en« 
tender con ciertas miradas grandemente pico- 
teras, y ya le correspondía , declarándole el mió 
con otras ojeadas nada menos habladoras. Des- 
pués de la olla podrida , se nos presentó el asado y 
que consistia en. dos grandes codornices que 
flanqueaban un grueso y tierno lebracho ^ acó- 
metímosle como dos hombres famélicos , y ha*» 
hiendo comido y bebido á proporción , nos le- 
vantamos de la mesa para ir al jardín á orearnos 
algún tanto, y dormir regaladamente la siesta 
en- algún sitio sombrío y delicioso. 

Si mi secretario se habia mostrado tan satis^ 
fecho y contento de todo lo que habia* visto 
hasta entonces, no quedó menos encantado á la 
vista del jardtn. Parecióle digno de compararse 
con los de Aranjuez. Don César , que de quando 
en quando hacia sus excursiones á Liria , habia 
tenido gran cuidado de promover su cultivo y¡ 
adorno i Todas las calles estaban muy limpias y 
actfimdas con particular esmercí; svks orillas boro 
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deadas de limones y naranjos : en medio éét 
jardín había un gran estanque de blanquisivip 
jaspe , en cuyo eentro se elevaba un hermoso 
pedestal de la misma piedra , sobre el qual se 
representaba sei;itado un corpulento león de 
bronce que arrojaba un copioso chorro de agua , 
j añadiéndose á esto la hermosura de las flor» 
y diversidad de frutas, era un espectáculo que 
tenia embelesado á ficipion -, pero lo qu« mas 
le encantó , fué una muy larga calle de a'rboles^ 
arqueados y entretei^idos en figura de bóveda , 
cuyas verdes y espesas hojas la cubrían de una 
apacible sombra , sin permitir la> entrada al mas 
mínimo rayo del sol en lo mas vivo y ardiente 
del mediodía. Dando mil elogios á un sitio tan 
acomodado para servir de asilo*contra el caVor, 
nos sentamos al píe de un olmo , á donde el 
sueno acudió presto á apoderarse de dos hom- 
bres , que sobre bien comidos^ ¿ien bebidos 
estaban no poco necesitados de reposo después 
de tan largo viage. 

Dos horas después nos despertó el raido de al- 
gunos escopetazos disparados tan cerca de nos* 
otros ,*qoe efectivamente nos sobresaltaron* Le- 
vántamenos precipitadamente , y para informar- 
Bos mejor de lo que era, fuimos d casa del 
labrador , i cuyo cargo estaba la custodia y el 
cultivo de aquel sitio. Allí encontrimos otros ocho 
ó diez labradores, vecinos de aquella pequeña 
aldea , que se habían junudo á disparar al ayre , 
2 di mismo tiemjgo limpiar sus arcabuces ¿ paca 
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íélefcrar y festejar mi Tenida. La mayor parte de 
dUos me conocia ya por haberme visto algunas 
reces en aqael sitio , qaando era mayordomo de, 
[a oasa de Ley va. Luego que lúe descubrieron , 
scfaáron á volar por el ayre monteras y sombre- 
ros , gritando todos á un mismo tiempo : / fiva 
nuestro nuevo Qmo y Señor /Sea bien venido 
á esta su quinta de Liria. Diciendo esto voU 
rierott á cargai;^ sus escopetas, y me saludaron 
con una descarga general. Rectbílos con el mayor 
agrado que me fué posible , pero sin descom- 
poner mi gravedad , porqtle no me pareció con- 
venienle femiliarizarme demasiado con ello^. 
Ofrecíl^ mi protección , y les di veinte escudos 
para beber ; expresión que no fué la menos bien 
recibida , ni la menos celebrada entre todas las 
demás señales que les había dado de mi agra*> 
decimiento. Retiréme después con mi secreta^, 
rio , mientras ellos se divertían en echar mas 
pólvora al ayre y y nos paseamos por el bosque 
hasta la noche , sin cansarnos la uniforme vista 
de los árboles : tanto nos divertía , y tanto noS 
embelesaba el gusto de vemos en nuestra nueva 
posesión. 

Durante nuestro paseo no estaban ociosos el 
cocinero , su ayudante , ni el galopín. Ocupa- 
íbanise lodos tres en disponemos una cena supe-* 
líor á la comida j tanto que quarido volvimos 
leí paseo , y entramos en la sala donde habíamos 
iomído , quedamos adknirados viendo poner en 
^ nesa quatro perdigones asados ¿ «na cazuela 
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ele tiernos gazapillos , y en otra nn capón ce^' 
bado , y guisado i la francesa , sirviendo des- 
pués orejas de puerco compuestas delicadamente^ 
pollos rebozados , y nn plato de crema de cho- 
colate. £1 ^no de pasto «rade Lucena y y ademas* 
Ae él probamos otros excelentes. Quando nos 
.pareció que ya no podíamos comer ni beber mas 
sin peligro de la salud , solo pensamos en irnos i 
la cama. Mis lacayos tomaron dos velas y me 
condujeron al mejor quarto. Ayudáronme á des- 
nudar , y luego que me .ecbiron á cuestas la 
¿ata , y me pu&i¿ron«I gorro de dormir , les dixe 
en tono autorizado y señoril : retiraos y qae no 
os be menester para lo demás. 

Saliéronse todos , quedándome solo con Sci-> 
pión para discurrir un poco con él. Pregúntele 
que juicio hacia de lo que me obsequiaban por 
orden de los SSnores de Leyva. Respondióme : 
por vida mia , Señor , que me parece no es po- 
sible hacerse mas , y solamente deseo que esto 
dure mucho. Poesy^ no lo deseo, ie vepliqué : 
no debo permitir que mis bienhechores hagan 
tantos gastos por mí , porque esto seria abusar 
de su generosidad. Fuera de eso , tampoco me 
puedo acomodar á tener criados asalariados por 
otros y pues bastarla e&to para parecerme que 
no estaba en mi propia casa. A todo esto se 
añade que yO no me he retirado aquí para meter 
tanto ruido, ni vivir con tanto aparato. ¿Qaé 
necesidad tenemos de tantos criados? Bástanos 
Beltran ^ un cocinero , nú mozo de cocina y 
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un lacayo. Sip embargo de que á mi secretaria 
no le pesaría el vivir siempre á costa del Go- 
beftiador de Valencia , todavía no quiso , ó no 
se atrevió á desaprobar mi*boorada delicadeza 
en este panto ^ antes bien conforma'ndose con 
mi dictamen , aprobó j alabó macho mi modo 
de pensar en orden á la reforma qae pensaba 
hacer. Quedó esto decidido , y el se salió de mí 
qnarto para retirarse al suyo. 

CAPITULO IV. 

JParte á Valencia : visita á los Señores 
de Ley va; de la conversación que 
tuvo con ellos ^ y la buena acogida 
que le hizo Dona Serafina. 

A. CABE de desnudarme , metíme en la cama, 
y viendo que no podia quedarme dormido , me 
abandoné á nris reflexiones. Lo primero que 
se me representó , fué él amor y la generosidad 
con que los Señores de Ley va pagaban la in- 
clinación y lealtad con que yo me había dedi- 
cado á servirlos eil toiks ocasiones ^ y pene- 
trado vivamente de las continuas pruebas que 
cada día me daban de su amor y agradecimiento , 
resolví partir el dia siguiente á visitarlos , y a 
rendirles mil gracias pof^ tan excesivas y esti- 
niables finezas. Al ipismo tiempo lograba el par- 
ticular gusto de ver quanto antes á la hermosa 
Tomo IV^ D 
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^ Serafina , primer móvil de los notables benefi- 
cios que debia á todos aquellos Señores ; bien 
qiie este gusto lo templaba mucbo el considenar 
los ojos con que me miraría su camarera la Se- 
ñora liOrenza , acorda'ndose del lance de la bofe- 
tada. Fatigada la imaginación con todas estas es- 
pecies , me quedé finalmente dormido , y no des- 
perté basta que comenzó á dexarse ver el sol. 

Salté luego de la cama , y enteramente ocu- 
pado el pensamiento en el viage que meditaba , 
tardé poco en vestirme. Aun no bien habia aca- 
bado de hacerlo , quando mi secretario entró 
en mi quarto. Scipion , le dixe , ahora mismo 
estaba pensando en ir ^ Valencia sin la mas mí- 
nima detención , y sin duda lo aprobarás. No 
puedo dilatar un momento el cumplir con la indis- 
pensable obligación de presentarme á unos Seno- 
res , á quienes debo todo lo que estoy gozando ^ 
cada instante de voluntaria dilación en el cum- 
plimiento de tan preciso deber , me acusa de 
ingratitud* A tí te dispenso de que por ahora 
me acompañes en este viage ; quédate aquí du- 
rante mi ausencia , que no pasará de ocho dias. 
Vaya vmd. con Dios , me respondió , y cumpla 
^oAo es razón con Doi^ Alfonso y su padre , 
que a'mbos me parecen unos Señores muy agra- 
decidos á los que les sirven con zelo , y á todo 
lo qi^e se hace por ellos : virtud tan rara en laa 
personas de su calidad , que no alcanzan todas 
las demostraciones del respeto , y de la atención 
para corresponder dignamente i lo que ella se 
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merece. Di orden á Beltran para que dispusiese 
la calesa , mientras jo tomaba chocolate. Hecba 
esta diligencia monté y me puse en camino ^j 
desando mandado á mis criados que sirviesen y^ 
obedeciesen á mi secretario , ni mas ni méno's 
€omo ¿ mi misma persona. 

£n menos de quafro boras llegué á Valencia' ,^ 
y fui derecho á apearme en las caballerizas del 
Gobernador. Dexé en ellas mi equipage , hice 
que me ensenasen el quarto de Don Alfonso^ 
donde se hallaba á la sazpn su padre Don César.; 
Abrí yo mismo la puerta , y me entré sin cere* 
monia , diciendo que los criados de casa no en- 
Tiaban recado delante , ni pedían licencia para 
presentarse á sus amos ,' y así que alh' tenian 
sus Señorías un criado suyo , que venia á po- 
nerse a' su obediencia. Diciendo esto fui a' arro- 
dillarme para besarles la mano , pero ellos no 
me lo permitieron 3 levantáronme en el mismo 
acto de inclinaTme , y uno y otro me estrechiron 
entre sus brazos* con las mas vivas señales de 
amor y de alborozó. ¿ Y bien , querido Santi- 
llana, me preguntó Don Alfonso, lias ido ya 
á Liria y tomado posesión de tu hacienda ? Si 
Señor , le respondí , por senas que vengo coa 
la pretensión de que V.' S. se sirva permitirme 
que se la restituya. ¿ Pues por qué ? me replicó 
medio turbado : ¿ nd te gusta ? ¿ ó has encon- 
trado en ella alguna cosa que no te acomode ? 
I^ada menos , respondí : por lo que toca i la po-^ 
^ion ; me encanta y agrada infinito 3 perolo. 
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que no me acomoda , es tener cocineros de A*r- 
zobispos y j tres veces mas criados de los que 
he menester, ocasionando i Y. S. un gasto tan 
crecido como súperfluo , j que desdice mucho 
de mi persona. 

Si hubieras aceptado ,*me respondió , la renta 
de dos mil ducados que te ofrecimos en Madrid , 
nos hubiéramos limitado á regalarte esa easa 
alhajada como está ^ pero no habiéndola tú que- 
rido admitir, nos pareció quf en recompensa 
debíamos hacer lo que hicjmos. Señor , le re- 
pliqué , eso es demasiado -, bastaba que Y. SSw 
me hubiesen favorecido solamente con la ha- 
cienda para colmar todos mis deseos. Ademas 
de lo mucho que costaría á Y. SS. mantener 
tanta gente inútil para mi servicio , protesto coa 
la mayor seriedad que una familia tan nume- 
rosa me incomodaria mucl^o , y me daria gran 
sujeción. En suma , Señores , con(;)uí , ó Y. SSv 
se vuelvan á la posesión de su qfiintá , ó denme 
licencia para que yo la disfrute y use de ella 
d mi modo. Pronuncié estas últimas pal abras coa 
tanta entereza y resolución , que padre é hijo y 
los quales de ningún modo pretendían violen-^ 
tarme , me denáron en plena, libertad , para que 
me gobernase y dispusiese de la casa , como 
mejor me pareciese. 

Repetíies mil gracias por el nuevo beneficio 
que me bacian , reputando por tal el permiso 
que me daban , é iba á proseguir ; pero Doa 
Alfonso me interrumpió ; diciendo : Santillaúa , 
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qniero presentarte á una dáiha que sin duda 
tendrá particularísimo gusto de verle ^ j diciendo 
y haciendo me cogió por la mano , y me con- 
daxo al quarto de Serafina , la qual , así que me 
tío j prorumpió en un grito* de alegría. Se- 
ñora , la dixo el Gobernador , creo que no será 
menos gustoso para tos de lo que ha sido para 
mí el arribo á Valencia de nuestro Santillana". 
Creo y respondió ella prontamente y que también 
el mismo Santillána.eslará muy persuadido á eso. 
T^o ha sido capaz el tiempo , ni lo será jamas 
de borrar de mi memoria el gran favor que me 
b]20 , á lo que se agrega la nucTa obligación que 
le debo , y lo agradecido que le estoy por el re- 
ciente servicio que os hizo. Respondí á n)¡ Señora 
'la Gobernadora, que estaba mas que suficiente- 
mente pagado el peligro que corrí juntamente 
con los demás que me ayudaron á librarla , ex- 
poniendo mi inútil vi^a , por asegurar la suya 
mucho roas importante que la mia ; y después 
de una larga cadena de recíprocos cumplimientos 
á ese tenor , Don Alfonso me sacó del quarto de su 
muger , y me llevó á una gran sala donde se ha- 
llaba Don César , acompañado de muchos caba- 
lleros que estaban aquel dia convidados á comer. 
Saludáronme todos con la mayor afabilidad y 
corte'&anía , y á competencia me hicieron mil 
acatamientos , luego que supieron por Don César, 
que yo habia sido uno de los primeros y ma» 
confidentes secretarios del Duque de Melar, 
(¿nizá tainpoco ignoraría la mayor parte d^ elíos 
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que Don Alfonso habia obtenido á ¡nfluxo daío 
el Gobierno de Valencia , porque al cabo todo 
se llega á saber. Sea lo que fuere , desde que 
nos sentamos á la mesa , solo se habló del nuero 
Cardenal ; unos le alababan sin tasa , ensalzándole 
hasta las nuiles, ya fuese de veras ó por polí- 
tica afectación ; y otros le elogiaban también , 
pero entre dientes , y , como se suele decir , con 
la boca chica. Luego conocí que estos y aquellos 
solo procuraban excitarme para que les divirtiese 
á'costa del Cardenal. De buena gana hubiera dicho 
lo que pensaba 3 pero contuve la lengua , y solo 
contesté á la conversación con pocas palabras 
bien pensadas y y en términos muy generales : lo 
que me hizo pasar en el concepto de aquellos 
caballeros por un mozo discreto , prudente , j^ 
de mucho juicio. 

Concluida la comida y levantados los man- 
teles , se retiraron los convidados cada uno á 
dormir la siesta. Don César y su hijo, llevados 
de la misma costumbre , ó sea necesidad , se 
encerraron en sus respectivos quartos. Yo con 
la curiosidad de ver quanto antes una ciudad 
que tanto habia oido alabar , salí del palacio del 
Gobernador con a'nimo de pasearlas calles. En- 
contré á la misma puerta de él a' un hombre que 
apenas me vio , se acercó a' mí y me dixo : ¿ me 
dará licencia el Señor de Santillana para que le 
salude? Preguntóle quién era. Soy , me res- 
pondió, el ayuda de cámara del Señor Don César,^ 
y era lacayo quando su merced estaba de mayor- 
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domo de la casa. Todas las mañanas iba al qaarto 
de 8u merced , j siempre me hacía mil favores^ 
Informábale de todo lo que pasaba en palacio; 
y bien se acordará sa merced que un día le dixe 
como el Cirujano de Leyva entraba secretamente 
en el qaarto de la dueña , que se llamaba la 
Señora Lorenza Séfora. De eso me acuerdo mu^ 
bien , le respoodí : ¿ y en qué paró esa pobre 
muger? ¿En qué había deparar? repuso éU^ 
Luego que su merced se ausentó , cayó mala de 
pasión de ánimo , y al cabo murió mas llorada 
del ama que del amo. 

Después que el ayuda de cámara me informó 
del triste fin de Séfora ^ se despidió de mí , pi- 
diéndome perdón de lo que me habia detenido , 
y me dexó proseguir mi camino. No pude menos 
de dar algún suspiro , acordándome de la des- 
dichada dueña , y echándome la culpa de su des- 
gracia , siendo así que verisímilmente seria esta 
mas efecto de su cáncer , que no de mi desvio. 

Observaba con gMSto en la ciudad todo lo que 
me parecía digno de ser notado. Gustáronme 
mucho algunos edificios püblicos; pero lo que 
me llevó toda la atención fué una gran casa que 
descubrí á lo lejos , donde vi que entraba mu- 
xjia gente. Acerquéme^ para informarme mejor 
por qué era' aquel gran concurso de hombres y^ 
mugeres , y presto salí de mi curiosidad, leyendo 
sobre la puerta un rótulo en grandes letras, que 
decia : Teatro de Comedias. Leí también los 
carteles j^ en los quales para aquella tarde se 
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ofrecía una nueva tragedia compuesta por Don 

Gabriel Triaquero. 



CAPITULO V. 

Va á la comedia Gil Blas y y vé re* 
presentar la nueva tragedia : qué 
suceso tuvo la pieza, y la variedad 
de juicios en la critica que se hizo 
de ella. 

Detvteme algún tiempo en la puerta para 
hacerme cargo de las gentes que entraban. Ha- 
bíalas de todas esferas y trages. Yí caballeros de 
muy buena traza y ricamente Testidos ; vi tam- 
bién otra gentualla de malísimas figuras , y mal 
trageadas. Yí variad damas que se apeaban de 
sfis cocbes y y pasaban á ocupar los aposentos 
que habían alquilado \ y y\ no pocas cortesanas 
que iban á caza de mentecatos. A vista de tal 
concurso de personas de todos precios y cali- 
dades , me vino la gana de aumentar el numero. 
Ta me disponia á entrar quando vi llegar al Go-: 
bernador con su esposa. Reconociéronme entre 
la muchedumbre , llamáronme , y me llevaron 
i su aposento , donde me senté tras de los do8> 
de manera qué pudiese discurrir cómodamente 
con entrambos. Todos los palcos estaban ocu- 
pados , el patio atestado de todo género de gente,; 
como también las gradas y demás asientos^ y 



dby Google 



BE GIL BLAS. L^IB. X. 41" 

la luneta llena de caballeros de las tres Ordenes 
Militares. i~Gra.n concarso ¡ exclamé jo , vol- 
Tiéndome á D^ Alfonso, ^o teadfuires de eso,^ 
me respondió : la tragedia que se va á repre- 
sentar , es composición de Don Gabriel Tría- 
qaero , á quieo todos llaman el Poeta de modaji 
Quando los cartelas anuncian alguna obra saya^i 
toda la ciudad de Valencia se pone en moyi-^ 
miento. Hombres j mugares no saben bablar de 
otra cosa que de la comedia ó de la tragedia ; 
se alquilan á porfía aposentos y asientos ^ 7 el 
día de la primera representación , suele baber 
muertes en la puerta sobre la entrada : siendo 
así que se dobla el precio , exceptuando tíni- 
camente el del patio ^ á quien siempre se le 
respeta , pomo ponerle de mal humor. Sin dudoij 
dixe entóoces al Gobernador , que ese tal Don 
Gabriel debido ser un gran poeta , por lo menos 
así me lo hace concebir esa viva curiosidad y, 
furiosa ansia del público , para oír todo lo que 
sale de su mano. No juzgues tan- pronto , me 
dixo Don Alfonso , no te engañe la prevención , 
pues el público se alucina con oropeles , y solo 
se desengaña, luego que se imprimen las obras 
que aplaudió al tiempo de representarlas. 

Al llegar aquí , se dexáron ver en el teatro los 
actores. Gallamos inmediatamente para oirloa 
con atención. Desde el priocípio tomenzáron los 
aplausos , y á cada verso sé repetían los bravos 
y los vivas , y al fin de cada jornada había un 
estruendo de palmadas ^ que parecía venirse ü 
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tierra el teatro. Concluida la representación , nte 
mostraron al aator , el qual iba modestamente 
jrecorriendo los aposentos , ptra recoger los 
aplausos y laureles con que damas y caballeros 
le coronaban á competencia. 

Nosotros Yolvimos á palacio ^ i donde poco 
después llegaron tres 6 quatro caballeros con 
dos autores muy conocidos y estimados en Va- 
lencia por su ingenio , tras los quales entró ua 
caballero , vecino de Madrid , sugeto hábil , de 
fino y delicado gusto. Durante la cena no se 
habló sino de la nueva tragedla. ¿ Qué les parece 
á vmds. , preguntó un caballero , de la pieza 
que se representó esta tarde? ¿No es verdade- 
ramente una maravilla , un xefe de obra , por 
explicarme á la francesa , esto es , una obra 
perfecta y acabada 7 Pensamientos sublimes , 
afectos nobles , versificación masculina , enérgica 
y vigorosa , una composición en fin cabal en 
todas sus partes , poema en suma hecho vínica- 
mente para un auditorio pensador é inteligente. 
Paréceme , respondió un caballero de Alcántara y 
que ningún racional puede pensar de otra ma- 
nera. La pieza tiene algunos rasgos que.podia 
haber dictado el mismo Apolo , y ciertos lances 
conducidos con exquisito primor é infinito arti- 
ficio. Apelo sino al juicio de este caballero , 
volviéndose hacia el Madrileño , que me parece 
muy inteligente en la materia , y apuesto á que 
siente lo mismo~ que yo. No se empeñe vmd. 
6n apostar 9 le respondió elcaballero con cierta 
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risita falsa , porque yo no soy de este país , y 
en Madrid no acostumbramos á decidir tan fácil- 
Duente. Lejos de juzgar del mérito de una pieza 
la primera vez que la oimos , desconfiamos de sus 
cnas bellas apariencias quando solamente la es-« 
cuchamos en boca de los actores; y aunque este* 
CQO8 muy prerenidos á favor del compositor, 
suspendemos el juicio hasta haberla leido muy 
despacio y con toda reflexión ; porque en la reali- 
dad no siempre la hallamos tan bella , leida en el 
papel, comoBOS pareció representada en el teatro. 

Antes de calificar un poema , prosiguió , le 
examinamos menuda y escrupulosamente ; ni 
por grande que sea la reputación de un autor, 
basta para deslumhrarnos , quando hasta el 
mismo Lope de Vega y el mismo Calderón en- 
contraron jaeces severos en sus admiradores , los 
qaales no los elevaron á la gloria que gozan , 
hasta que después de un maduro examen los 
hallaron dignos de ella. 

Por cierto , interrumpió. ercaballero de San* 
iiago, nosotros no somos tan tímidos como 
vmds. : no esperamos á que.se imprima una pieza 
para decidir de su mérito. A la primera repre- 
sentación conocemos quanto vale. Ki aun para 
eso nos es necesario oiría con la mayor aten- 
ción. Bástanos saber que es obra de Don Gabriel , 
para estar persuadidos á que es obra sin tacha 
ni defecto. Las producciones de este gran poeta 
son h legítima época del nacimiento del buen 
¿oslo. Los Lopes j Io$ Galdecoáes 'fueron unos 
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aprendices^n comparación de este gran maestro 
del teatro. El Madrileño , en cuyo concepto Lope 
de Vega y Calderón eran los Sophocles y los 
Eurípides Españoles , abocliornado con un dis- 
cnrso tan temerario, exclamó casi fuera de sí: 
.j qué sacrilegio dramático es el que oygo ! Se- 
ñores , ya que vmds. me obligan á que imite 
su exemplo , juzgando de la tal pieza por la 
primera representación , digo claramente que 
nada me ha gustado la nneya tragedia de ese sti 
tan decantado Don GabrieL Es un drama zur- 
cido de pensamientos mas brillantes que sólidos. 
Las tres partes de los yersos son malas , y los 
consonantes violentos y arrastrados , como se 
dice , por los cabellos ; los caracteres no bien 
expresados , 6 por lo menos mal sostenidos ^ las 
TOces impropias , y los tsonceptos'otscuros. 

Los dos autores que estaban á la mesa , y que 
por uña prudencia tan loable como rara en los 
de su profesión , no habian desplegado los labios , 
porque no se creyese que hablaba en ellos la en- 
yidia ó la emulación , con los ojos y con los gestos 
dieron bastante á entender que sentian lo mismo 
que este caballero -, por donde daramenie conocí 
que su silencio habia sido política , y no asenso 
á la opinión popular. Sin embargo 4os demás 
volvieron a' enfrascarse en los elogios de Don 
Gabriel , tanto que no pararon hasta colocarle 
en el número de los dioses. Esta fanática apo- 
teosis y extravagante idolatría sacó fuera de sí 
al buen Madrileño ; tanto que levantando las 
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manos al Cielo » exclamó con mía especie de 
eDtusiasmo : ¡ ódÍTÍno Lope ^Tar^publíme inge- 
nio , qae desaste un ÍDinenso espCcio entre tí jr 
todos les preeamidosqae aspiran á imitarte! Y tu 
dulcíaimo Calderón , cuya incomparable dulzura 
eateramente purgada de todo indigesto epi- 
cismo , es absolutamente inimitable) no temáis, 
no , que vuestros alures sean profanados , ocu- 
pándolos este nuevo alumno , ó por mejor decir ^ 
este niño de teta de las musas. Muy afortunado 
será si logra que la posteridad oyga siquiera lia- 
blardeél, y tenga alguna noticia de su nombre.^ 
£sle gracioso apostrofe que ninguno esperaba , 
b¡«o reir á todos , con lo qual se levantaron de la 
mesa , y se retiraron de buen humqf*. A mí me 
. condujeron al quarto que me tenian dispuesto y^ 
donde encontré una blanda cama , en que se 
acostó mi Señoría , y me quedé dormido , compa* 
deciéndome «Unto como el caballero Madrileño 
de la ignorancia y mal gusto de los que hacian á 
Lope y á Calderón una injusticia tan manifiesta.^ 



CAPITULO VL 

Encuentra Gil Blas en la calle á uw 
Religioso á quien le pareció cono^^ 
ciaj^ declárase quien era este. 

i^OMO no habia podido ver toda la ciudad el 
dia anterior, me levanté muy temprano al st<« 
Tomo IV. E 
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guíente ptra ad^ftr de recorrerla. Encontré leo 
la calle á un ^rtuxo , que sin duda iba á algoa 
negocio de MCoaa unidad. Caminaba con los 
^jos hamos , j con tal compoalura , que se lUvaha 
la aiencion de iodos. Pasó cecea de mí , mírele 
Atentamente , y me parecid que veja en él á Don 
Bafael , aqpel famoso aventurero que ocupa ian 
lionor^'fico lugar en ios dos primeros tomos de 
(^sta historia. 

.Quedé tan asombrado y atardido de aqoel 
inesperado encuentro , que en vez de acercarme 
^l Monge, estuve inmóvil por algún tiempo ^ 
lo que dio lugar á él para alejarse de mí. 
¡ Santo Diosl exclamé : ¿ se babrán visto jaipas 
en el mundo dos caras mas parecidas 7 No sé lo 
^ne me piense. ¿ Creeré que es eí mismo Don 
Rafael ? ¿ pero cómo puedo creer que no lo sea? 
En fin 9 me apuró tanto esta curiosidad quQ no 
me pude contener , sin hacer todo lo posible para 
^lir quanto antes de la duda. Infórmeme del 
camino de la Cartuxa , y me fui derecho allá 
con esperanza de volver i ver al tal hombre y 
quando se restituyese al Convento , y bien re- 
suelto á esperarle hasta que le pudiese hablar ; 
pero no tuve necesidad de aguardarle para quedar 
n^uy instruido de todo. . Luego ^ue llegué á la 
puerta del M^^asterio , otra' persona tan cono- 
icida para mí como Don Rafael , me quitó tpda 
la duda : y fué aquel mismo Ambrosio Lámela ^ 
íantiguo priado mió , que estaba de pororó. 
Fué i|;0al la aoi^presa de ambos ()e vernos allíj. 



dby Google 



DE GIL BLAS. LIB, X, ^tj 

¿ Setd esto ilusión ó realidad? dixe al Portero al 
mismo tiempo de saludarle. Sí no deliro 6 sueno , 
paréceme que estoy hiendo á un antiguo amigo 
mío. Al principio no me conoció Lámela , 6 bien 
afectó no conocerme f pero considerando después 
que era inútil la ficción , y haciendo como quien 
de repente Tuel ve en si: ¡ afa Señor Gil Blast 
exdanoKS , perdone su merced por amor de Dios , 
81 no le coROctUn prontamente. Desde que entré 
en esta santa casa , solamente me dedido á Ift 
obserTanera de lo que nos prescribe la regla de 
la Orden , de manera que insensiblemente Toy^ 
olvidando todo lo que he visto en el mondo. * 
Verdaderamenfte , le respondí , que tengo sumo 
gasto de verte con un hábito tan respeta!]^. Y. 
yo , Señor , roe replicó , tengo gran' vergüenza 
de que toe vea con él un hombre que fué tes- 
tigo de mi mala vida , porque este santo hábito 
me la está continuamente reprehendiendo. ¡ Ah I 
prosiguió , arrancando un profundísimo suspiro^ 
para ser digno de vestirle , era menester haber 
Tivido siempre como un Ángel. Por tu modo de 
babkr y de pensar , que verdaderamente me 
edifica , le respondió veo claramente que ha an- 
dado contigo la mano del Señor. Yuelvo á de- 
CHTteque estoy lleno de gozo, y deseo saber el 
•nia^oso modo con que te resolviste á abrazar 
«ata vida y así tü com» Don Rafael , pues ya no 
paedo dudar qiue fué e«te el exemplar y modes* 
t/ifimo C^MTÍliio ^ que poco ha eaeoiitré en un» 
taUe de la etiid*d. Sentí mnc^o no haberle de-* 
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tenido ]Mira hablarle ^ y le estoy esperando-^ esta 

fin quaodo se retire al €on ventó. 

No se engañó su merced , respondió Fr. Am- 
brosio : el CarUixo qne tío es el mismísimo Don 
Bafael^ j en qiianto al suceso de nuestra To- 
cación , fué como se sigue. Después que en Se- 
gorTe nos separámos^^ de Tmd. , el hijo de L«-< 
cinda y yatomámos el camino de Yaleneía ^ coa 
líoimO' de dar algún golpe de mana propio de 
muestra profesión. Quiso la casualidad y ó por 
mejor decir , dispuso la divina Proyidencia que 
entrásemos en esta Iglesia de Gartuxos , á tiempo 

• que- estos estaban cantando en el coro. Pará<i 
monos un poco á yerlos y considerarlos , y co- 
nocidos por nuestra mbma experienoia-que loa 
líbalos y quieran ó' no quieran , no pueden menos 

^ de respetar y venerarla virtud.* Admirámonos 
del fervor con que cantaban , de aquel ayre 
peoitente y desprendido de los placeres del 
mundo , y de la dulce serenidad que se dexaba 
ver en todos sus semblantes : indicio manifiesto 
de aquellas tranquilas y purísimas conciencias. « 
, Estas reflexiones insensiblemente nos fueron 
introducienda en una especie de meditación que 
nos fué muy saludable. Cotejamos nuestras. cos^ 
lumbres con las de aquellos santos ReUgioscM^y 
y nos llenó de incyiietud y de sobresalto la di- 
ferencia que hallamos entre unasy otr^s. Lamela^f 
.me preguntó Don Rafael luego que salimos de la 
Iglesia , ¿ qué efecto ha causado en tí4o que aca- 
bamos de ver 7 En quanto á mi no puedo disiaufe' 
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krte que no tengo el ánimo quieto j sosegado : 

me agitan inteciormenie ciertos movímietitoa 

nanea experimentados ; j por la primera vea de 

mi vida yo mismo me aTergüenzo j confando d« 

mis maldades. En la misma disposíeioo ^ le res« 

ponJí , me hallo yo : en este roisoso ÍDSUnle«# 

amotinan contra ftii todas mis iniquas acciones ; 

y los remordimiento» que nnnoa he tenido , me 

catan ahora despedazando el coraion. ¡ Ah que» 

ñdc Anafavosio ! volvió a' reponer : tú y yo somos 

¿os ovejas descarriadas y tras las qnales anda fl 

Divino l^tor para que se reskitayan al rebabo. 

£l es el que nos eatá Usmando. No nos hagamoa 

acurdos á «su voz 5 renuncíenlos para siempre á 

nuestras iniquidades , desemos la disolución en 

que vivimos 9 y comencemos desdé hoy misnioá 

trabajar seriamente en el importantísimo negoció^ 

de nuestra salvación ; pasemas lo que nos resta 

de vida en este santo Convento , y eansagré-^ 

moslo todo al arrepentimiento y á la penitencia, 

AIid>é mucho el pensamiento de Don Rafeel, 

prosiguió diciendo Ambrosio , y entrambos to* 

mámos k generosa resolución de metemos Car* 

tnxos. Para ponerla por cbrtL , recurrimos al 

Padre Prior , quien luego que oyó lo qne de* 

seábamoS) para probar nuestra vocación mandó- 

ro no» diesen dos celdas y y nos intimó que de* 

Wmos estar en ellas un ano entero , siguiendo' 

ht misma- vida que los demás Monges , pero enr 

kíbito secular. Ajustámonos á las reglas cov 

taala e&áciitud y oonsuncia^ que al cabo áA 
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ano fuimos recibidos novicios. Estábamos t^i 
contentos con nuestro estado , y pasamos coi 
tanto Talor por todos los trabajos del noviciado , 
qae á sa tiempo se nos admitió á la profesioiK 
Poco decaes de ella, habiendo mostrado Dos 
Baíael un talento moj particular parael manejo 
de negocios , le señalaron por tfy udante j compa- 
nero de anPadro anciano, que era entóncesPro- 
curador. Mas quisiera el hijo de Lucinda que le 
hubieran deíado emplear todo el tiempo en k 
elación ; pero la obediencia* le obligó á qoe st- 
crifíease su devota inclinación á la necesidad qoe 
el Monasterio tenia de él. Instruyóse tanto es 
todos los intereses* 7 haciendas del^ easa, qoe 
habiendo muerto de allí á tres anos el Procora- 
doé , fué electo sucesor sajo con general apro^ 
bacion. Actualmente exerce este mismo epipleo 
tan á satisfacción de los Padres , que aplauden 
todos sia^destrexa j sus aciertos en la aimtnt^ 
traci<mde lo temporal. Pero lo mas particular de 
todo , es qtie en medio dé los cuidados j oca- 
paciones exteriores , que lleva de sujo la obligs* 
cion de cobrar todas las rentas , parece que sa 
pensamiento^ está siempre fixo en la eternidad. 
IjO mismo es darle los negocios algún Kiomentode 
reposo que abismarse inmediatamente en altas y 
profundas meditaciones. En una. palabra , esooo 
de los Monges mas exemplares del Monasterio.^ 
Interrumpí á Lámela quando llegaba«aqoí 00a 
un grande ímpetu de gozo que me causó la visU 
de Rafael ¿ que á este punto se dexó yer de ««^ 
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•tros. He aqaí, clixe, el sanio Procurador que 
yo estaba esperando con tanta impaciencia ; j 
8ÍD podeiHie contener » corrí hacia él con los 
brazos abierto» , y le di noftestrecho abrazo. No 
se desdeñó de recibirle , y- sin dar la menor 
muestra de que rai vista le hubiese causado la 
mas mínima alteración : sea Dios loado , Sraor 
de Sanlill'ana , me dixo con una toz llena de 
dulzura , Dios sea loado por el placer qde mo 
causa el veros. Verdaderamente , le dixe ^^pa* 
dre Rafael , yo me considero muy interesado 
co la dicha qae les ha tocado á vmds. , j tomo 
tu. ella toda aquella parte que me es posible^ 
tomar. Fr. i^nobrosio me ha contado* j» toda la 
Uttoria de la ^vocación de ambos , j conBcso que 
su relación me ha "dexado enteramente encan«- 
tado« Gi^ vecitnra es la vuestra , amados amigo» 
mios, de que os haya tocado la suerte de entrar 
€0 eV numero de ac|iiellas almas escogidas de 
I^os , para gozarle por toda una eternidad. 

Dos hombres tan miserables como nosotros ^ 
respondió en tono niuj humilde el hijo de La- 
ciada , no podian esperar semejante felicidad ; 
P«ro el dolor y verdadero arrepentimiento de 
sus gravísimas culpas hizo que hallasen grich en 
^ presencia del Padre de las misericordias. ¿ Y. 
^mdv , Señor Gil Blas , anadió inmediatamente , 
^^ piensa también en tomar algún camino , para 
^QtI>ios le perdone sus culpas? ¿ Qué asuntos 
^ ^n traído á vmd. á Valencia ? ¿ exerce por 
Teatora, alean empleo peligroso 7 So ; por la íoíí 
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sericordia de Dios, le respondí : desde que saU 
de la Corle, hago uoa vida christiana y arre- 
glada. Unas veces gozo de la inocente diversión 
áél campo en una casa que tengo distante pocas 
leguas de Valencia , y otras vengo á pasar algunos 
días con mi amigo el Señor Gobernador , á.quiea 
vmds: dos conocen perfecUmente. 

Con esta ocasión les conté toda la historia de 
Don Alfonso de Leyva , la que oyeron con gran- 
dísima atención ^ y qaando les dixe que de orden 
del mismo Don Alfonso había ida yo en persona 
á restituir al mercader Samuel Simoa los tres 
mil ducados que le habíamos hurtado , Láñela 
me interrumpió , y volviéndose á Rafael , ie 
dixa con gran Yiveza : en verdad , Padre Hila- 
rio , que el tal mercader- no^ tendrá razón para 
quejarse de un robo en que vino á gan^r tanto , 
y por lo«|ue toca á este punto , puede estar muy 
sosegada nuestra conciencia. Con efecto , anadié 
el Padre Procurador y ánles que Fi^y Ambrosio 
y yo tomásemos el hábito , hicimos restituir se- 
cretamente mil y quinientos dueados á Samuel 
Simón por mano de un Eclesiásiico exemplar , 
que quiso encargarse de esta restitución , pa- 
sando en persona áXelvasolo para evacuar est» 
diligencia. Peor para el desdichado mercader , 
ai se embolsó esta cantidad , después de. estar ya 
enteramente pagado y satisfecho por el Señor do 
Sanlillana. ¿ Pero esos mil y quinientos duca- 
dos , repliqué yo , se entregaron efectivaitienteat 
mismo meroadexv? No hay duda en ^es^;^ ves-> 
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M3ttAi¿ Fr. Rafael : yo respondo de la integridad 
leí tal Clérigo tanto como de la mia. Y yo tam- 
lien y anadió Fr. Ambrosio , especialmente des- 
iu€8 qae ganó dos pleytos qae le suscitáro» por 
lo8 depósitos que se le confiaron , y en los que 
uéron condenados en las costas sus acusadores^ 
Duró algún tiempo aun nuestra coptersacion*,; 
Y luego nos separamos , encargándome ellos que 
tuviese siempre á la Tista al santo temor de Dios ,; 
y encomenda'ndome yo en sus santas oraciones^ 
Fuime derecho á buscar áDou Alfonso , y luego 
que le yí y le dixe i ¿ á que no adivina Y. S. con 
quienes acabo de tener ahora una larga couTcr-. 
sacien 7 Con dos x^nerables Cartuxos que Y. S% 
conoce tan bien como yo. £1 uno se llama Fr4 
Hilario , y el otro Fr. Ambrosio. Tii te engaSaé'^ 
Santíllana , porque y ano conozcaá ningún Car^ 
taxo> ¿ Cómo que na? le repliqué con presteza^ 
Y. S. conoció en Xelva á Fr. Ambrosio, Comi- 
sario del Santo Oficio , y á Fr. Hilario , Secretario 
déla Santa Inquisición. f^Qelos^ que es eso f ex- 
clamó sorprebendido Don Alfonso : ¡ será posible 
^oe Rafael y Lámela se hayan metido Cartuxos I 
Sí , verdaderamente , le respondí , y anos ha que 
profesaron. El primero es Procurador del Con- 
vento , y el segundo Portero de la principal y 
uno es doenoilel caudal , y eV otro déla puerta^ 
Quedóse suspenso algún tanto el hijo de Doa 
Cé&r y y dixo después meneando la cabeza :. el» 
Señor Combario del Santo Oficio , y el Senoc 
Sccietario do,la Sa&u Inquisición ¿ harto sesdí 
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que DO estén forjando alguna nueya comedia. 
y. S.y repuse yo, hace juicio de lo presente 
con alguna preocupación por lo pasado ) yo que 
los acabo de tratar, juzgo mas benignanokenie. 
Es verdad que los corazones no se ven , pero 
según todas las apariencias , ellos fueron dos 
grandísimds bribones q«e están sinceramente 
arrepentidos. Bien puede ser, respondió Don Al- 
fonso , pues no ignora que ba habido malvados , 
que después de haber escandalizado al mundo 
con sus desórdenes , se arrepintieron y encer- 
raron en los claustros á hacer grandes peniten- 
cias ; quiera Dios que nuestros dos Monges sean 
de estos , como vivamente lo^deseo. 

¿ Y por qué no lo han de ser ? volví yo é re- 
plicar. Ellos abraza'ron libre y voluntariamente 
el estado monacal muchos anos ha , y se portas 
en él con la mayor edificación. Di todo lo que 
quisieres, prosiguió el Gobernador, pero tf mi 
nada me gusta que la caxa del Convento esté en 
poder del P. Hilario , de quien no acierto i po- 
derme íiar, Quando me acuerdo de la relación 
que nos hizo de sus aventaras , tiemblo por los 
pobres Cartujos. Quiero creer que haya tomado 
el hábito con la mas buena fe y con la mas pora 
intención del mundo -, pero el manejo det dinero^ 
y la vista del oro puede despertar la codicia. 
A ningún borracho que rennnctó el vino , se le 
- debe fiar el gobierno de la bodega, - 

Justificóse pocos dias^ después la descoüfiansa 
del Gobernador. Desaparecieron de repente el 
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j^rocurador , el Portero y la caxa del G>nTento : 
noticia que esparcida por la dudad díó macho 
^ue reír j qae glosar ¿ los ociosos , á los pisa- 
Terdes , y á los qae hacen profesión de balones 
y graciosos , los qu^s siempre celebran coa 
diocarrenas las desgracia; de los Religiosos quQ 
tienen fama de ricos, f^or lo que toca al Gober- 
nador 7 á mí 9 nos contentamos con compade* 
cernos de los Gartuxos , sin dar á entender , y 
macho ajenos sin hacer alarde de que cono*^ 
ciamos á los 4os apóstoles fugitivos. 



CAPITULO VIL 

Restituyese Gil Blas á Liria : dale 
Scipion una noticia de roMcho gusto, 

¡y de la reforma que hizo en su casa; 

• ^ * 

OcBo dias me detuve e|^ Valencia gozando del 
gran mundo , y viviendo como loa Condes y Mar« 
qoe^es^ ^pectáoulps , bíyles^ conciertos, fes- 
Unes y conversaciones con damas y caballeros t 
proporcionándome todas estas dii^^rsiones , tanto 
el Señor Q^bernador conao la Señora Goberna- 
dora , loa qualeg naye vieron restituirme á mi casa 
de Liria <$on sentimiento de ambos. Antes de 
pikttir n^e obligaron a' darles palabra de que repar- 
aría u^o^l IMeiüíqio ^ntre ellos y mí soledad , 
Aapdoi \¡k ei^d^Á el invierno , ^ ^ verano al 
^9^\ ^%V^ ^»ie pajBtG me dea^ároü libertad mía 
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bienliechores para qae me fuese i gAsar de ivü 

beneficios. 

^cipioB que deseaba con aosia mi pronta 
^vuelta , se alegró infinito qaando me volvió á 
¥er j doblándose sa gozo e5n la relación que le 
liiqe de mi vfage. ¿T tii, amigo mió,. le pre- 
gante , en qaé te has divertido los días de mi 
ausencia? ¿has estado alegre? Todo aquello y 
me respondió , que' lo puede estar un criado 
fiel á quien nada le divierte tanto ^mo la pre- 
sencia y vista de eu amo. Daba largos paseos 
por estos nuestros pequeños pero deliciosos es- 
tados : unas veces me sentaba junto al borde de 
la fuente que está en el bosque , contemplando 
con gusto particular la claridad de su agua tan 
pucA y cristalina como la de aquella sagrada 
fuente , cuyo apacible rumor se dexa- oir y re- 
suena por todo el espacioso bosque de Albunea : 
otras recostado al pie de un árbol , y á la sombra 
de su verde y pomposa copa , estaba embele- 
sado oyendo los trinos del ruiseñor , y los amo- 
rosos gorgeos del gilguero. £n fin , na dia me 
solazaba en la caza , y airo en la pesca ; pero 
ninguna cosa j^e hacia pasar con mayor placer 
las horas y los dias , como la lectura de machos 
libros tan divertidos coiQO provecho908. • 

Interrumpí con precipitación á mi secretario , 
preguntándole donde habia encontrado aquellos 
libros. Hallólos , me respondió , en ana escogida 
librería que hay en casa , ]i me la ensenó el 
cocinero Joaquin. ¿Pero en qaé parte está esa 
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librería ? le toIví d preguntar. ¿ No registramos 
toda ]a casa el diaque llegamos? No, Señor , 
me respondió , así le pareció á vmd. ^ ¿ pero no 
ée acuerda que solamente visitamos tres pabe-» 
Uones y nos olvidamos del quarto ? En él es donde 
Don César pasaba gran parte del día , empleán«- 
flolo en la lectura. Hay en está librería libro» 
muy buenos , los que dexáron á vmd. los Stores 
de Leyva como «1 recurso mas seguró contra la 
melancolía , y para divertir el tiempo , quando 
^pojados de flores los jardines , y los árboles 
ele sus verdes hojas , no se sabe ^n qué ocupar 
las horas , ni distraer el pensamiento de cuidados 
qae nos molestan. Los Señores de Leyva no 
saben.bacer las cosas a' medías. Atentos átodo no 
Ibéron menos generosos en dexar noble pasto al 
atendimiento , que en proporcionar á la parle 
animal las mayores conveniencias. 
' Esta noticia me causó una verdadera alegría.- 
HiccH^ue me ensenasen el quarto pabellón , el 
qual ofreció á mi vista un espectáculo muy agra- 
dable. Hallémeen uña cámara , que desde luego 
destiné para mi habitación ; como Don César 1^ 
habia escogido para sí. Estaba todavía en eMa 
el mismo kcho de aquel Señor á>n todos los 
demás muebles que leaoompanaban , es á saber ^ 
una tapicería que representaba el rapto áe las 
Sabinas. De aquella cámara pasé á un gabinete 
cercado de estantee muy pulidos , pero poco ele* 
vados del suelo , llenos todos de libros , y coro-^ 
nada su- cornisa délos retratos de todos nuestros 
Tomo IV, E 
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Reyes. Daba lúz^ al gabinete una gran Tentana p 
4e8de la qual se descubría una espaciosa y aroe« 
nísima campiSa. En medio del gabinete había 
«ina bellísima mesa de -escribir , cubierta con 
una carpeta verde. Lo que principalmente se 
Uevó mi atención fué la librería. Componíase 
ie obras de Filósofos , Poetas , Historiadores , y 
gran número de comedias y novelas. Conocí que 
le llevaba hacia estas la principal inclinación da 
Don César , en vista de la gran provisión que 
bahía hecho de aquel género. Confieso , no sin 
rubor , que yo no soy menos apasionado qae 
Don César alas obras de estadlitraa especie, á 
pesar de las extravagancias de que están ates- 
tadas la^ mas , ya. sea porque kni talento no al* 
canza i mas que á mirar lo que leo en grueso y 
por la superficie , ya sea porque los Españoles 
somos muy indulgentes con todo lo' que tiene 
ayre de maravilloso. Con todo eso diré , para 
alguna justificación mia , que mas me gustan los 
libros de sélida moral , pero enscnacki con in« 
ventiva y con gracia , que les de Luciano , Ho- 
racio , Erasmo , y otros autores de esle|aez , sin 
embargo de ser mis favoritos. 

Amigo , Aine á Scipion mientras cataba repa- 
sando los libros con los ojos , aquí sí que te- 
nemos con. que divertirnos^ mas por ahora» no 
pienso en otra cosa que en reformar la familia. 
Ya le he ahorrado yo á vmd. , me respondió , 
la mitad de ese trabajo. Durante vuestra ausencia 
liive ocasión de'estudisrlos á todos ^ y los tenga 
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Jneti calados. Al cocinera Joaquín ]e 'juzgo tm 
perfecto y redondeado bribón , ni teftgo la menor 
duda en que le habrán despedido de casa del 
Arzobispo por algunos volunlaríos errores de 
triimélica en las cuentas del gasto de cocinar 
Con todo eso me p|rcce necesario conservarle, 
por dos razones : la primera porque es buen co* 
ci/iero , j la segunda porque 70 le tendré siempre 
sobre ojo, espiaré todas sus acciones, y en 
Terdad que ha de ser muy diestro piara pegár- 
mela. Ya le he dicho qne >rrod. estaba en ánimo 
áe despedir las tres partes de la familia , noticia 
qae le turbó y le apesadumbró mucho , tanto que 
liego á decirine que teniendo , como tenia , tanta 
ÍDclinacion d servir á vmd. , se contentaría con la 
mitad del salario y demás gages que goza al pre* 
senté , solo jpor no salir de casa : generosidad y 
amorpooo acostumbrado en esta casta de gentes ^ 
7 por lo mismo me ha dado sospecháis que tiene 
algun trapillo en la Alde^ , que le tira y embelesa 
de manera que siente mucho alejarse de él. Por la 
qw toca á su ayudante de cocina , este es unsó* 
leiDDÍsimo borracho, y el portero un hombre bes^- 
tial, que para nada le necesitamos, como tampoco 
al cazador. El oficio de este le podré jfo exercer 
wuy bien , como se lo haré Ver á vmd. mañana , 
1} qae tenemos en casa escopetas , pólvora y 
ttumciou. Entre los lacayos solo hay uno que 
JOtte parece Ifuen mozo, y es el Aragonés. Que- 
'^arémonos con él , y «charémos *á las 'demás , 
pues á ninguno de ellos tendría yo en casa ; auia 
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quanilo tuviéramos necesidad de cien criadoa^ 
Despoes de haber deliberado largamente sobre 
todos estos puntos , resolvimos quedarnos con 
el cocinero , con el marmitón ó mozo de cocina , 
y el Aragonés , despidiendo honradamente y con 
buen modo á todos los deipas. Así se executó 
en aquel mismo dia^ regalándoles Scipion ea 
nombre mió , ademas de su salario , con algunos 
jpcses duros que el secretario sacé de .la eaxa» 
Hecha eMa reforma , emprendimos establecer 
cierto sistema en casa , arreglando las funcione^ 
y ministerios que correspondían á cada criado , 
y comenzando desde entonces á mantenemos á 
nuestra costa. Bien quisiera yo que nuestra mesa, 
aiu tocar en mesquina ni indecente , fuese parcaí; 
frugal y modesta ^ pero mi secretaria que estaba 
ya acostumbrado á comer buenos bocados, y i 
platos delicados y exquisitos , no era hembra 
que quisiesjB tener ociosa la habilidad del coci* 
ñero. Así pues tenia qiadado de que á menudoi 
la exercitase , de manera que , por lo común , 
si no comíamos como Unos. Duques ^ á lo menos 
comíamos como unos Bernardos.. 



CAPITULO VIIL 

Amores de Gil Blas y de la bella 
Antonia. 

X^os días después que volví de Yalencia á 
Liria;, altiempo que me estaba vistiendo , entré 
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jM) mi qctfeirto el Ubraddr que tenia arrendada mi 
liacieoda , j me pidió licencia para presen- 
tarme á su hi}a Antonia, que decia'él deseaba 
macho besar la mano , y conocer á su nuevo 
amo j Señor. Habiéndole respondido que en eso 
me daría mticho gusto, se salió y volvió inme^ 
diatamente á entrar, conduciendo consigo á la 
Jiermosa Antonia. Paréceroe que de]¡^o dar este 
epíteto á una nina de diez y seis á diez y ocha 
anos , que ademas de unas facciones muy pro- 
porcionadas tenia un cutís y un color lindísimo 
y delioado , y los ojoa mas bellos y centelleantes 
del mundü. Estaba vestida de humilde sarga ^ 
pero su garboso y delicado talle , su ayre ma- 
gestuoso , y todas aquellas gracias que acom- 
pañen á la mas florida juventud , daban ub 
realce muy particular á lo modiesto de su trage^ 
íío trata cofia alguna en la cabeza , solamente- 
tenia los cabellos trenzados en figura de rodete ^ 
cubierto A^ varias flores , i manera de lás^ antír 
gaas mugerés de Lacedemonia. 

Quando la vi entrar en^mi iptarto, quedé taa 
fiorprebendido de su hermosura como tos Pala- 
dines de Garló Magno á la primera vista de la 
divina AjQgélica, En vez de recibirla con fes** 
livo desembarazo ,; y decirla quatro cariñosas y 
lisonjeras terintras ^ en Tez de eongratular á su^ 
padre por k fortuna de tener tan preciosa y 
agraciada hija , me hallé cortado y poco méno^ 
que mudo, sin acertar a' pronunciar ni una sol» 
palabra, Seipioi»,r %!ae eónooió' ni lorbadon j^ 
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tomó la voz por mi , é h¡2K> el gasto délos ^&i 
gíos qae yo había de haber dado á tan amable 
persona. Por lo que toca á la doncellita , sin 
¿mostrar la menor extráñela por verme en bata 
«y con gorro de dormir , me saludó con mocleSfi; 
.tísímd despejo , haciéndome nn cnmplimiento 
:que me acabó de embelesar^ no obstante haber 
•sido de lo^mas comunes. Durante este tiempo f 
imiéntras Scípion , Basilio' y Antonia se estaban 
haciendo también recíprocos cumplimientos , yo 
iTolví en mí de aquella especie de enagenacion ; 
y como si quisiera compensar el estúpido si- 
lencio que había guardado en toda ella , pasé do 
.un .extremo á otro, derramándome tsmto y con 
.tanta vivacidad en discursos amorosos y galantes , 
,qiie Basilio entró en quidado; y considerándome 
y a. como un hombre que iba á poner en execa- 
cion todo quanto la pasión pedia sugerir para 
engañar á la bella Antonia , procuró sacarla 
^uanto antes de mi quarto , resuelto quizá á 
disponer las cosas de manera que jamas la vol- 
,viesen á ver mis^jos. 

Así que Scipion se tío á solas conmigo , úie 
dixo sonríéndose : ya tiene vmd. otro recorso 
«contra el tedio de la soledad. No sabia yo que 
el arrendatario tuviese una hijo tan linda , por» 
qiie minoa la vi , aunque estuve dos veces en sa 
«a«a. Sin duda que* debe poner grao cuidadle» ' 
tenerla bien guardada , y en esto le disculpo , 
porque en realidad es.tm bocado muy apetitosa. 
EjSto oo era necesario dedrselQ i vmdi ; porque 
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yéo que ya está hambriento de él. No te liiMiiego,^ 
respondí. ¡ Ahí mi qaerido ScipióD , que me 
parece haber yisto en aquella criatura una subs- 
tancia de los cielos. Dexóme abrasado en amor.' 
£s mas tardo el rajo en herir ^ que el dardo 
que atravesó mi corason. 

Gran gusto me da vmd. , replicó mi secretario f 
en confesarme que está enamorado. Para ser en^ 
teramente feliz en la soledad de los campos , no 
le faltaba mas. Ahora si que tiene vmd. todo lo 
que ha menester. Sé que nos costará un poco de 
trabajo el engañar la vigilancia de Basilio; pero 
eso corre de mi cuenta , y espero hacer que antes 
de tres días logre vmd. una secreKi conferencia 
con Antonia. Señor Scipion , le respondí, quizá 
nopodria vmd. cumplir iesa palabra; pero esto 
es puntualmente de Toque nó quiero hacer expe« 
rienpia , porque no tengo la curiosidad de expcA- 
nerme á semejante prueba. Estoy muy lejos de 
querer tentar la virtud de esa inocente doncella ^ 
y son muy di^rentes bs pensamientos que me 
merece su honor. Y así lejos de pedir rae asistas 
y ayudes á deshonrarla , solo deseo que emplees 
lu zelo en facilitar que me case con ella , con tal 
que su corazón no esté ya prevenido á favor dé 
otro. No esperaba yo ciei*tamente , me respon- 
dió y que vra<I. tomase tan de golpe semejante re- 
solución. En verdad que no todos los Señores de 
Aldea , si se halla^n en igual caso^que vmd. ,^ 
procederian con tanta honradez y christiandad , 
antes bico solo pen^ariiijQ en Aptonia pormedi^ 
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tan nobles y legítimos , quando la experíeoGia h$ 
hubiera ensenado que no la podían conseguir f»op 
otros viles y bastardos. Por lo deiíias , añadid , no 
crea vmd. que desapruebo su amor, ni que 
esto lo digo por disuadirle de su intento , pues al 
contrario confieso que la hija de Basilio ea mere- 
eiedora del bonor que ymd. la quiere hacer y cod 
tal que pueda presentar laa primicias de un co- 
razón intacto y agradecido. Esto es lo que hoy 
mismo sabré por la conversación que piensa 
tener con su padre , y acaso también con ella 
uaisma. 

Mi confidente era un hombre muy puntual en 
eumplir lo que prometia. Pasó i verse secreta- 
isente éon Basilio, y por la tarde vino á nai gft- 
bÍQete^^onde yo 1^ estaba esperando con im* 
paciencia y temor. Observé que volvia muy ale- 
grov y desde luego pronostiqué que me traía 
buenas nnevas. Si he de creer á m risueña cara^ 
le dixe , estoy en que vienes á anunciarme que 
presto veré satisfechos mis deseos. Así es , me 
respondió , amado Se%ot y dueño mió» Hablé á 
Basilio y á su hija , declarándoles el ánimo de 
vmd. £1 padre está fuera de sí con el goso da 
saber que vmd. desea. ser su yerno ^ y de la 
hija puedo asegurar que la persona dé vmd. h 
ha gustado mucho. ¡ O cielo ! le interrumpí :• 
¡ con que he tenido la dicha de parecer bien á tan 
amable criatura ! No lo dude vmd, , pie rc8« 
póndió , y esto no lo digo porque yo ló liubieie 
píáo de su boca^ sino porque así me ladió^i 
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ienlender la grande alegría que mostró sin pow 
derla disinMilar , qaando éupa qual era yuestro 
intento. Pero en medio de todo esto bo puede 
ni debo callar que tiene ymd. un gran compe- 
tidor. j.Un gpan competidor ! exclamé ya ente«^ 
ranaente turbado. Si Seibr y me respondió , uñ 
gran competidor^ pero no hay peligro de que le 
robe á rmd. el corazón de su dama. £1 tal es el 
cocinero Joaquín. ¡ Ah bribón ! dixe entonces 
soltando una gran carcajada. He aquí porgue 
le doliib tanto el dexar mi servicio. Precisamente 
por eso, anadió Scipion. Con efecto^, los diaa 
pasados se k pidió á su padre , j este con mucha 
cortesía , j con no menor agradecimiento , ab« 
aolntamente se k negói. Salro tu parecer , re« 
pliqué JO , soy dé sentir que nos descartemos de 
cate picaro antes que llegue á entender que 
qniero casarme con la bija de Basilio : un coci«» 
ñero 9 como ño ignoras , es «nr rival peligrosOé? 
Tiene ymd. razón , me respondió : conviene des«( 
pacbarle; mañana muy temprano le despediré 
antes que se ponga á disponer la comida , paraí 
qne nada tenga vmd. que temer desús gtiisados^^ 
de sus cocidos , de sus salsas, ni de su amor.^ 
Es verdad , cooáinuó Scipion, que no^dexa^de 
dolerme el perder tan sazonado cocinero ; ¿pero 
que importa ? debo sacrificar 'mi golosina á la 
seguridad de vmd. No hay que sentir tanto' su 
pérdida , porque no es irreparable , repuse yo ; 
presto haré venir de Valencia un cocinero que 
f alga tanto cpino él,. £n e^cto¿ escjcibiinme-; 
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diatdmetite i Don Alfonso qne lenia neoesictaj 
de no cocinero , y al día sígniente me envió ano^ 
con el qoal qaedó muy consolado Scipion. 

Aunqae me hal)ia asegurado ei leloso secreta- 
rio qne , según lo que ¿1 había c(»iocido , Antonia 
allá en su interior se habla alegrado mucho de 
la conquista que habia hecho , no me fié del todo 
de su relación^ temiendo se hubiese dexado en^i 
ganar de falsas apariencias; Para mayor aegs* 
ridad determiné certificarme por mí mismo , y 
á este efecto hablarla á solas. Fuíme pues á casa 
dé Basilio , y confirméle quanto le habia dicho 
mi embaxador. El buen labrador , hombre sen* 
cilio y franco , después de haberme oído , me 
dixo que desde luego me concedía á su hija con 
tumo gusto é indecible satisfacción^ pero n^ 
^ense Y. S. , anadió , que se la doy , porque 
es Señor de este Lugar. Aunque no fuera mas 
que mayordomo de los Señores Don César y 
Don Alfonso , siempre le preferiría á todos los 
amantes y pretendientes de Antonia, porquf 
siempre he sentido en mí una grande inclinación 
d su persona -^ lo tinido que me disgusta es que 
mi pobre hija no tenga una gruesa dote que 
ofrecerle. Ninguna dote pretendo, le respondí, 
su persona es lo dníco que deseo , y todo el bien 
á que aspiro. Humildísimo servidor de Y. S. , 
me replicó él con extraña viveza ^ eso es lo que 
i mí no me tiene cuenta ; no soy algún capa 
rota j ni algún piojoso que quiera casar así á mi 
hija. Basilia de Bnentrígo ; por la misericordia 
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3e Dios , tiene coq: qne dotarla , según sn ha<^ 
Biilde , pero limpia calidad. Si Tind. la da de 
somer, quiero .que ella le ile^e algo para cenar. 
Bn una palabra , - las rentas de esta quinta no 
exceden de quinientos ducados , y yo haré quo 
Uegnen á mil en gracia de este matrimonio. 

Pasaré por todo lo que quisieres , amigo Ba« 
lilto, le respondí; y está seguro de que por 
materia de ínteres nunca reñiremos , y ya que 
tú y yo cstttnos de acuerdo , ahora solo falta 
A consentimiento de tu hija. ¿ Qué llama , me 
diio, el coasentimiento de mi hija? Ymd. tiene 
ya el mió , y este le basta. No basta tal , le repli-* 
Vié'y tan necesario porJo menos es el suyo como 
el vuestro. El suyo depende del mió , repuso él } 
f pobre de la rapaza., si se atreyiese á chistar 
contra lo que yo quiero. Antonia , le diie y sin 
¿oda estari pronta á obedecer á su padre ciega- 
ttente , mas no sé si en esta ocasión lo baria coa 
repagoancia , y por poca que tuviese , viviría yo 
tiempre incofisolaUe, considerándome escusa de 
sa desgracia : en fin no me satisfSace me dé su 
BiAoo , si lo ha de sentir su corasen. ¡ Qué 
¿iantre! exclamó Basilio. Ya no entiendo pa- 
labra de esos tiquis miquis , ni de esas filosofías. 
Hable vmd. con Antonia , y verá , si no me en* 
gano mucho , que hoy ninguna cosa desea tanto 

^^ este mundo ^ como verse quanto antes su 

^^S^, Diciendo esto llamó á su hija , y se 
retiró dexándome un momento á solas con ella. 

Para no malograr tan preciosos instantes ¿ fui 
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ídesde luego en derechura al asunto. BelHsimé 
Antonia , la dixe , decide de mi suerte infelis 
ó afortunada. Aunqtie tengo ya el consentí-» 
miento de tu padre y no creas me Taiga de él 
para violentar tu gusto, Confieso que tu posesión 
seria toda mi dicha -, pero desde luego renun- 
eio á etla si solamente la he de deber á tu filial 
obediencia. Eso es, Señor , respondió ella con 
cierto rubor y lo que nunca os diré , ni os podré 
decir. Yuestra elección es para mi tan grata que 
jamas podrá causarme pena , y en yet de sentir 
el consentimiento de mi padre y lo celebro sin- 
ceramente. No sé , prosiguió y si hago bien 6 
mal en hablaros de esta manera ; solo 6e que si 
no me hubierais agradado, tendria resolución 
para decíroslo francamente : ¿ pues qué razón 
habrá para que no pueda deciros libremente lo 
contrario ? 

Al oir estas palabras , que no pude •escuchar 
sin quedar encantado , hinqué una rodilla en 
tierra , j tomándola una mano y ^ la besé con 
respeto y con amor. Adorada Antonia , la dixe y 
me hechiza tu franqueza : prosigue hablándome 
Isiempre con la misma ; estás hablando con tu 
esposo , y así nó le disimules nada. ¿ Con que 
puedo lisonjearme de que unirás con gusto tu 
suerte con la mi»? — Encste punto entró Ba- 
silio , y no |>ude proseguir. Deseoso este de 
saber lo que su h^a me habia respondido , y 
muy dispuesto á reñirla , si hubiese manifestado 
la mas mínima aversión á mí persona ¿ volvió 
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yonlamente ábuscarme..¿TbieD , medixa, esiá 
¥xad. contento con la respuesta de Antonia? Lo 
estoy tanto., le respondí, que desde ahora misino 
-voj á msmdar se hagan proutamenle todas las 
prcTcnciones necesarias para celebrar quanto 
¿ntes nuestro matrimonio. Dicho eslo,,d^xéa1 
pa^re y á la hija ,. para ir á discurrir sobre et 
asunto coa mi fiel secretario. 



CAPITÍJLO IX. 

B.od(^ de Gil Blas y la bella Antonia j 
aparato con que se hizo ^ personas 

, qu^ asistieron áella,^ y fiestas con, 
que se celebré^ 

Aunque á. la verdad no necesitaba yo la li- 
cencia de los Señores de Lejva para casarme ,« 
to4^YÍA juzga'mos Scipion y yo que no podía 
menos , ^in faltar á la gratitud y á la buena 
crianza , de comunicarles mi intento , y pedirles 
permiso para ponerlo en exec ación. 

Marché pues á Valencia , donde todos se que- 
daron sorprehendidos de verme, y mucho ma^ 
gualdo supieron el motivo de un viage tan ines- 
perado. D(m, César y Don ^Ifonso , que cono- 
cían á Antonia por haberla visto en varias oca- 
siona y me dieron mil enhorabuenas , y .celcr» 
bráron oai huen gusto en tan acertada elección.^ 
i^retodo Don Alfonso me hizo un cumplimiento 
Tomo IV. G 
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tan expresivo , que á no estar yo tan persaacHáo 
á que aquel Señor hacia muchos anos había 
dexado del todo sus juveniles devaneos , quizá 
sospecharía que mas de una vez había ido á Liria , 
menos por ver su hacienda , que por ver á la bija 
de su arrendador. Serafina por su parle , después 
de haberme asegurado de quanto se interesaba 
en mis gustos , me dixo que siempre había oido 
Qh^^ ucbo y decir grandes bienes de An la- 
miendo no obstante un repulgo algo 
mai cioso ) como para zaherirme un poco sobre la 
indi -erencia con que había correspondido al amor 
de la pobre Lorenza Séfora^ pero la verdad es , 
me di^o , que aunque no me hubieran alabado 
tanto la het ir'osura y demás prendas de Antoma , 
siempre me hubiera fiado de tu buen gusto , por- 
gue sé lo fino y delicado que es en esta materia» 
No se contentaron Don César y ^u hijo cott 
ffprobar mi matrimonio , sino que quisieron qae 
los gastos de la boda corriesen todosdesu cuenta* 
Tuelve , me dixéron , á tomar el camino de Li- 
ria , esta tranquilo , y no pienses en nada basta 
tener noticia de nosotros. No hay que dar dis- 
posiciones para festejar la boda , qué ese cui- 
dado serí( nuestro. Por conformarme con el gusto 
de aquellos Señores , di liiego la vuelta á mi 
casa. Comuniqué á Basilio y á su hija lo que 
ípensabim hacer aquellos nuestros protectores ^ 
y todos estuvimos esperando con pacienta la 
^noticia que nos prometieron dar de sus personas. 
Kinguna.tuvimos^eA el espacio de ocho dias^ p^ero 
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«I cabo Timos venir un coche de seis fnulas poír 
quatro sastres dentro , que traían tarias pieza» 
de telas de seda á qual de mas fino gusto, para 
▼estir á la novia , escoltando el coche muchos la* 
cajos montados también en muías. Uno de estos 
me entregó carta de Don Alfonso ^ en que me 
decía que al dia siguiente vendría á Liria con su 
padre y su esposa , juntamente con el Provisor 
del Arzobispo, qme habia de. hacer de pa'rrooo en 
la ceremonia del matrimonio. €dn efecto , al otra 
día llegaron á Liria Don César , s^ hijo , Serafina 
y el Provisor , todos quatro en un coche con seis 
caballos , precedido de otro con quatro , en que 
venian las criadas de la Gobernadora , y tras los 
dos coches la Guardia del Gobernador. 

Luego que se apeó la Gobernadora, mostrd 
vivos deseos de ver á la novia ^ Ja qual por sqt 
parte inmediatamente que supo el arribo de 
aq[uella Señora , acudió á cumplimeptarla y ¿ 
besarla la mano , lo que execntó con tanta gracia 
qae lodos los presentes queda'ron admirados. Y: 
bien , Serafina , preguntó Don César á su nuera ^ 
¿qué os parece de esta nina? ¿no ha tenido buen 
goslo Santillana ? No le podia tener mejor , res* 
pondió Serafina y parece que pacieron el uno 
para el i^ro^ y no*dudo que será un matrimonio 
muy feliz. £ñ fin , todos se esmerároiHen dar elo- 
gios á miniatura esposa , y si les pareció bien 
^OD.an vestido de sarga , quedaron enc^ntados^^ 
q»ando la vieron después con una rica gala , la 
qual la caía tan bien ^ y ademas se iftanejaba coii' 
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tanto garbo y áespejó , que "parecía no Haber 

usacto en su vida de otras telas ni otro \rage. 

lilegada la hora en que un dulce himeneo había 
'de unir para siempre nuestra suerte j nuestras 
Tofüntades, Don Alfonso ^e tomó por la mano 
para conducirme al altar , j Serafina hizo á An- 
tonia el mismo agasajo. En esta conformidad^ a<- 
sa'mos d la Iglesia ó Capilla de la Aldea , donde 
nos estaba esperando eV Pro vífbr para dárnosla 
Bendición nupcial 5 ceremonia que se celebró 
con grandes aclamaciones de los labradores del 
lugar , y de otros muchos del* contorno que 
Babraá concurrido convidados por B&silio , los 
qual^s todos habían traido consigo d sus hijas 
adornadas de cintas y coronadas de flores , ar- 
piada cada una con su panderillo y sonajas , fyara 
con tribuí ir por su parte al ' regocijo , haciendo 
mas alegre y btiUiciosala solemnidad. Concluida 
la función , volvimos á casa , donde Scipion ,*di« 
rector del festín , tenía prevenidas tres mesas ,< 
una para los Señores , otra para los de su co- 
mitiva, y la tercera , mayor que las otras dos^ 
para todos los demás convidados. Antonia se 
sentó en el mejor lugar de la primera , porque 
asilo quiso absolutamente la Gobernadora^ yo 
hice los honores de la secunda , y Basilio re- 
presentó ef mismo papel en la tercera destinada 
para los labradores. Scipion ií ninguna se sentó ^ 
Redándose en pie para acudir á todas partes , 
y dar sus órdenes á lín de que las m^sas estar 
TÍesen bien servidas,. .... 
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Los cocineros del Gobernador eran los que 

habían dispuesto la comida , con lo que eslp 

está dicho que nada, habia que echar nK^oos en 

ella. Luciéronlo los exquisitos -vinos de qu^el 

^ oooioero Joaquín habia hecho abundante pro** 

▼ision para mi mesa -, j comenzando «on tos 

tragos á calentarse los convidados , reynaba en 

todos la alegría , qoando la turbó un incidente 

que á todos nos sobresalió. Mi secretario ^ que 

estaba en la sala donde yo comia , acompañando 

j cortejande á los principales criados y criadas 

de Serafina , cayó .desmayado en tierra y per^- 

diendo el conocimiento. Levánteme prontamei^te 

i socorrerle , y mientras estaba practicando las 

diligencias para hacerle volver en sí , tí que un» 

criada de la Gobernadora se habia desmayad» 

también. Todos. nos persuadimos á que aquel re- 

e^roGO desmaya encerraba algún misterio , coma 

así A en realidad , y el misterio urd^ poco en 

declararse ; porque recobrando de allí á poca 

Scipion el uso de los sentidos , me dixo en toe 

baxa : .} por fuerza el dia mas alegre para Tmd< 

habia de ser para mí el mas desgraciado y ía^ 

nesto ! Ninguno , anadió , puede evitar su des-» 

gracia. Sepa vmd. que acabo de ver á mi moger 

entre las criadas de la Señora Gobernadora. 

i Qué es lo^ que dices ? exclama ya. ¿ Es 
posible que seas marido de esa muger que se 
desmayó al mismo tiempo qtie tii? Sí Señor ^. 
me respondió s soy su desdichado marido , y 
asegura á vmd.^ que no podia jugarme la fortuna 



Digjtized by VjOOQIC 



7^4 ATEN TU RAS 

una pieza mas villana ni mas dolorosa para mi , 
que yoIyéFmela á poner delante. Querido Sel* 
pión , le repliqué, sea el* que fuere el motivo que^ 
haya dado tu muger para que sientas taiHo svt 
encuentro , usa de tu capacidad y prudencia ^ svi^ 
me amas , te ruego encarecidamente que por 
ahora disimules, y no turbes la fiesta. Señor ^ 
repuso él , espero que vmd. quedará compla* 
cido de mí , y ahora verá si sé yencerme y di« 
eimular. i - 

Apenas diso estas- palabras , qnando acudió 
«celerado adonde estaba su muger en brazos de 
sus companeras , que ya también la habiaB hacho 
."volver en sí, y abraza'ndola con tanta ternera , 
como Si efectiyamente hubiera sido su desmayo 
efecto del grandísimo y no esperado gozo de 
verla : ¡ ah querida Beatris , exclamó, con que 
en fin el Cielo piadoso nos ha vuelto á juntar 
después de diez anos de separación ! ¡ O quikno- 
Biento tan afortunado para mi amante y afligido 
corazón! Yo no sé, respondió ella, si tú has 
tenido tanto gozo ^ como dices ^ por nuestro io^* 
pensado encuentro ^ lo que sé es que yo jamas 
te di el mas mínimo motivo para que me dexaseSé 
£ncontra'steme^ es verdad, una noche con el 
Señor Don .Fernando de Leyva que estaba ena« 
inorado de mí ama Dona Julia, comoesta lo es- 
taba de él : servia yo , no lo niego , á la honesta 
y legítima inclinaaion de aquella señorita 5 pero 
á tí. se te antoja que yo estaba dando conversa- 
ción d. Don Ferjaapdo á costa de tu. honor ^ no 
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náios que del mío'. Sin mas ni mas se te metiiSroQ:^ 
en la cabeza unos rabiosos zelos ^ te escapaste de- 
Teledo , huisie de mí como de un monstruo , j 
ni siguiera te dignaste hacerme algún* cargo , ni/ 
deciisoe noa palabra , para que yo te deseñga* 
Sase y diese alguna satisfacción. En vista de estoy 
¿quién deberá estar quejoso de quién? ¿tú de 
mí, ó yo de tí ? Tií de mí , Itf respondió pron- 
tamente ScipioB» Así' es , replicó ella, y prosí- 
galo diciendo : Don Fernando, hiego^que par^ 
tiste de Toledo, se casó con Dona Julia , i la* 
qoe estuve sirviendo todo el tiempo que viyió^ 
pero después que una muerte anticipada nos Ist 
arrebató , mi Señora Dona Serafina me recibió* 
en su casa , y en ella me he mantenido hasta 
ahora. Esta Sentora y mis companeras te podra'i^ 
informar del recato con que he vivido. 

No tuvo que replicar mi secretario á este dis* 
oarso ', que no podia^ probar fuese felso , y asi 
clesde entonces pasó á ser realidad el disimule 
con que afectaba estar lleno de gozo , por verse 
reanido con su muger. Reconozco mi falta^, lar 
dixo,' Confieso mi precipitación, y te pido mil 
perdones á vista de todo este noble y^ honradí* 
simo concurso. Entonces intercedí con Beatriz 
por su marido, rogándola olvidase tpdolo pa- 
•ado, y asegurándola que .Sci pión en lo por- 
venir solo pensaria en tratarla con el mayor ca« 
«no. Rindióse á mi súplica , y todos los cir- 
cubsiantes celebraron con el mayor. regocijo la 
xeuDioA de ^juellod dos casadosi, HiGiéfCtnloa^ 
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sentar i la mesa al lado uno del otro , resonaba» 

á porfía los brindis por la salud de entrambos , 

y en íin , fué tal la bulla y el alboroso , qos^ 

el festín mas parecía haberse dispuesto para 

celebrar aquel encuentro que para festeja mí 

boda. 

«La tercera mesa fué la primera que qned<^ 
desierta. Levan t%onse de ella los labradores 
moKOS y solteros , para dar principio á varios 
bayles con las agraciadas mozas de su clase , 
al son de sus panderos y sonajas , á cnyo ruido 
todos los de las otras mesas tardaron poco es 
aeguir también su exemplo. Los dependientes 
del Gobernador bayláron con las doncellas de 
la Gobernadora, y hasta los mismos Señores 
se meacla'ron en* la fiesta. Don Alfonso bayld 
nna zarabanda con Serafina , y Don César otra 
con Antonia , la quál vino después á buscarme 
j^ara que bayUse con ella , y en verdad que 
so se portó mal , aunque solo había aprendido 
algUQoe pasos de bayle en casa do un pariente 
suyo , vecino de Albarr^in. Yo , que , como 
ie%a ya dicbo, me había ensenado á*baylar 
en casa de la Marquesa de Chaves , pasé en 
el concepto de todos por un gran baylarin. 
Beatriz y Scípion quisieron mas retirarse á dis^ 
currir entre los dos, y darse recíproca cuenta 
de todo lo sucedido después de su separación f 
pero Serafina interrumpió su coloquio , porque 
informada por menor de las paces que habíno 
hecho y hizo que los llamasen á su quarto , para 
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manifestarles !6 miichd qiie de ello s» alegraba^ 
Hijos míos , les dixo , no puedo explicaros eV 
gozo que siente mi corazón > viéndoos ]y| feliz* 
mente restituidos el uno al otro. Amigo Scipion, 
a&í te entrego á tu esposa , protestándote que 
sa conducta en mi casaba sida verdaderamente 
irreprehensible j vive con ella en casto amor 
7 en perfecta armonía. Y tu, Beatriz, ama j 
airve á Antonia con la misma fidelidad , amor 
7 lealtad* con que Scipion sirve al Señor San* 
tillana. Scipion , q«e ya miraba á su muger 
eomo áotra fidelraima Penélope , prometió ^e 
en adelante- la respetaría y trataría con tod^s 
las atenciones imaginables. 

Retiráronse á sus casas los labradores y la« 
bradoras y después de haber estado baylando 
toda la tarde -, pero los Señores prosiguieron 
la fiesta parte de la noche. Sirvióse una mag- 
nífica cena, y quando se trató de irse todos 
á recoger > el Provisor bendixo el lecho nupcial;^ 
Serafina desnudó á la novia , y los Señores de 
Leyva- me hiciópon á mí la misma honra. Lo 
mas gracioso de toda, fué que los dependientes 
del Gobernador y las criadas de la Gobernadora 
quisieron hacer lat misma ceremonia con los 
dos consortes recientemente reconocidos y re- 
eonciliados. En efecto , desnudaron á Beatria 
7 á Scipion , los quates, para hacer mas cómica 
h escena , gravemente se dexáron desnudan Jí 
meter en la caouu 
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, CAPITULO X. 

Lo que sucedió después de la boda de 
Gil Blas, y pritttipio de la historia 
de Scipion. 

£;(. día siguiente de mr boda los Señores da 
licyva se Tolviéron i Valencia d^spnes de ba*' 
)>erme dado mil nuevas pruebas de su buen 
afecto j amor, de manera que mi secretario j 
yo nos quedamos solo» con nuestras mugeres y 
nuestros criados. 

El empeño que hicimos fino y otro en ganar 
el corazoii y carino de. nuestras mugeres no 
fué inútil ^ pues en pocos dtas inspiré yo á la 
inia todo el mismo vehemente amor que \k 
profesaba , y en breve tiempo biso Scipiom 
olvidar enteramente á la soya todos los dis* 
gustos que la babia causjsido. Beatriz , que era de 
genio alegre y despejadQ , sin postarla mucho se 
grangeó enteramente la aíicjon y con6ansa de 
su nueva ama. En fin , todos quatro vivíamos 
admirablemente acordes , y comenzábamos i 
gozar nna vida verdaderamente envidiable. Pa- 
sábamos unos dias inocente y gustosamente 
divertidos. Antonia era algo seria ; pero Beatriz 
y ya siempre estábamos de buen humor , y 
quando no lo estuviéramos , bastaría Scipion 
para desterrar toda melancoha 3 porque no se 
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"fpatAe negar qae era an hombre incomparable 
para 'hi sociedad y y para mantener siempre 
tí Ya y festiya á la mas numerosa compañía. 

Un dia que después de comer nos riño gana 
de ir á dormir la siesta al sitio mas sombrío 
y apacible del bosque^ Scipion que estaba 
extraordinariamente alegre y diyertíde , nos 
qaitó á todos el sueno con sus feslÍTOs discur- 
sos y graciosos ofrecimientos. Calla esa boca , 
le cUxe enire risueSo y dormido , ó si quieres 
que no durmamos , cuéntanos alguna cosa que 
merezca nuestra atención. Enhorabuena , Señor , 
me respondió prontamente. ¿ Quieren Tmds. 
que lesr cuente la historia del Rey Don Pelayo? 
Be mejor gana oiria yo la tiiya , le repliqué, 
pero ese^gusto nunca me lo has querido iSté 
desde que nos conocemos , ni espero que jamas 
íne le des. ¿ No me ^rás en- qué ha consistido^ 
eso? Sí Señor , yo se lo diré claríjto á su merced.» 
Ha Consistido en qcffe su merced jamas me ha 
ttianifes(ado el mas mínimo deseo de oiría , pueá 
por lo demás al menor asomo <le curiosidad 
que yo le hubiera observado , estaría ya harto 
4e saberla , porque no tengo otro mayor deseo 
que el de complacerle en todo , y éteme aquí 
pronto á contentarle en este punto. Cogímosle 
la palabra Antonia, Beatriz y yo, y nos dis- 
pnsimdii á escuehar su relación , la qual no 
pedia menos de causar nn buen efecto , ya fues^ 
4t?irtiéndonos , ó ya haciéndonos dormir. 
' XOf comenzó á decir Scipion ¿ seria cierta^ 
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siente hijo ele un Grande de España de priiüept- 
clase f 6 á mal dar y quanda tnénos,* de na 
caballero del hábito xle Sanüago ó de Alcántara^ 
isi esto hubiera estado en mi mano ^ pero como 
ninguno es dueño de escogerse padres , el mió 
íaÁ un tal Toribio Scipion , honrado qoadriUer» 
de la Santa Herinandad. Como este andaba casi 
siempre por los caminos reales , según la obliga- 
ción de su empleo » «n dia encontró no lejos de 
Toledo á ana gitanilla mosa , alaciada y bien 
• parecida. ¿Adonde vas, hija? la preguntó > en- 
dulzando quanto pudo la toz , que de suyo era 
áspera , bronca y disonante. Señor , respondió 
ella , voy a' Toledo , donde de una manera ó de 
otra esipero ^anar de comer viviendo honrada- 
mente. Tu intención es muy loable , replicó él , 
y no dudo que tu arco sabrá tocar mas de ana 
cuerda. Si Señor, respondió la gitanilla , gracias 
d Dios que me ha dado habilidad para varias 
cosas : sé hacer pomadas^ y destilar-quintas esen- 
cias muy útiles para las damas : sé decir la buena 
ventura : ^é el modo de hacer que se encuentren 
las cosas perdidas ; y sé mostrar todo quanto se 
quiera ver por mi dictamen en un cristal ó en 
un espejo. 

. Pareciéndole á Toribio que ana doncella de 
tanta habilidad y de aquellos talentos era un 
partido muy ventajoso para jm hombre como 
él, á quien su empleo apenas le daba para 
comer , sin embargo de exercitarlecon la mayor 
(exactitud f la propuso si queria ser su eisposa» 
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Iníneáia tomento aceptó lá^lri&i la proposición ^ 
siguieron jnntos el camiDO hasta Toledo y donde 
se casaron in facie McclesicB , y ahora estaa 
tmds. Tiendo con sus propios ojos el bell^ 
fruto de tan noble matrimonió. Tomaron casA 
eo un arrabal , donde mi madre comenzó á 
tender sus pomadas y quintas esencias ; p«^ 
Tiendo qne se ganaba ya poco en aquel trato ,> 
abrió tienda de iadÍTÍna. Entonces fué quando 
se Tiéron lloTcr en aquella casa pesos duros y. 
lociones. Mil -mentecatos de tino y otro sex6 
esparciéroil muy presto por toda la ciudad la 
üima ée la Coscolina , que así se llamaba la 
gitana. Apianas se desocupaba la casa de los que 
Tenian á valerse de su ministerio : ya era ua 
sobrino pobre , dnico. heredero de un tío muy 
rico y que deseaba saber para su consuelo quando 
partiria el tio de este mundo ; ya era una don- 
cella á quien galanteaba un joven caballero con 
patabra de matrimonio ^ deseosísima de apurar: 
si se la cnmpliria. 

Persuádome ^ que Tmds. darán por suptte8t<» 
que las respuestas de mi madre siempre eran - 
fayorables á las personas á quienes las bacía; 
y quando alguna tce no salían ciertas , echaba 
la dulpa at diablo , que burlándose de los exor- 
cismos conque le conjuraba para que le revelase 
lo futuro , se divestia en engañarla. 

Era mi madre de parecer que seria muy con- 
veniente por honor del ofício hacer visible al 
disMo algunas veces ¿ quando maniobraba em 
Tomo IV, / li 
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«US m^ígicas operat^ones. Entonces , hacia mi 
padre el papel del diablo, y lo hacia perfecta- 
mente y porque la a«pereipa y ta disonancia de 
fiu voz > juntamente con la enorme feaklad de sa 
monstruosa cara , decían admirablemente bien 
con el original q^e representaba. Poca c'reduU* 
dad era menester para tenerle por tal en vista de 
«a figura. P«ro un dia cierto Capitán, igual«^ 
mente tíSrbaro que crédulo , quiso. v^ al diablo ^ 
jf lleno de espanto y fujror le pasó de parte ^ 
parte con la espada. Informado el Santo Ofií^ío 
de la muerte def.diablo , despachó sus Ministros 
contra doscolina , a' quien prendieron, embar- 
gándose al mismo tiempo todos sus efectos ; y á 
mí , que i la sazón solo tenia siete aSo5 , me me- 
tieron en la casa délos niaos huérfanos. Habia ea. 
ella ciertos Clérigos que mediante un buea salan 
rio cuidaban de su crianza , -con obligación de 
ensenarles á leer y escribir. Parecióles que yo 
prometía mocho , y me distinguieron entre lo» 
demás , escogiéndome para que le$ sirviese en last 
cosas qu(e se les ofrecian. £ra el portador de sus 
cartas y papeles , hacia sus recados , y les ayu- 
daba á Misa. Agradecidos á mb pequeSos servi- 
cios quisieron también ensenarme la grama'tica , 
y con ella la buena latinidad ^ pero tomaron esto 
con tanto empeño , y me trataban con tanto ri- 
gor , que un dia en que me en v^ron á un recado |l 
cogí las de Villadiego , y en vez de volver al Hos- 
pital de los huérfanos , me escapé de Toledo por 
Ja puerta de Sevilla». 
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'Alinque á la sazón solo tenia nueve anos 
complidos, no cabía en mt de contento TÍén- 
dontie en libertad , y cdueno de mis* acciones^ 
Hallábame "Sin pan y sm dinero, pero nada me 
ioi portaba , porqué tampoco tenia lecciones que 
estudiar ni temas que componer. Quando buba 
eaminado dos horas , comenzaron mis pobres 
pienMcitaa á darme Á entender que ya no me 
podían servir. A» la verdad nnüca habían kechi» 
viage tan iargo^, y me vi precisado á pagarme un 
poco para descanáar. Sentéme aFpie de na a'rbol 
qae estaba i orillad del camiM*, y para diver¿* 
tirme saqaé el arte de Nebrija que tenia en el 
bolsillo. Comencé á ojearle por entretenimiento y, 
y acordándome de las palmadas y de los asóte» 
que me había hecho llevar , le hice pedazos ^ di« 
eiénd9le con cólera: ¡ ah maldito libro f ya no me 
harás derramar mas lágrimas. Arrójele al suelo »; 
patéele ; y quando estaba isembrande la tierra de 
declinaciones y conjugaciones , pasó por aHi uif 
ermitaño con una gran barba blanca , montadoíi 
en la nariz unos venerables anteojazos, y enr 
in de una traza venerable. Acercóse á mí^ 
miróme atentamente , y yo también le estuve 
mirando con agrande atención. Querido mió ,] 
me dixo ,* paréceme que los dos nos hemos 
mirado con amor y ternura , y que no nos^ 
avendríamos mal viviendo juntos ^n mí ermita , 
que no dista doscientos pasos de aquí. Buen- 
provecho le haga á vmd. su ermita , le res- 
pondí secamente I que yo no tengo gana de 
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meierme i ermitaño. Dio una carcajada el 
buen TÍejo quando me oyó esta respuesta j» y 
sin desistir de su intentp , anadió ; no te espante 
ni te acobarde y bijo mió , el bábito «n que me 
Tea; si es áspero j poco grato a' la yiata , es de 
grande utilidad , pues me ha hecho dueño de 
nn deliciosísimo retiro, y de rarios Lugarcitos 
circunTecinos , cuyos habitadores no ya me 
aman, me idolatran. Vente .conmigo , y te 
-vestiré «n habitico semejante al mió. Si te 
hallarles bien > entrarás á la parte en las grandes 
eonveniencias que disfruto en esta yida que 
hago ^ y si no te acomodares á ella , serás 
dueño de retirarte y dexarla quando quieras, 
dándote yo palabra , como te la doy , d^ que 
en caso de separarte de mí , no deía^é de d^rte 
algo, y de hacerte todo el bien que pueda. 

Dexéme persuadir , y seguí al viejo ermitaño^] 
el qual me hizo en el camino varias preguntas, 
á las quales respondí con una inocencia y 
candor que no siempre usé después. Luego 
que llegamos á la ermita, me presentó un poco 
de fruta que devoré en un instante , porque 
en todo el día no habla comido mas que un 
zoquetQlo de pan con que me habia desajrunado 
<in el Hospital por la mañana. Quando el so- 
litario me vio menear las mandíbulas con tanto 
garbo > ánimo^ hijo mió , me dixo , no dexes 
de comer por miedo de que se aqabe la fruta , 
pues gracias al cielo hay en la ermita muy buena 
provisión de ella. Sábele que no tQ be traído 
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iqaí para que te maeras de hambre. Era esto 
tanta verdad , que uua hora después de nffestra 
arribo encendió lumbre y puso á asar un pedazo 
de carnero para hacer una gran cazuela de gi- 
gote ; y mientras yo revolvía el asador , él dis- 
puso la mesa y cubriéndola con un mantel no 
muy limpio, y poniendo en ella dos cubiertos f 
uuo para él, y. otro para mí. 

Luego que el carnero estuvo en sazón , le 
sacó del asador , picóle , metióle en una cazuela , 
púsole un poco á hervir , y nos sentamos i 
comer; pero nuestra comida no fué como Is 
de las ovl|as , ^porque bebimos un excelenlo 
vino , del qual tenia también el penitente er- 
mitaño' su provisión mas que decente. Y bien^ 
muchacho, me dixo luego que nos levan ta'mos* 
de la mesa , esta es mi comida ordinaria : ¿ eslás^ 
contento con ella ? Siempre comerás así, mientras" 
estuvieres conmigo. Por lo demás harás lo que 
mejor te pareciere. Yo solo quiero de* tí que 
me acompañes , quando vaya á recoger la. li-' 
mosna á Los Lugares vecinos; llevarás del ca- 
bestro un borriquUlo cargado de unas alforjas | 
que los devotos labradores me haceo( la caridad 
de llenar Ordinariamente de pan , huevos, carne 
j pescado : esto es lo linico en que te ocuparé. 
Padre , le respondí , estoy pronto i hacer- 
iodo lo que su Reverencia me mande , salvo^ 
que me quiera obligar á estudiar latín. No- 
pudo menos de reírse de mi graciosa sencillez*' 
el hermano CbrisóstomO; que así $e llamaba^ 
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el ermitaño , y desde luego me dsegairó quft 

nuncí violenlaria mi inclinación. 

Al día siguiente salimos á nuestra qaesta f 
llevando yo el borrico por el cabestro , y cogimos^ 
buenas y eopiosas limosnas , porque cada la- 
brador hacia punto de echar alguna cosa en 
las alforjas. Este daba un pan entero , otra 
un buen pedazo de tocino , quien una perdiz , 
y quien una gallina. En suma , llevamos á la 
ermita víveres para regalarnos bien por maSv 
de una semana : buena prueba de lo macho 
que amaban al hermano Chrisóstomo, aquellos, 
aldeanos. Verdad es que este lapbiet les servia 
mucho , da'ndoles buenos consejos quando lo 
venian d consultar, componiendo sus desave-; 
nencias , pacificando las familias , dándoles re- 
medios para muchos males , y ensenando varias 
oraciones á las mugeres casadas que deseabaa 
tener hijos. 

Ya vfen vmds. por lo que acabo de referir ^ 
que yo estaba muy contento y bien tratada 
eala ermita. Si la comida era buena , la cama 
no era desgraciada. Acostcíbame sobre na 
:sergon de paja fresca , tenienda por cabecera 
una almohada de lana , y cubriéndome coa 
-una manta de lo. mismo ^ de manera que na 
hacia tnas que un sueno , el qual duraba desde 
que me metia en la cama muy temprano , hasta 
muy entrado el dia siguiente. Quiso el hermana 
Chrisóstomo que yo también me vistiese de 
ermitaño y y fion efecto él misma me biza ua 
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baUtíco nueyo , deshaciendo uno yiejo sayo^ 
j comenzó á llamarme el ermítanito Sc¡pion.i 
guando me dieron en las Aldeas vecinas coi^ 
tffuel nuevo trage , caí á todos tan en gracia 
pe visiblemente se doblaba la limosna en las^ 
itforjas , tanto que el pobre borrico apéaaft 
)odia con la carga. Todos se venían tras mí ,■ 
f todos á porfía se esmeraban en dar á qual 
ñas al hermano Scipioncita. 

Ann machadlo de mi edad no podia menos- 
AegQslarle mucho aquella vida ociosa y rega-» 
lona, que disfrutaba en companí# del viejo- 
enmiano ; y es bien cierto que la hubiera siempre 
continuado , si en la rueca de las Pareas no se 
Dae hubieran hilado otros dias muy diferentes ;; 
pero mi fatal destino me obligó á dexar la dulce 
compañía del hermano Ghrisóstomo déla maner» 
que voy á referir. 

Muchas veces había visto al viejo con lar 
"mohada que le servia de cabecera , sin hacer 
otra cosa que descoserla y volverla á coser^ 
Observé un dia quo metia en elfa algún dinero ^j 
'^qae eicitóen mí una grandísima curiosidad / 
y determiné salir de ella en el primer viage 
lw el hermano Qirisóstomo hiciese á Toledo ,' 
adonde solia ir una vez cada semana. Agualdé 
con impaciencia este día , que finalmente llegó ^ 
B»u tei^er por entonces otro fin que el de con-i 
tentar mi curiosidad. Partió el huen hombre ¿ 
1 70 inmediatamente descosí la almohada ^ 
i»mra de cuya lana encontté como naos cíoa* 
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cuenta escudos en toda especie de monedas. 
Yerosimilmente este tesoro seria efecto del 
agradecimiento de los labradores-, á quienes 
habian curado sus remedios, y délas labradoras 
ú quienes habia alcanzado hijos con sus ora- 
ciones. Mas sea lo que fuere , apenas vi aquel 
dinero , y en ocasión en que impunemente me 
lo podia apropiar , quando la sangre gitana 
hizo su oficio. Dióme una gana de robarle tan 
poderosa y vehemente , que no pude menos 
que atribuirla á la sangre que corría por mis 
venas. Ged^sin resistencia á la tenucion > agarré 
el dinero , metíle en una bolsa de cuero , j 
después de haberme desnudado del hábito de 
ermitaño, y vuelto á tomar mi vestidico de 
huérfano , me alejé de la ermita , parecíéndome 
que llevaba en la bolsa todas las riquezas de las 
Indias. 

Este fué mi primer ensayo, prosiguió Scipion ; 
y< sin duda que en vista de él áolo esperara'n 
vmds. la relación de otros muchos semejantes 
^y de la misma especie. No engañaré sus espe- 
ranzas f porque en realidad todavía tengo que 
contarles otras gloriosas bi^anas muy parecidas 
¿ esta , antes de hablar de mi^acciones loables f 
peno al fin llegaremos allá , y entonces verán que 
\ de un gran bribón , con la gracia del SeSor , se 
' puede muy bien hacer un hombre de bien y muy 
honrado. 

Sin embargo de mis pocos anos no fui tan 
simple que tomiase el camino de Toledo , porgue- 
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meexpOBdria á «Dcomranne coa el hermano 
ChrisSstomo ^ ^He 8¡a duda hubiera querido 
Yolyer a' jumarse con sti dinero. Tomé pues la 
ruu del lugar de Galyez , donde me entré enua 
mesduy cuya huéspeda era ana viuda cómodo 
qaarenta anos , con todos los requisitos que son 
menester para saber vender bien sus aguje taffw 
Luego que esta mugar puso los ojos eu mí , oe* 
nociendo por el vestido que me había escapado 
del Hospital de los huérfanos, me preguntó 
^úéa era y y adonde iba. Respondüa que.ha- 
iíendo muerto mis padres , buscaba conve* 
nieneia. Y díme , hijo , me volvió á preguntar , 
¿sabes leer ? Si Señora , respondí , sé leer de 
corrido , j tamUen sé eaoribir a' mil maravillaa* 
Verdaderamente yo sabia formar las letras , y. 
juntarlas de manera qué parecia una cosa asi 
como escrita , lo que juzgaba sobrado para 
llevar la cuenta de una tal;»erna de Aldea. Siendo 
eso así , repuso la mesonera y desde luego te re- 
cibo para mi servicio. ^ío serás inútil en mi 
casa, porque correrás con el libro del gasto , j 
lleyarás cuenta de mis deudas y créditos. No te 
^^ré salario v anadió , porque son muchos los 
caballeros que, vienen á este mesón , los quales 
Donca se olvidan de los criados, con que segu- 
TMnenie puedes contar con muchos y muy; 
buenos gages. 

Aeepté el partido , pero reservándome , como 
^^^ lo pueden creer , el- derecho de mudaír 
de ayre ^ siempre y quando no me acomodase el 
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del meioii. Afanas me vi embargado para servir 
en él I qaando me bailé el bombre mas^ inquieta 
y sobresaltado del mundo. No qoeria que nin* 
guno supiese que yo teni» dinero , y no sabía 
donde esconderle , de modo que no pudiese dar 
con él alguna mano forastera. Como aun no eo- 
nocia la casa , no me podia fiar de aquellos sitios 
que me parecían mas propios para asegurarlo. 
T O , y quanto nos embarazan las riquezas ! De« 
termíneme en fin meterlo en un rincón del pajar, 
pareciéndome que en ninguna otra parte podia 
estar mas seguro , y procu» é tranquilizarme iodo 
lo que me fué posible. 

Eramos tres criados en el mesón t un robusta 
moeetoo que cuidaba de la caballeriza , una 
moza manchega , j yo. Cada uno sacaba lo que 
podía de los buéspedes^así de á pie como de 
k cffballp , que se alojabap en casa. Siempre 
daban alguna cosa ^1 mozo de caballeriza, 
para que cuidase de sus caballerías. Yo también 
sacaba de ellos algún dinerillo , quando W 
iba á presentar la cuenta del gasto ; pero la 
manchega , que era el ídolo de los caleseros y 
arrieros que pasaban por allí , ganaba mas 
escudos que quartos ü ochavos nosotros dos. 
Quando yo había juntado algunos reales , los 
llevaba luego al pajar para aumentar mí caudal : 
y quanto mas crecía este , mas pegado estaba 
á él mí apocado corazón. De tiempo en tiempo 
lo visitaba , dábale mil besos, y lo estaba ieon- 
templando con nna dulce suspensión que so» 
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lamaite los codiciosos avaros pueden bien coin- 
prelieoder. 

TreinU veces al dia iba ¿ ver el sitio donde 
estaba mi tesoro , por el tierno amor qae le 
tenia. La mesonera me encontró freqüente-* 
mente en la escalera del pajar | y como era una 
mager naturalmente suspicaz y desconfiada ^ 
quiso un. dia saber qué cosa era la que me 
mo¥Ía á repetir Untas visitas d aquel parage»; 
Subió á él , y comenzó á registrarlo todo ; re- 
zelando quizá que yo teúdria escondidas algunas 
cosas que la hubiese robado á ella. Revolvió 
k paja que cubria mi bolsón , . y dio con él, 
, Abrióle, y viendo dentro pesos duros y doblones, 
creyó ó fíugió creer que todo aquello era suyo 9 
y que yo se lo había quitado. Por de contado 
fe apoderó d^ caudal y y tratándcmiede bribón-* 
MelOf ladroncillo y malvado, dio orden al 
jnozo de caballeriza , enteramente dedicado á 
^smplacerla , que me aplicase medio ciento de 
azotes; y después de bien acribillado, meecbó 
i la calle , diciéndome que no queria sufrir en 
$n casa picaros ni rateros. Inútilmente juraba 
¡J perjuraba yo, poniendo por testigos al cielo 
yá la tierra, que nada la habia hurtado ; la 
mesonera decía lo contrario , y todos la daban 
mas crédito á ella que á mí. Y vean vmds. ahora 
como los dinerillos del hermano Chrisóstomo 
pasaron de manos de un ladrón novicio á las 
de una ladrona profesa. 

Lloré la pérdida de mi dinero , a$í como\ina 
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tierna madre llora la muerte de nn liíjo linico 
^ue nació de sus entrañas ; pero si mis lágrimas 
nó fueron bastantes para hacerme recobrar lo 
que había perdido , por lo menos fueron caosd 
para mover á compasión á .algunas personal 

?ue me las veían derramar , y entre otras al 
ura de GaWez , que casualmente pasaba i I^ 
«azon por allí. Mostróse compadecido del esud^ 
en que me veía , y llevóme consigo á sú casai 
En ella, ó fuese por ganar mi confianza, o 
por hacer burla de mí , comenzó á exclamar 
mostrando tenerme mucha compasión. Cierto^ 
dixo en tono lastimero , que me da gran dolof 
éste pobre muchacho. ¿Qué maravilla es que 
en sus pocos anos , en su ninguna esperiencí^ 
y falta de reflexión , hubiese cometido uW 
acción ruin ? Apenas se encontrará nn hombrt 
que^ no haya hecho alguna en el discurso ofl 
su f ida. "Volviéndose después á mí , roe prej 
guntó con mucho carino de dónde era , y quiéoflí 
mis padres, porque tieqes traza, anadió) d^ 
«er hijo de gente honrada. Habíame en coH 
fianza , y está seguro de que no te abandoaarej 
El Cura , con esté su halagüeño y caritaii'<i 
disi;urso , me fué^ insensiblemente empcBando 
en que le descubriese todos mis pasos con w 
mayor ingenuidad. Contéle de pe á pa qo^nW 
había hecho , y después de haberme oido , ^ 
dixo : aunque es cierto que no eonvicne a 
ermitaños atesorar dinero , esto no excusa n' 
disminuye el pecado que cometiste } en tov^ 
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itl liermano Cfarisóstoimo , qoebranUste el sép- 
timo mandamiento qae prohibe tomar lo ageno 
contra la' yolantad de su dueño ; pero yo me 
encargo de obligar á la mesonera i qne res- 
tituya al hermano Ghrisóstomo todo sa dinero , 
j así por esta parte podrás Tivir sosegado , J^ 
aquietar enteramente tu conciencia; lo qual 
as^oro á Toads. que de ninguna manera me 
inquietaba ; pero el Cura que allá tenia sus fines »; 
no paró aquí , antes bien prosiguió diciéndome z 
"jü , hijo mió , quiero empeñarme á favor tuyo ,' 
j^oKcharte una buena convenáencia. Mañana 
mismo pienso enviarte á Toledo con un moco 
de muías y una carta para un sobrino mió ,< 
Canónigo de aquella Santa Iglesia ^ que no se 
negará á recibirte en el número de sus familiares,, 
los quales todos lo pasan cooio unos Beneficiados 
que se regalan á costa de la prd}énda. £n esto 
no tengo dada , y defede luego te puedes ya 
dar por admitido. 

Gonsolónie tanto esta seguridad , que al ins* 
tante olvidé el bolsón y los azotes que me habían 
dado. Todo mi pensamiento se ocup4i<^ el 
gusto qtie tendria , quandó me víes^con una 
^da de Beneficiado. Al dia siguiente , miéntraa 
estaba yo almorzando , llegó á casa del Gura 
nn alquilador con dos mutas. Subiéronme en 
la una , y montando el alquilador en la otra , 
partimos juntos camino de Toledo. Era mi 
compañero de viage un grandísimo chuzón^ 
gastaba buen hutnor , y gustaba de divertirse 
Tomo IV, I 
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4 costa del próximo. Querido Scipion, me dixo^ 
«n Terdad.que tienes un bueo amigo en el Señor 
Cura de Calvez. No p^nlía darte mayor prueba 
4e lo mucha qj^^ \^ qgiere , qut acomodarle 
con su sobriiK) ejl ^^^ Canónigo, á quien 
«pnozco muy lH<fO » JT^ <Mb ^ duda la perla de 
aquel Cabild^i Nq e^ci^M^Q^ai^ ufiode aquellos 
devotos , cuyo ii|i|ai)^i#,ix^|^ei|tay consumido 
está pred¡cA^4<^ II>M|Í%«(QÍ<I» y abstinencia^ 
nada ménof. £j|,wi E<4íiPÍaiUQ^jgprdo , colorado , 
siempre al^re j ímáv^^ m^ bon»bre en 6n que 
se divierta #a M»4a I9 V^^ **)^> y q^o gusu 
mucho de trit'mn.bífp* Efiarás en su casa como 
«in pollito f«^Míi4a. 

Conocien^tttl guitón del alquilador el gusto 
Xion que le «laiicbaW , continuó el paneg^Vico 
del Canónigo , ponderándome lo mucho que yo 
celebraría mi 4>rtuna , quando me viese ya criado 
suyo« No cesó de hablar hasta que llegamos 
al Lugar de Orbisa, donde nos apeamos para 
echar un pienso á las muías. En tanto que él 
andaba de aquí para allí dentro del mesón, 
^ui^>«XDÍ buena suerte que se le cayese d4 
bolsillo UBH,papeI que yo tuyet modo de recoger 
sin que él lo advirtiese., y leer niiiéntras éi 
estaba en la caballeriza con el ganado. Era el 
tal papel una carta dirigida á los Capellanes del 
Hospital de los huérfanos , la qual decia asi , ni 
anas ni menos. 

Aíuy Señores míos : Me he juzgado oil¿^ 
gado por caridad d restituir en sus manos 
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un bribonsueío que se escapó de ese HoépiiaL 
Faréceme un muchacho muy deépabilado ,' 
y por lo mismo muy digno de que omds^^ 
se sirvan tenerle encerrado» Tsío dudo qut 
con la corrección y el castigo puedan hacer 
de él un hombre de bien y de razón. Queda 
rogando á Dios conserve á i^mds, en tafs 
piadosos com^ caritativos oficios : 

Él Cura de Galvez. 

Luego qae acabé de leer CMa carta , que me 
iescubna la buena inteúción del Señor Cura , 
1B0 dudé un ponto sobre el partido que había 
de tomar. Salii^ inmediatafaieñte del túeton j j 
ponerme en ia6 orillas det Tajo , distante mas 
ele una legua de aquél Ln^ar , todo fué obra 
de un momento. £1 miedo me prestó alas para 
linir de los Clérigos que ensenaban látii» en la 
east de los huérfanos , áddfrde absolutamente 
no quería ToWer : tanto me haMa d¡sgustadt> 
el modo Cdri que ensenaban la gramática. Enti'é 
en Toledd tan alegfe domo si supiera adonde 
iiabia de ir á comer j beber. Es verdad que 
el tal pdeblo es una ciudad de bendición , etk 
la qual un hombre de talento reducido á vivir 
i costa agena no puede morirse de hambre , y 
$on efecto no tardó en favorecerme la fortuna y 
pues no bieo había entrado en la plaza y qnando 
un caballero bien vestido , agarrándome por él 
brazo , me dixo ; ¿ oyes, chico, quieres servirme? 
porque me alegrara tener un lacayo como ttiw 
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.Y JO i Qtt amo como vmd. , le respondí proik^ 
tamenie. Siendo eso asi , me replica , desde 
ahora mismo estás * admitida en mi seri^icio: 
•ígaeme , y yo lo hice sin réplica. \ 

£1 tal caballero podía tener como unos treinta: 
¿nos ; llamábase Don Abel , y estaba hospedado 
en una posada particular , donde ocupaba un 
qtiarto decentemente alhajado. Luego que des« 
penaba por la mañana , era mi primer cuidado 
picarle tabaco para fumar cinco ó seis cigarros f 
limpiarle los zapatos , acepillarle el Tcstido , 
ayudarle á vestir , j después llamar al barbero,; 
para que le viniese á afeytar y hacerle el bigote. 
Hecho esto , salia mi amo de casa , recorria 
carias tiendas ^ mostradores de conversación ,- 
y casas de juego , y na se retiraba á la posada 
basta las pnce ó doce de la noche ; pero toda$ 
las mañanas , antes de salir de casa y sacaba tres 
reales del bolsUlo , y me los entregaba par^ 
que comiese , dexándome en libertad todo lo 
restante. del día, contentándose con que me 
hallase en casa quando volvia. Dio orden para 
qi^. se me hiciese una librea muy chusca ,; 
con la qual propiamente parecía un postilloa-* 
cico de comisiones galantes. Estaba yo muy 
alegre con mi oficio , porque verdaderamente se 
acomodaba á mi humor. 

Ta había casi un mes que me hallaba muy 
gustoso de tan buena vida y quando el amo me 
preguntó un día , si estaba contento con él s 
contentisinoio, le respondí sin detenerme na 
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punto. Ora bieB , repaso él , paes mañana 
hemos de partir á Sevilla , adonde me Ilamaa 
ciertos intereses y negocios. No te pesará el 
yer aquella Capital de Andalucía , pues ya 
habris oido muchas Teces decir que quien no 
ifió d Sevilla, no vio maravilla. Que me 
place y respondí yo y estoy pronto á seguir i 
vmd. á qualquier* parte del mundo. Con efecto , 
al amanecer del dia siguiente TÍno á la posada 
el ordinario de Sevilla , y se llevó un gran baúl 
donde estaba la ropa dé mi amo , y luego noS: 
pusimos en camiuo de dicha ciudad. 

Era el Señor Don Abel tan afortunado en et 
jue^ y que solamente perdía quando quería 
perder : esta habilidad le obligaba á mudar á 
cada paso de habitación , por no estar expuesto 
al resedtfiltíeattf J teAgiíí)2a de los mentecato» 
que se dexabaü eiftganar ; y este fué el ver- 
dadero mmívo de Étrestro repentino viage. Lle- 
gados á Sarilla , ños alojamos en un mesón 
de cabarll6f«s teciiio á la puerta de Córdoba ^ 
donde cométi%s(llios á vivir ni más ni ménod^ 
eomo eo T«Ícdo. Pero mi amo halló gran dife- 
rcnei» eAire las dos eiudades. £ü los cafés ^ 
eataa áe jtego había jugadores tan diestros f 
aforloMiJoff cmh» él : esto en realidad le daba 
poco ^MtOy y así toltia á casa dé hiny mal 
liQTO^f . Váa iÉi?Mifka fn que todavía le duraba 
la rabí» y pW hubér ^dido cien doblones et 
día á«ie» y- m9 ff^gtiñtó por qué no habiallevado 
la füf^má^á Utatatider^, Señor ^ le respondí^. 



dby Google 



9» ATENTURAS 

porque enteramente se me olvidó. Al oír estoi^ 
entró en una furiosa cólera , j me pegó media 
docena de bofetadas tan terribles , que me hi- 
cieron ver mas luces que las que habia en el 
Templo de Salomón , dipiéndome al mísmt 
tiempo : toma , brihonzuelo , esto es para que 
otra yez no te olvides de cumplir con tu obli- 
gación. ¿ Quieres que cien Te6e$ te advierta yo 
lo que debes hacer ? ¿ se te ha olvidado algaa 
dia el comer ni el beber ? ¿ pues por qué ereí 
tan olvidadizo en lo que toca á servir ? "Ñd 
siendo un bestia , como no lo eres , bien pedias 
prevenir lo que debes t^ácer y sin esperar á que 
yo te lo recuerde. Diciendo e&to , se sal¡Q may 
enfadado del quarto , dexándome sumamente 
sentido y y con deseos de vengarme de las bofe* 
tadas que me dio por un descuido tan ligero. 

Poco después le sucedió no se qué lance en 
el juego, por lo qual volvió á ca^a tan ra- 
bioso que no se le podia mirar á la cara. Sci- 
pion , me dixo , he determinado irme á Italia , 
y embarcarme mañana en un navio qué se 
•vuelve á Genova. Tengo mis motivos para no 
excusar este viage ; discurro me querra's acoin-< 
panar en él, y no malograr esta ocasión de 
Ter el pais mas delicioso del mundo. Respondí 
que Tenia en ello ; pero en lo interior maj 
resuelto á desaparecer al mismo tionpo de 
partir. Andaba pensando en el modo de ven- 
garme de las bofetadas ^ y me pareció que éste 
era el mas ingenioso y delicado. Satisfecho y 
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ufano de que me hubiese ocurrido semefinte 
idea , no pude contenerme de comunicársela 
á cierto valentón perdonavidas , conocido mío f 
á quien encontré casualmente en la calle. Habia 
yo hecho en Sevilla varias malas amistades , j 
la de este guapo era una de las peores. Referíle 
el lance de las bofetadas con el motivo de ellas ; 
j confiándole mi resolución de dexar al amo , 
escapándome quando se fuese á embarcar , la 
pr^unté qué le parecia esta determinación. 

£1 valentón , arqueando las cejas y retor* 
ciéndose el bigote , me miró con desden , y ma 
dtxo con mucha gravedad s malaconsejado rapaz y; 
tengo lástima de tí ; sábete que serás un hombro 
sin honra por tdda tu vida ^ si te contentas 
éon la frivola venganza que has meditado para 
volver por ella. No basta dexar á Don Abel y; 
no pisar mas su casa ; es menester que la satn«» 
facción sea proporcionada á la gravedad de la 
afrenta. Robémosle tii y yo todo su equipage 
y dinero , para repartirlo después entre los ^os ^ 
como buenos hermanos. No obstante mi natural 
propensión á robar , no dexó de estremecerme 
y causarme algún horror un robó de tanta 
importancia. En medio de eso el archíganzda 
que n^e hizo la proposición , tuvo arte para 
hacérmela tragar y vencer mi cobardía. Asi 
que , acoHada la execucion , se practicó de esta 
manera. £1 jaquetón , hombre robusto y rollizo ^ 
vinoá la posada el dia siguiente á boca de noche.. 
Mostréle el gran baúl de mi amo^ y le pregunté 
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8Í podría él solo* cargar con tan grande peso; 
Sonrióse á lo niArra|o, y me respondió :. ¿qué 
llamas si podré con él ? Sábete que quando ge 
trata de cargar con la hacienda agena » seria 
yo capas de llevar á cuestas toda el arca de 
Noé. Diciendo esto agarró el baúl, échasele i 
las espaldas ^ cotíio si fuera una paja , y bai¿ 
las escaleras con la mayor ligereza. Segaile yo 
«1 mismo paso , y ya estábamos los dos á la 
puerta de la callo , quando se nos puso delante 
Don Abel , que por gpran fortuna suya llegó á 
úempo'tan oportuno. 

¿ Adonde Tas con es« cofre 7 me dixo muj 
enfadado. Flié tanta mi tarbacion que no acerté 
á responderle ai una sola palabra. Mientras tanto 
mi guapetón beai ticamente pnse en tierra el 
baúl, y los píet en polvorosa para ahorrar 
demandas y respaestas. ¿Díme, bribón, me 
volvió i pregnmár mi amo, á donde llevas 
ese bftttl? Señor, le respondí mas muerto que 
vivo , U kmim llevar al navio donde su merced 
se bu df embafviMr mañana para Italia. ¿ Pero 
por ckMide siMaá íú , me replicó , en ^oé navio 
me faabia 4e embaroar? SeSor, repose pron* 
lamente' , quien lengua tiene , á Moma va / 
informartame eñ el puerto , y allí me lo dirían*! 
Al oir esta respuesta , que se le hizo muy sos- 
pechosa , me miró con unos ojos qué parecía 
me quería tragar, temiendo yo repitiese las 
bofetadas ; pero díme j replicó otra vez , ¿ qoíén 
~ie mand6 que sacases ti baúl sin orden mia7 
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¿ Que llama sin orden de vmd. ? volví yo 
también á replicar. Su merced mismo me \^ 
mandó. ¿ Cómo , disLO , yo te he mandado tai 
cosa ? ¿ Pues no se acuerda su merced , respondí , 
de lo que me dixo el día que me dio de bofe- 
tones y rinéndome porque no preven^ sus ór- 
denes , y no hacia por mí mismo quanto sabia 
ser de su servicio , sin esperar á que todo me 
lo mandase ? ¿ Habia cosa mas necesaria al ser- 
vicio de su merced que hacer llevar el baúl al 
navio , antes que sa merced se embarcase ? ¿ y 
habia de esperar para ello el mismo instante 
del embarco ? Entonces el Señor jugador , cono- 
ciendo que tenia yo mas malicia de lo que él 
habia creido , me despidió de su casa , dicién- 
dome fríamente : Señor Scipion , á mí no me 
acomodan criados tan sutiles 5 vayase vmd. á 
donde su suerte le depare , y Dios le dé buena 
fortuna. No gusto jugar con sugetos que en el. 
juego siempre tienen una earta de mas ó de 
menos. Quítate de mi presencia , anadió , mu- 
dando de estilo y aun df tono , si. no quieres 
que te "haga cantar á compás det una desdgra>« 
dable solfa. 

No esperé á que me lo dixese dos vecea. 
Hícele una profunda cortesía , y tomé calle ar- 
riba ', meditando desde luego donde iría á comer 
aquel dia , y á gastar un par de reales que 
tenia en la faltriquera , los quales componían 
todo mi caudal. Discurriendo en esto , pasé por 
el Palacio Arzobispal á tiempo que se estaba 
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disponiendo k cena , y salia de la cocina ntt otor 
jie los cielos , que se sentia á la redonda , y 
era capaz de resucitará un difunto. jCáspita! 
dixe entre mí , yo' me contentaria con q«al- 
quiera de estos platos , solo con que me dexasen 
meter en alguno de ellos los quatro deditos y 
«1 pulgar. ¡Pero qué, será esto imposible! ¿y 
será tan pobre mi imaginación que no me so- 
corra con algún arbitrio para probar unos gaisos 
y salsas que solo me han llegado á las narices? 
Entregado enteramente á este pensamiento, me 
ocurrió una felis invención que quise probar 
inmediatamente , y no me salió mal. Entreoí 
en el patio de Palacio , y comencé á correr 
hacia las cocinas , gritando á mas no poder en 
ayre y tono de espantado : socorro , socorro, 
como si me viniera siguiendo alguno , para qf¿n 
tarme la vida. 

A mis descompasadas voces acudió apresa* 
rado el cocinero del Arzobispo , con otros tres 
ó quatro pillos de cocina ', y no viendo á nadie 
mas que á mí , todos me preguntaron qué tenia) 
y por qué daba aquellos gritos. Señores , les 
respondí afectando miedo , por amor de Dio» 
sálvenme vmds. y líbrenme de ese asesino qoe 
me quiere matar. ¿ Adonde está ese asesino? 
dixo entonces levantando la voz el cocinero ^ 
porque tá estás solo , y tras de tí no vien« di 
siquiera un gato. Sosiégate, hijo, y no tenias, 
que ninguno te hará mal. Sin duda qne algna 
* " ^ ^ auiso divertir poniéndote miedo, J. 
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icfelíró luego que le vio entrar en Palacio , 
adonde no se atre?íó á seguirte ; j en verdad 
jue lo dcerfó , porque si hubiera tenido ese 
ilreTimíento , le hubiéramos cortado las orejas* 
íío Señor , no Señor , le respondí haciendo del 
izorado : no me siguió de chanza , siguióme , • 
^rque era un grandísimo ladrón que me quería 
robar lo que tenía , y estoy cierto de que me 
íslará espiando escoddido en algún rincón , ó 
tras de alguna puerU. Si fuere así , replicó el 
cocbero , en verdad que tendrá que aguardarle 
laí'^o tiempo , porque has de cenar y dormir, 
>?«», y no te dexarémos salir hasta mañana. 

No puedo ponderar el gusto ^ue me dieron 
esta9 ultimas palabras , dI lo admirado que ma 
^ttedé , quando conducido por el cocinero á las 
cocinas , se me presentó á la vista el aparato de 
lacena. Conté hasta quince personas empleadas 
Bü ellaj mas no pude contar la variedad de ex- 
(Qisitos platos que tenia delante de los ojos. En-. 
tónces fué quando conocí por la primera vez lo> 
l«e era sensualidad , recibiendo á nariz llena el 
(camode tantasi delicadísimas viandas q^e jamas. 
«¿Ola probado, ^uel dia tuve el honor de comer 
Jaun de dormir con los pillos de cocina , los 
ízales todos quedaron tan pagados de mí , que 
liando á la mañana siguiente fui á dar graciaa 
* cocinero por el favor que me habia dispen* 
. eu recogerme la noche anterior , me dixo : 
«8 mozos de cocina te han tomado tanto carino , 
l^e U)dQs ¿ ^jj^ ^^ ^^ Yi^^ asegurado celel)ra-; 
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rian que ie quedases por compañero suyo. Dim* 
ahora con toda realidad si gustarías serlo. SeSor, 
le respondí prontamente., sí lograra esa fortuna, 
me tendría por muy feliz. Siendo eso así, iM 
drxo , desde este mismo punto te puedes conlií 
por criado del Arzobispo mi Señor; y diciendí 
y haciendo , me llevó al quarto del mayordomo, 
el qual observando mi despejo , i Jelra ifisü 
me confirmó en el empleo de arrima-lena y» 
puma-ollas de su Señoría liustrísima. 

Luego que tomé posesión de tan decoroíO 
empleo , el cocinero que seguia la anligua cos- 
tumbre de los cocineros de las casas granJesj 
conviene á saber, de enviar todos losdiasví- 
ños platos á sus queriditas , puso los ojos « 
mí para enviar á cierta nina de la vecindad, J 
grandes lonjas de ternera , ya todo género « 
platos de volatería , montería y pastas delicada^' 
Era la tal dama una viudica como de trein» 
aínos , linda , vivaracha y muy desembaraiada^ 
en fin , con todas las señales de no ser del w* 
fiel á su generoso cocinero. Este , no conten" 
con proveerla de pan , carne , tocino y ácey J 
la abastecia también devino , y todo esto, J* 
entiende , á costa del buen Arzobispo. 

En el Palacio de su Ilustrísima acabé dep«^ 
ficionarme en mis manas , pegando un cna 
de que todavía hay y habrá por largo ik^f 
Sevilla gran memoria. Los pages y otros w 1 
Hanss pensaron en representar una coí» 
para celebrar los dias del amó, Escogiéf^" 
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fiímosa de los Benavidea ; y como era méncMiier 
un mozo de mi edad ^^a hacer el jMipel de 
Rej^ de Leoo , echaron mano de mí. £1 mayor* 
domo que se preciaba de gran recitanle , tomS 
de 8u «uenta el ensayarme , y oon efecto me did 
«Igunaa leccicmes, asegurando á< todos que no 
«eria yo >el que me portaae peor. Como la fun- 
ción la costeaba «1 Arzobispo , n» se perdonó 
gasto alguno para que saliese magnífica. Armóse 
eu un salón un soberbio teatro ^ decorado con 
^ mejor gusto , y no sin alguna jsuntuosídad«( 
En una de sus alas se dispuso un lecho de cé§^ 
pedes ^* donde detna yo fingirme dormido qoanda 
finiesen los Moros á echarse sobre mí para \^^ 
cerme prisionera. Luego que todos los acloref 
eslu^iéeon ensayados y prontos para representar » 
«h Arzobispo señaló dra para la función ,. con«^ 
Tidando i todas las damas y principales caba* 
Ueros de la ciudad. 

Libada la hms de la represedtacion , cada 
pa^ cufdó de vésiiríe con el trage que le corres- 
pondia. Por lo qne tocar al mió , el sastre me lo 
presentó acompañado del mayordomo y que ha"* 
hiendo tenido el trabajo de ensayarme , quiso' 
tener también la paciencia de verme vestir , para 
que todo saliese á gasto myo.^Trásome el sas- 
tre una ropa talar de riquísimo terciopelo car- 
mesí i galoneado todo con franjas de oro anchas 
de qaatro dedos , y las mangas , que pendian 
iiasta tocar la Jierra , abotonadas con botones ' 
todos del mism7 metal. £1 propio mayordomo 
Tomo IV^ K 
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inepnso en la cabeza por sus manos una corona 
de cartón dorado , adornada toda con perlas 
ÍBnas mezeladas con algnnos diamantes falsos. 
Pusiéronme un ceñidor ó anchurosa faia de seda 
^e color de rosa , recamada toda de flores de 
plata , y cuyos remates eran dos^graciosas bor- 
las de flequillo de oro. A cada cosa de estas que 
ixie ponían ; se me flguraba^ que me estaban dando 
tilas para volar y escaparme. Comenzó en fln 
la conriedía al anochecer. Yo abrí la escena coa 
«¡oa relación , la qoal concluía diciendo que ren- 
dido ya á la grave ^preaien de un porfiadísimo 
sueno , iba á echarme en 1» cama para abando- 
narme á él. Con efecto ^ me retiné á la qne me 
tenían prevenida tras de los bastidores áiun lado 
del teatro ; pero en lugar de dormir ^ solo mt 
puse á pensar nuiy de propósito en él modo de 
«scaparme con mis^estidaras reales. Habia deo^ 
tro del teatro una escalerilla- excusada » por la 
qual se baxaba á una pieza que estaba c^baxo 
de él 9 y caía d la calle. Levantóme de la cama 
con mucho tiento, y iriendo que ninguno me 
observaba , me escurrí por dicha escalerilla , di- 
ciendo :/7^isa ,pia4Ba , con licencia de vmds. » 
Señores , á los que estaban en la pieza , los qua* 
les todos creyendo qiie -se me habia ofrecido al* 
guna cosa precisa , me hicieron lugar con la ma- 
yor cortesía , y boniticamente me dexaVon pasar. 
Luego que me vi en la calle , me fui dere- 
cho á casa de mi amigo el vaiMton , que vivía 
cerca del Palacio Arzobispal. Quedóse parado ¿ 
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qaunio me tío en aquel trage ; contéle el caioy 
y él 8e echó á reír hasta desganúarse. Dióma 
después un abrazo muy estrecho , bien persua^ 
dido á qtte le tocarie alguna parle de los despo^ 
jos del Rey de León* , irnadieiido que «i los pr^ 
gresos correspondían á los principios f baria yo 
gran ruido en el mundo por «is raros y extra- 
ordinarios talentos. Después que nos aloramos 
y nos divertimos largamente los dos , cele-* 
brandó mi grande hazaña , pregunté yo á mt 
|aquetoo:¿y qué hemos -de hacer ahora de es«« 
tos ricos vestidoa? Eso no te dé cuidado , me 
respondió ^ déxalo i mi car^ , y fíate d4$ mí;^ 
Conozco á un revendedor muy hombre de bieny 
el qual compra toda- la ropa que le llevan i 
irender , sin afectar esoriipulos impertinentes , 
ni mostrar la mas mínima curiosidad ', una vez 
que le tenga cuenta el comprarla» Mañana le 
buscaré y le baré venir á casa. 

En efecto , al dia siguiente muy de mananí^ 
te levantó dexándome á mí en la cama , y dos 
horas d^^pues volvió con el prendero, el qual 
traía debaxo de k capa un paquete de lienzo' 
am«PÍllo{ Amigo , me diio , aquí te traygo al 
Señor Ibanezde Segovia , hombre de la mayo» 
integridad , ápesar del mal exemplo que le daa^ 
loft^e su oficio. £1 te dirá' lo que vale en con- 
ciencia el vestido de que te quieres deshacer , j^ 
puedes fiarte ciegamente de lo que él te dixere. 
Eniquantft á eso , dixo el revendedor , me ten^ 
4ría por el hombre mas ruin y miserable deL 



dby Google 



JO? AVENTURAS 

mundo , si tasara una cosa en solo un maraTedí 
toénos de lo que Tale. Hasta ahora , gracias i 
Dios , ninguno ha tachado de esto á Ibanez el 
Segayiano. Veamos ^ añadid, esa.ropa4]ue vmd^ 
quiere yender , y esté bien seguro de que no la 
tasaré en una blanca menos de su legítimo valor. 
Aquí está , dixo «I Talenton , poniéndosela de« 
lante. No me negará ymd. que es magnífica : ob^* 
serye ymd. el tesido delicado , el bellísimo lus» 
tre del terciopelo , que eade Génoya , y el ines-» 
timable precio de esta riquísima franja de oro. 
Verdaderamente t{ne me encanta , respondió el 
revendedor , después de haber examinado el ves* 
tido con la mayor atención ; es de lo mayor y 
mejor gusto que be visteen mi vida.¿ Y qué juicio 
hace ymd. , le preguntó el guapetón , de las perd- 
ías que adornan esta corona ? Si ñieran redon- 
das , respondió , no tendrian precio -, pero tales 
quales son , me parecen bellísimas , y me gus- 
tan tanto como todo lo demás. No puedo mé* 
' ños de confesar la verdad. Qualquiera otro re« 
vendedor mas ladino ó menos escrap^oso re- 
basaría mucho el valor de este precioso ves-» 
tido , despreciando su calidad para comprarle 
j>or poco dinero , y no se avergonzaria de ofre- 
cer por él veinte doblones ; mas yo que tenga 
conciencia , y he leidb mi poquito de Moiid f^ 
ofrezco por él quarenta. 

Aun qiiando hubiera el Segoviano ofrecido 

~ ciento , no seria mucho , puesto que solamjsnte 

las perlas valian doscientos. Pero el valentón ¿ 
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^oe se entendía con él , Tolviéndose á mí, roe 
dixo : vea ymd^ la foriana qae ha tenido en dar 
con un hombre tan timorato y tan de bien. ^ 
Señor Ibanez aprecia las cosas ni mas ni menos 
como lo haría , si se baUára en la hora de Ic 
muerte. Así es , respondió el prendero , 7 por 
eso no hajwqae andar regateanda conmigo , ni 
por sn solo maravedí ; en cu ja snposicion este 
es ja negocio concluido. Aqur está et dinero , 
anadió , ¿ no ha j quien le quiera contar ? Es- 
pere vmd. y le replicó el ralentón , antes de eso 
es menester que el amigo se pruebe el vestido • 
que vmd. le ha traído^. Desenvolvió entonces su 
paquete el revendedor , j me presentó una cu*' 
saca cenébupa j calzones de paño musco 6nof 
pero ja usado j algo raidos con botones pla^ 
teádos. Levánteme para probar el vestido , el 
qnal en la realidad me venia muj ancho , j no 
menos largo : pero aquellos dos sugetos se em^ 
penaVon en persuadirme que parecía haberse 
cortado expresamente para mí. Ib'anez le tasó 
en diez doblones ^ j como nada se había de re^ 
plicar á lo que decia , me fué preciso- pasar por 
ello. Sacó pues treinta doblones del bolsillo , 
contólos , arrojólos sobre una mesa, recogió en 
un envdltj^rio mis vestimentos reales , hízonos 
«na profíinda reverencia , j tomando la puerta 
j» la escalera , se retiró á su^ casa.* 

Luego que salió del» quarto*, me dixo ehv»* 
lénton : este buen reveiyiedorme gusta mucho^ 
j¿ ternas razon^ ponqué ^stoj ciAto de que saca^ 
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ría de él á lo méoos cien doblones deaqael laoce. 
Sin embargo no se contentó con ello , antes bien 
cpn la mayor serenidad, y. sin la jsaenor cere<« 
monia tomó quince doblones de los treinta que 
estaban $obre la mesa , y entregándome á mi 
los otros quince , me dixo : querido Spipion , 
aconsejóte que con esos doblones que te qyte^ 
dan , saigas lo mas pronto de esta ci^4a<l t 
donde puedes considerar las diligencias que se 
harán á instancias del Arzobispo para pillarte ^ j 
seria para mí un dolor inconsolable , si después 
de la heroyca acción que has hecho para inmor- 
talizar tu nombre » echaras un borrón en la lús* 
toria de tu vida , leyéndose en ella que por una 
necia confianza te habías ido á meter en una hor« 
renda prisión. R^Qi^díle que ya estaba bien 
resuelto á alejarme qua oto antes de Sevilla ^ y coa 
efecto y después de haber comprado uq sombrero 
y algunas camisas , salí ,de la ciudad , y cami- 
nando por la espaciosa y deliciosa campiña que 
entre olivares y viñedo conduce á Carmona , en 
tres dias llegué á la amenísima Córdoba. 

Alójeme en un mesón á la entrada de la plaza 
mayor donde viven los tnercaderes. Yendíme 
por un hijo de familia , natural de Toledo , que 
viajaba únicamente por instruirse y v^ teundo s 
mi decente vestido ayudaba á que se creyese 
era así , y algunos doblones que. de propósito 
dexé ver al mesonero , le acabaron de persuadir , 
si ya en vists^ de mis juveniles anos no me tu va 
por algún mozuVlo travieso que se hahia esca* 
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pado. de casa de sus padres , después de haber* 
los lobado , é iba vagamundeando y gastando 
alegremente el dinero. Sea lo que fuere , el tal 
haésped no se mató mucho en averiguar quién 
era jo , quiaá por temor de qi\e me marchase 
á otra posada y si llegaba á molestarme su cu- 
riosrdad. En aquella casa se daba á todos mt 
decente trato por solos seis reales al día : mo^ 
(leracioQ y conveniencia que siempre atraía ú 
él gran concurrencia de gentes. Eramos poc 
lo común doce personas de mesa. Ord¡naria<-¿ 
mente ninguno hablaba palabra , á excepción 
de un grandísimo' hablador, que á diestro y, 
siaiestro estaba garlando toda la comida , y 
con su incesante parlar suplia bien el profundo 
silencio de todos los demás. Preciábase de agudo 
y de gracioso , contando cuentos j embanastando 
chistes para divertirnos , los que alguna vez nos 
hacian reir á Carcajadas-, menos por su poca y 
esa muy grosera sal , que por su impertinencia 
y helada frialdad. 

Yo por mí , hacia tan poco caso de todo lo 
que charlaba aquel estrafalario , que desde el 
primer plato me hubiera levantado de la mesa , 
sin poder dar razón de nada de quanto habia 
hablado , á no haberse metido él mismo en una 
conversación *qQe me interesaba. Señores , dixo ,^ 
qoando ya se rbao á levantar los manteles,- 
quiero regalar d vmdsJ para postres un bocadito 
de gasto , contándoles un gracioso chasco que 
ios días pasados ^ió un picaro de mw^acha 
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en el Palacio del Arzobispo de Sevilla. Beff< 
riómelo cierto Bachiller , amigo mío , qae se 
bailó présenle. Sobresaltáronme un poco estas 
palabras, no dudando que el lance que iba i 
contar era el n^o , j con efecto no me engañé; 
Refirió ek t»l sugeio todo el pasage con todos 
•ua púntoS' j comaS', añadiendo lo ocurrido 
despofs de mi fuga., que fué ni maa* ai ^ menos 
como lo Toy á decir*. 

No bien me babia escapado, quando signiendo 
•1 orden de la comedia que se representaba , los 
Moros que habían de entrar á apoderarse del 
Bey y hacerle prisionero , sorprehendiéndole en 
la cama^, se dejaron ver en el teatro ^ pero 
quedaron sumamente aturdidos , quando bus- 
cando al Rey de León, se hallaron sin Rey ni 
Roque. Interrumpióse la comedia ^ agitáronse 
todos los actores : unos me llaman , otros me 
buscan ^ este grita , y aquel me da d todos los 
diablos. £1 Arzobispo ^ que oyó la bnlla» y la 
confusión que había detras del teatro , pre« 
guntd la causa. A la v«z«del laclado salió un 
pageq«ie hacia de gracioso, y ledixo-: no es 
nada, Uustrísimo Señor, el R^ de León ha 
tenido la fortuna de escaparse de manos de los 
Moros con sus vestiduras reales. Mil gracias 
9ean dadas al Señor, respondió el Arzobispo? 
^iao bien su Magestad en huir por no caer en 
ppder de los enemigos de la Religión , librándose 
do las cadenas que yale tenían prevenida». Sin 
duda se habrá encaminado á León ¿ Capital di^ 
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9a Reyno : Dios quiera que baya llegado con 
toda felicidad. Por lo demás , maodo seriamente 
que aioguno Taya eu su seguimiento ; sentirift 
macho que su Magestad tuviese que padecer la 
menor desazón por parte mia. Luego que dixo 
esto , dio orden que se leyese en voz alta mí 
papel , j se acabase la comedia. 



CAPITULO XI. 

Prosigue la historia de Scipion. 

Mientras me dur<S el dinero ^ el mesonero 
me trató con grande atención y carino ; pero 
qaando se me acabó., mudó de tono , hablan* 
(lome siempre con aspereza , desprecio y despego, 
tanto qne una mañana me llegó i decir que \ñ. 
biciese la merced de salir quanto antes de sa 
casa. Díle este gusto prontamente, dexé sa 
mesón , y me entré en la Iglesia de Santo Do* 
mingo á oir Misa. Mientras la estaba oyendo » 
se acercó á mi un viejo pobre, y me pidid 
Kmosna por amor de Dios. Díle un quarto, 
diciéndole al mismo tiempo ^ hermano , pida al 
Señor que me haga hallar en breve una buena 
conveniencia \ si fuere oida su oración , no se 
arrepentirá de haberla hecho , y esté seguro do 
mi agradecimiento. 

Miróme el pobre con muchísima atención al 
airme decir esto , y oon seriedad me preguntó & 
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¿ qué e,5pécie de convenieuc 
Qniííierd acomoclarme de lacaju 
casa , le rcspomíí, donde lo | 
¥¡óme á prpgtmLar ú urgía muc 
0S tanla , le repliqué^ que bi mi 
que ácscQ , habré de morir deJ 
limosni cottio tú. Si llegara 
el pobre « se le haría a ymd. muy 
no estando aco^tuoiBrada á iv 
d poco que se aeostumbraBe 
fui ría la triste esclavitud de s*» 
Jiberud de mendigar, Per^o al 
quiere mas servir que tener ; 
cora o JO , dentro de poco eft 
un buen amo. Aquí donde 
puedo servir de algo. Eiperen 
Loras en esie mismo sitio. 

Tuve bueo cuidado de bati 
la mayor puntualidad ^ j tard 
él mendigo , quien me dito enl 
siguiese. Hícelo así , y me llevó 1 
silla no distante de la misma Jgleii| 
los dos en un lar^o banco raio 
lo menos sus cien anos de servic 
me habló de esta manera : Una i 
dice el refrán , tárele ó iempr 
e¿ Señor. Ayer me díó vmd. lii 
decido JO a ella , estoy en h#c 
diligencias para buscarle una bneil 
li que , si Dios quiere , se conseguid 
Ea ese Convento inmedialo conos 
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¿ qué espacie de conveníeocía desea ymt,í 
Quisiera acomodarme de lacajo en nna baeni 
casa y le respondí , donde lo pasase bien* Vol- 
TÍ6me á preguntar si urgía mucho^h necesidadt 
es tanta, le repliqué, que si no logro luego !• 
que deseo , habré de morir de hambre , ó pedir 
limosna como lü. Si llegara este caso , repiii 
el pobre , se le baria á vmd. inuy cuesta arriba^ 
no estando acostumSrado á nuestra vida ; dM 
¿ poco que se acostumbrase á ella , no pre< 
firiria la triste esclavitud de servir ¿ la alegre 
libertad de mendigar. Pera- aL fio. ja que tibí 
quiere mas servir que tener una vida sueliii 
coma yo , dentro de poco espero enconlrarli 
un buen amo. Aquí donde vmd. roe vé, k 
pueda servir de algo. Espéreme mañana áesUi 
boras en este mismo sitio. 

Tuve buen cuidado de bailarme en él co| 
la mayor puntualidad, j tardh^'poeo en V«lr 
el mendigo , quien me dixo en voz baiaqueii 
siguiese. Rícelo así , y me llevó rf una pobre ci- 
silla no distante de la misma Iglesia. SentánoDO* 
los dos en un largo banco raso que tendría pw 
lo menos sus cien anos de servicio , y «I P^'^'^^ 
me habló, de esta manera : í/na Suena acctoiH\ 
dice el refrán , tarde ó temprano iaprema\ 
el Señor, Ayer me dio vmd. limosna , y «8^*1 
decido yo á ella , estoy en hacer las po8ÍU«^ 
diligencias para buscarle una buena colocación» 
Ik que , si Dios quiere , se conseguirá muy P'^^^ 
£a ese. Convento inmediato conozco i im» í^ 
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todeno, qqe es un santo Religioso , y un graa 
director de almas. Tengo laibrtana de ir á los 
recados que me encarga , lo que hasta aquí 
lie desempeñado con tanto amor , acierto y; 
fidelidad, que el. buen Señor naéca se niega 
tf emplear todo sa valimiento en mi favor y y 
fi de mis amigos. Ya le hablé de vmd. ^ y le 
dexé raay incÜpado á servirle. To le |>resentará 
á su Reverencia ^ quando y como vmd. lo ta« 
^iere á bien. ^ 

Pues no hay q«ie perder tiempo , le respondí ,^ 
en este mismo instante podemos ir i ver á ese 
tanto Religioso. Tino en ello el pobre, y par- 
timos los dos á Ja celda del P. Fr. Alexo , qoe 
Ui se llamaba. Enoontrtf mpsle escribiendo cartas 
ttpiritaales. Luego que me vio , ii^errumpiósa 
tti?a , y me dixo : á raegos de este pobrecito ^ 
i qoieo estimo , he qnerido ij^teresarme por ti^ 
£upe esta mañana qne el Señor Baltasar Yelaz- 
^et necesita nti lacayo , y al instante le escribí 
^n billete y á ^ae me respondió diciendo qne 
f^ibiria ciegamente á qualquiera qoe vaya de 
^i porte. Desde luego puedes ir á presentarte 
i él , porque es mi penitenie y mi amigo ; 
P»o antes quiero instruirte en lo que debes ha- 
*^ paca cumplir con tu ol4igacion, y desem- 
P^trme á mí. Hízome sentar , y me espetó una 
|Utica jque duró tres quartos de hora , exten- 
diéndote particularmente sobre la grande obli- 
|acion que tenia dé servir con zelo al Señor Ve- 
w^uei j y concluyó asegurándome que él me 
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mantendría en sa casa ,^ con tal qae no díest 
justo motivo de queja á ini amo. 

Di rendidas gracias al Religioso , y saK del 
Convento con mí protector el pordiosero , qoiei 
me dixo que el Señor Baltasar Yelazqaereraoi 
rico mercader de panos , entrado en edad 
dé buena traza , añadiendo : no dado qoe oj 
halléis bien en su servicio , y si fuera qne tm 
«o lo dexaria por el de uq SeSor. PregantéW 
donde viv^a mi nuevo amo , ofrecí gratifieira 
por sus diligencias , y habiéndome despedido d^ 
4\ , me encaminé en derechura á casa del mtt' 
cader. Llegué á la tienda , donde* dos mance- 
bos decentemente pnestos esperaban parroquia' 
nOs y gentes que fnesen tf comprar. Pregoni^ 
por él SeSoiüVelazqcies , diciendo* tenia qoe ha* 
blarle de parle del P. Alexo , y á este édonc^- 
hre abrieron las puertas y rae inandaífon entra* 
en la trastienda , donde estaba et SeiorBalta' 
«ar hojeando tin grat^ regJHro. Después de nm 
prodinda corte«ía le dixe «seí yo el rtozó q»^ 
le enviaba Fr. Alexo. Seas muy Metiveíiid«i 
me respondió : basta la recomendación de f^ 
santo Religioso , para qne te^admha , prefinen' 
dote á tres ó quátro por quienes me bao bí' 
fclado. Ya esl^s r^oibido , y desde hoy corre « 
-salario. 

A pocos dias qne esWive en casa' del»^^*' 
der, conocí que era un bíien hooAre tal q"» 
ífie le habian pintado. Pareciépüe hdemas l*» ^e^ 
cilio , que desde luego me hice cargo de fc ^^' 
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■Ao c^üe meGostaria el dexarde jcigarta algunA 
de mis plesas acoatanibradas* Había quatro aios 

. ^e estaba viudo , y tenia do^bijo», im Taron 
y una hembra , aquel de reinte y cinco anos > 
y esta de quince , gobernada por una dueña se- 
vera , beata y confesada délP; Alex0y que la 
ensenaba bien , guta'ndola por el camino dere- 
ébo de la virtud. No así su hermano Gaspar 

^Vekzquez. Aunque había tenido- una buen* 
Wui^don , y á ningún medio < se habia perdón- 
nado para bacer de él . un hombre de bien , 
poseía én grado eminente iodos los vicios de 
la niaá'diádáta^ juventud. Se pasaban los 'dos 
T'lo^ti^sí'didsi'^in' que pareciese en^oasa^ j si 
al volver ^lí ell^ le daba el padre alguna f^re« 
henéioú , él lebaéia callar , levantanfdo la vos 
mas que átr pobre padf^. 

Di tome un dia el triste viejo : Scipion, tengd 
nn fai^ que me da muchísimo que «entir. Está 
sumergido en todos los vicios , lo que verda* 
deramente me admira , porque en su educación 
ninguna dtügencia se tnnítió para criarle bien; 
Bnsquéie buenos maestros, y ^mi amigo el Pw 
Fray Alexo hizo quanto pudo y ^opo > para 
enderezarle por el camino mejor. No lo pudo 
c<mseguir. Diósé Gaspar enteramente á la diao- 
lal^n. Acaso nte dirás que quiza' tendré yó la 
culpa por haberle tratador con demasiada in* 
dulgencia y suavidad ; pero no es así. Nada le he 
perdonado , castigúele siempre que me pareció 
necesario eVrigor } porque aunque mi genio et 
Tomo IV» h 
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inclíilado i la bUndora y no me falta entercEi 
y tesoa en \ñk ocSíÜQMñ que lo piden. Una yes 
yo mismo Le hiee eoQ<rra^ en nnfk casa de cort- 
reccion , pero salió de ella mucho peor de la 
que entró. En una palabra / es de aquellos 
mocos perdidos que. nO hacen, easp alguno ni 
4le buenos eiemplos, ni de.a.morosas repuer 
hensijones.y ni. de severos, castigoa. Solo Dios 
|iodrá haoer el milagro de convertirle. 
^ Sí no me cauAÓ Isfsttma el dolor de aqa4 
Infligido padre , i lo* menos mostré qiie me la 
daba. £n verdad , Señor , le di&e en tono com» 
pasivo; <{tte un padre tun bond^idoso eo^io. vind. 
niereeia tener oiivd mejor hijq. ¿Qa^ le hemos 
de hacer 7 me respondió : no ha( querido el S^or 
darme este coosue)o.^ sea su npvubre benditOt: 
Entre los pesares que me da Gaspar, anadió | 
te diré «n confianza uno que me tiene en con- 
tinua inquietud. Estd es» un ¡perpetojo hipo df 
redarme > como yo mismo be convido > lo quf 
no obstante mi .extrema vj^ltaneía ha lograd^ 
muchas, vecfis. Entenctíase para eso can, el lacaya 
antecesor -tuyo , á quien .por e9to despedí y 
€ché enhoramala de mi casa. Espero que Vá 
no te dexara> engañar ni cohechar de mi mal 
hijo , y que mirarás CQn selo y fidelidad por 
mis intereses ,^pmo.8Ín. duda, te lo habrá rs£0« 
mendado mucho el ^. Fr. Alexo. Así es , Señor , 
le repliqué t por mas^ de una hora no hizo otra 
cosa e) santo Religioso ^ que inculcarme la obli- 
^cron que tenia de ser fidelísima guardia d¿ 
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b hacienda de sn merced ; verdad es qne para 
esto no necesitaba de sn exhortación , porque^ 
p*aci«s al Señor , en este participar nunca he 
tenido Ja mas mínima cosa de qne acusarme, 
foera de que naturalmente me siento apasionada 
por las cosas de vmd. ; y así le prometo iu> 
ie]o j vkíut fidelidad á toda prueb|. 

£1 qne no oye mas que la mitad de un asunto f 
baga cuenta que es sordo , dice el proirerbio ^ 
y el Jurisconsulto ánade qne para sentenciar 
con conocimiento de causa , es menester oir á 
tfmbas partes. £1 diablillo del atolondrado Ye-* 
lazquez debió de bruiulear por mi fisonomía que 
tan fácil le seria pescarme á mí en su red , como 
k habia sido pescar en ella á mi antecesor ; j en 
Tirtnd deeste concepto , nada temerario , Uerán* 
4ome i|n día á cieírto parage retirado , me hablar 
én estos precisos términos. Escucha , querida 
Scipion : tengo por cierto que mi padre te habrá 
encargado que me espies y le informes de todoa 
Bis pasos ; guárdate bien de hacerlo , porque 
este es oficio ruin , y ademas de eso peligroso» 
Te lo advierto por lo que te estimo. Si alguna 
Tev llego á conocer que me observas , ten por 
tierlo que morirás apaleado ^ al contrario , si me 
ayudas á engañar á mi padre , está seguro de toda' 
nireconocimietito. ¿ Puedo hablarte mas claro í 
In todos los lancea que yo echaré , te tocará 
á u' una buena parte. £scoge , y en este misma 
nomento declárate por el padre ó po9 el htyy^ 
lio^ admita neutri^dad. 
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Señor , le respondí , en grande apuro me pone^ 
metiéndome entre la espada y la pared , tanto 
que TÍéndome en tal estrecho no puedo ménoa 
de declararme por ymd. , aunque inleriormente 
fient* gran repugnancia á ser tra jdor á su senof 
padre. I>ésate de esos escriipnlos, replicó Gaspar: 
mí padre es un viejo ayara, codicios^y mise-^ 
rabie ; na hombre ruin qué no me qmere dar 
ni un solo maravedí para lo mas necesario , como 
el juego y otro^ pasatiempos propios de un mozo 
de veinte y cinco anos. Este es el verdadero 
punto de vista en que ¿k deben mirar las acciones 
de mi padre. Nada hay que replicar á una razón 
tan concluyente , respondí yo , y así estoy ya 
resuelto. Tendráme vmd. sL su disposición en 
todas sus loables- empresas ^ pero con la con- 
dición de que hemos de hacer todo lo posible 
para que na transpire en oasa nuestra oculta 
inteligencia , porque de otra manera presto se 
veria vuestro fiel aliado en la calle. Paréceme 
que lo acertará vmd. si muesXra en lo exterior 
que no me puede ver 5 hábleme siempre con^ 
aspereza en presencia de los^ demás , sin per« 
donar los términos mas duros y mas despte^ 
ciativos. Tampoco hará daño de tiempo ea 
tiempo tal qual bofetada , y ua buei» puntapié, 
en la rabadilla } antes bien quanta mas aversión- 
me mostrare vmd. , tanta nyiyor confianza hará 
de mí el Señor Baltasar. Por, mi parte afectaré 
siempre huir de su conversación. En la mesa 
serviré á vmd, con hocico y: con desden 9 ootos^^ 
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MnJo que lo hago á mas no poder , j die mala 
gana. Quando bable con los mancebos de la 
tienda , no llerará Toad, i mal que diga de sa 
persona todjo qoanto inalo se me viniere á la 
boca 'f así engañaremos á todos. 

I Yíto Dios ! exclamó el mozo Yelazquez ai 
oír estas últimas palabra»: ¡ yhe Dios ! que estO]p| 
asombrado y aturdido. En una edad tan Terde^ 
eomo li^ taya 9 mnestraa nn ingenio y nn talentp' 
singular para todp lo que sea enredo , disimulo» 
7 artificio -, con un aleado como tu , desde luego^ 
me prometo los mas felices sucesos. Espero que 
con el auxilio de tu gran talento , np he de dexar 
m ^a solo doblón á mi padre. Ymd. me honr^^ 
macho, le respondí ,-;{^ confía demasiadamente 
de mi indifstria. Haré quanto pueda. para no 
desmentir ef gran poncepto que ha bechode miy 
si no lo consiguiere , no será culpa mia« 

Tardó poco la ocasión de hacer ver á Gaspar 
^oe habia encontrado en^ mí el hombre que ne¿ 
cesitaba ; y el primer servicio que le hice , fué 
el siguiente. £1 cofre del dinero de Baltasar 
•staba en el quarto donde dormia , á la cabecera 
de su cama 9 sirviéndole al mismo tiempo de 
reclinatorio. Siempre queyo le veía , ae me ale> 
graba el corazón , y en mi interior le saludaba , 
diqiéndole con temura^ : ¿ es posible , amado* 
cofre , que siempre has de estar cerrado para 
sai? ¡ Pues qué ! ¿nunca he de tener el co^isuelp" 
de ver el tesoro que encierras dentro de tus 
ea^ranas ? Con(ia yo^xOraba oa-el quarto siempre^ 
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que me daba la gana , porque el ingreso en A 
8o1b á Gaspar le estaba prohibido , entré un dia 
á tiempo que su padre le estaba cerrando; f 
pareciéndole que de ninguno era visto , después 
de cerrado ^ metió lá llave en un agujero- "6 
pequeño nicho que estaba tras una tapicería. 
"Noté cuidadosamente el sitio , y di parte al amo 
mozo de este importante descubrimiento. ¿ Qoé 
es lo que me dices , cal o Scipion ? tne dixo fuera 
de sí. Nuestra fortuna está hecha. Hoy mismo 
te daré cera , estamparás en ella la llave , y me 
restituirás la cet'a prontamente. Poca dificultad 
me costará encontrar en Córdoba un cerrajero 
que me saque la llave por la estampa , puesto 
que en Córdoba no faltan bribones como en quaK 
quiera otra ciudad. 

¿Pero á qué fin , dixe yo al Señor Gaspar» 
quiere vmd. gastar dinero en una llave falsa; 
guando podemos servirnos muy bien de la ver- 
dadera ? Es ctierto , me respondió ; pero temO 
que mi padre , por su natural* desconfianza , 6 
por álgun otro motivo , no entre en sospecha , 
y la quiera esconder en otra parte qiie no sepa- 
mos ? por lo qual me parece cha» seguro tener 
una que sea nuestra y esté siempre á nuestra dis- 
posición. Aprobé su pensamiento, y conforman» 
dome con él , ona mañana estampé la llave en 
la cera , aprovechando la ocasión de «o estar 
en dl»sa su padre , el qual habia salido á visi- 
tar áT su confesor Fray Alexo , con quien fre- 
qüentemente tenia hrgas consultas y espíritiift? 
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tes conferencias. No contento con esto t laega 
que el herrero me traxo la llave Yerdadera.,^ 
aguardé ocasión oportuna , y no malográndola 
abrí el cofre , que encontré lleno de talegos gran- 
des y pequeños y*lo que me puso en grande euH • 
l>ara£0 , porque no sabia en que escoger , sin- 
tténdome ciegamente enamorada de los uncsy^ 
de los otros. Con todo eso , como el miedo do 
que me cogiesen con las manos en la masa , n# 
me permitía detenerme en un largo examen , á 
lalga lo que saliere , eché mano del Alego quo 
me pareció el mayor y mas repleto. Cerré des» 
pues el cofre , y salí* del quaírto con mi pres» »; 
la que eseondí debaxo de mi cama , en WM-pioM 
pequeña de la guardaropa donde yo dormia. 

Concluida esta operación con tanta felicidad p- 
me fui derecho á buscar á mi aliado Yelaz* , 
iques , que me estaba esperando en* una casa re* 
ciña para donde me había dado el santo» Con* 
tele el feliz suceso de la hazaña que acababa do 
execotár ; y el buen mozuelo quedó tan satis** 
fecho de mí , que me sufocó á finezas y caricias f- 
ofreciéndome generosamente la mitad del di<« 
ñero que habia en el talego que saqué de caa« , 
tiberio 'y pero yo no quiso aceptar , dicién* 
dolé : Señor , no , este primer talego es todo 
para vmd. , á fin de que se sirva de él papa sus 
necesidades. Presto volveré á hacer una visita 
al cofre y donde , g^cias á Dios , hay dinero paraí 
entrambos. Efectivamente pocos dias después 
repetí la visita, y «fique de él ot(o talega^ dond^ 
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había quinientos pesps como en el primero. T^^ 
f^ise tomar para mí m^s que la quar^a parte , 
por mas instancias que me hizo el Señor Gaspar 
fAra que los repartiésemos entre los dos como 

» buenos hermanos por partes iguale». 

Quando el mozuelo se vio con tanto dinero , f 
por consiguiente en estado de satisfacer la pasión 
que tenia á las mugeres y al juego , se entregó 
4 ellas totalmente. Tuyo la desgracia de dar con 
«na de aquellas mugercillas ballenas , que en 
un instante devoran y se tragan los mas ricos 
caudales. Empeñóle esta en tan excesiiros gas« 
tos , que me vi precisado á menudear las visi* 
tas al inagotable cofre , de manera que el viejo- 
Velazquea oonooió al fin que le robaban. Sci- 
plon > me diio un día y quiero hacerte una con- 
fianza : amigo , algún ladrón háj en casa que 
me roba ; han abierto mi cofre , 7 me han sa« 
eado de él muchos talegos. £1 hecho es cons- 
tante. ¿ Pero tf quien he de atribuir este robo 7' 
ó por mejor decir , ¿ quién otro puede ser el la»^ 
dron sino mi hijo , ó acaso también tu que quizá 
ivas de compañía con él , no obstante la poca- 
armonía , á antes bien la declarada oposición» 
qjne por ventura afectáis entre los dos? Es ver- 
dad que por lo que tocaá tí » tengo por juicio* 
temerario , y aparto de mí como tentación este 
pensamiento , habiéndose hecho el P. Fr. Alexo 
responsable de tu^ fidelidad. R^pondí que gracias 
al Cielo no me tentaba á mí el bien del próximo y 

J afecté un ayre compungido qae contri-^ 
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lujomncbo i sincferarme cfm el baen viejos 

Con efecto , no toItíó á^hablarme en la ma*^ 
tería ; pero se conoeiá qae había quedado coa 
alguna desccMifiansa de mí , povqae maodó hace t 
ima BiieTa cerradora coo nueva Uave al cofire ^. 
la que desde entonces llevó siempre consigo em 
la faltriquera. Así qne , d^e aquel panto se 
interrumpió todo comercio entre nosotros y loa 
talegos : desgracia que particularmente á Gas^ 
par le llegó al alma , porque no pudlendo ya 
gastar tanto con su ninfa , temió hallarse precU 
sado á privarse de. su viata para siempre. £a 
medio de esto le octirrió un expediente , con 
el qual le pareció que podía, mantener la cor<^ 
respondencia , á lo menos por algunos «diaa 
mas. Este fué aprovecharse por via de em-» 
prestito de aquello que me ha))ia tocado á mi 
por las sangrías que había hecho al cofre. £n« 
treguéleprontamente hasta el intimo maravedí ^ 
lo que me pareció que podía pasar por una res- 
titución anticipada , hecha al Señor mayor en 
la persona de su legítimo heredero. 

Qaando el desbaratado mozo acabó de con* 
satnir aquel último recurso , cayó en una me* 
kncolía tan profunda ', qoe al fin perdió la ca- 
beza , ó á lo menos poco á poco se le fué tras- 
tornando tanto , que llegó á consentir en et hor« 
fible pensamiento de envenenar á su padre. No 
contento con haberme confiado una idea tan eié-^ 
orable , tuv^ valor para proponerme le ayudase 
JO á ponerla en execttcion, lienémede horroic. 
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al oirle proposición tan inhamana y tan btfrBará^ 
j no inénos ofendido que horrorizado^ le res- 
pondí : ¡es posible , Señor , que estéis tan dexado 
de la mano de Dios , que hajais podido dar 
lugar 9 no digo ja á una resolución , sino d una 
propuesta tan abominable j tan impía- ! ¡ Puei 
qué ! ¿ tendréis vos i^alor para qukar la T¡da i 
quien os dio la Tuesifa ? ¿ habíase de^eir dentro dt 
España , es decir , en el sene del Cbristianisroo , 
eometerse un delito de que se avergonzariaD j 
se horrorizarían las mas fieras , las raas bestiales 
iM^eiones? No Señor y«no haréis uoa acción que 
encendería contra vos toda la indignación del 
Cielo y de la tierra , y aun esuba por'decir}, 
todavía yenganza del infierno mismo. 

Alegúele todaWa otras razones para desTÍarb 
de tan detestable intento* ¥o no sé donde diaá^ 
tres fui i encontrar todos los motivos de Reli- 
gión , de honradez , de gratitud y de honor , 
mas poderosos para combatir y convencer á aquel 
hombre desesperado , á aquel desnaluralizado 
hijo. 1^ cierto es que mozuelo como yo era , 
j demás á mas hijo de la Coseolina , le" hablé 
como le pudiera haber hablado un Doctor da 
Salamanca. No obstante , por mas que le supliqué 
entrase en sí mismo , y arrojase de sí tan dia- 
bólicos pensamientos ,. toda mi eloqüencía fué 
al ayre. Ba^ié la cabeza , dextfndola caer sobre 
el pecho t ^ manera de higo maduro , y guardd 
un profundo silencio , dándome á conocer que 
nada le hacia fuerza. 



dby Google 



D£ GIL BLjLS* I.1B. X. "íWf 

En tisla de esio Umé mi partido , j pedí txm 
«odiencia secreta al amo i^tejp. EnctrrámQnoi 
ios dosen an qoarlo , y le dixe inmediatamente:: 
Señor , permítame vmd. me arroje á »us pies , 
le pida perdón , é implore su misericordia. Soiv 
prehendido -el mercader de aq«eUa demostra- 
ción , y de< leerme taii tui'bado , me pregunto 
qué era 4o qoe había becho. Un delito, le resi^. 
pendí ^que lloraré toda étfi tida. Ttt^e la flaqueiil, 
ó por mejor decir , la defgracla de dar oidos á 
sa hijo de vmd. , y de ayudarle i que le robase. 
Contéle de pe á pa con la mayor sinceridad j 
e&áotUnd todo lo sacedido en este particular , 
diodole tam^ieik mepuda coenia de la cónver» 
sacioa que acababa de tener con su hijo Gas^^ar, 
y rerelkndole , el pensamiento en que estaba., 
sin omitir la mas mínima circuostanciaj 

No obstante el mal concepto que tema de s« 
hijo el pobre .yiejo , apenas podía creer deél lo 
qoe estaba>oyeiido. Sin embargo , paceci^dole 
imprudieaeia dudar de mi verdad , me levántS 
de sus piea , i los qual^s entaba todavía arro«* 
dillado y yime dii^o enternecido : Soipion , yo 
te perdono el mal que fue has hecho , lenatenciva 
al importante aviso que me das. Prosiguió des^ 
pues, alaaado un.poco mas la voa, y ezchr- 
niando así ¿ ¡ Gaspar , <jaspar , cén que quienes 
quitar k vida á tu padpel ¡ A h. ingrato hijiñ! 
í ah monstruo I ¡ qua'nto mejor hubiera sid*{iho* 
garteal tiempo que nUcisie » que desaft«fV(vif 
para ser nú parricida ! ¿ Qué le he hecho yo para 
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ifim quieraf darme la muerte? ¿no te ÉeHaUf 
te socorrí todos los anos con aquella razonable 
ij justa cantidad de dinero que me pareció b«8« 
lante para tus honestas dÍTersiones ? ¿ qneriss 
que me deshiciese de todos mis bienes , para 
fomentar tus tícíos y satisfacer' tus antojos? 
Después que se desabogó en esta dolorosa apés- 
trofe , me mandó me retirase y le dexaae soto, 
para pensar lo que debia hacer en tan peligroso 
como delicado lance. 

Ko estaba yo poco cuidadoso de la resolución 
que tomaria aquel afligido y desgraciado padre , 
quando supe que aquel mistno día habia llamado 
iá su hijo , y sin darse por entendido de lo ^oe 
jabia y le habia hablado en esta substancia : 
/Gaspar , he recibido una carta de Marida , en 
que ny dicen que si te quieres casar , hay allí 
«ua señorita 9 que sobre ser muy hermosa ^ 
llerará consigo una riquísima dote'. Si no tienes 
repugnancia al matrimonio , y si^ acomoda la 
hbdñ queme proponen , manftna muy temprano 
fiartirémos los dos á JMórida , verénn^. la dama , 
nos informaremos de todo , y si té gusta la 
noria , podrás casarte luego. Quando Gaspar 
oy^ aquello de riquísima dote /creyendo tenerla 
-jm enelhokillo , respondió sin dudar que estaba 
prottitsimo-á hacer el ^iage; y con efecto, el 
iKa siguiente al amanecer partieron solos padre 
é h^m , montados ambos en unafl^Talientes muías. 
^ Luego que llegaron á las' montañés <le Fe« 
•ira 9 y se vieron en cierto sitio solitiario , taa 
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l|)ortcmo para los salteadores como peligroso, 
papa los psageros , el viejo echó pie á tierra 
de repente , y mandó á su hijo que hiciese lo 
mismo. Obedeció Gaspar , y preguntó á su padre 
para qué le había hecho apear. Ahora te lo diré | 
respondió el viejo , mirándole con unos cjps ^ 
en los quales la cólera y-^el dolor estaban pin- 
tados eon los colores mas vivos. Sábele , le dixo , 
que no vamos á Mérida 5 la boda que te propuso 
faé ana mera invención mia , solo para traerte al 
parage en que ahora estamos. No ignoro , hijo 
ingrato , hijo desnaturalizado, la enorme maldad 
que estabas meditando. Sé que por disposición 
tuya se tenia preparado un veneno para pre-* 
sentármelo ^ pero díme , necio , ¿ te parecía po- 
sible que por tal medio me quitases la vida 
impunemente?. Yo mismo, yo mismo discura 
otro medio mas s^uro para que déxasep contenta 
ivL rabia y furor , sin exponerte á una muerte 
truel é ignominiosa. Aquí -estamos los dos solos 
sin testigos.^ este es un sitio en que cada dia 
se cometen asesinatos. Ta qoe«stás tan sediento 
de mi sangre , envayna en mi pecho tu punaL 
ninguno sospechará que tií me has dado ía 
muerte^ todos se persuadirán á que morí á 
manos de un salteador y asesino. Diciendo esto ,< 
Baltasar oesabrochó apresuradamente el pecho ^ 
y señalando el sitio del corazón : hiere aquí , 
le dixo , -el golpe será executivo y seguro | 
y yo pagaré la pena de un desdichado padre 
gue deahonró al mundo y á la humanidad^ 
Tomo IV, M 
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dando i aquel y á esta un hijo tan malvado. 
Al oír semejantes palabras quedó Gaspar ató* 
nito y embargado , no de otra manera que si 
hubiera oído el estruendo terrible de un espan- 
toso trueno ; y lejos de sincerarse , cayó derri- 
bado y sin sentido á los pies de tan amoroso 
padre. £1 buen- viejo , viendo aquel principio 
de arrepentimiento y se consoló y enterneció: 
bizo su oficio la sangre , y acudió prontamente 
á socorrer al desgraciado mozo ^ pero Gaspar , 
luego que se recobró algún tanto y no pudiendo 
aufrir la presencia de un padre tan justamente 
irritado y afligido , hizo algún esfuerzo para 
levantarse ; logrólo y volvió á montar en su muU ; 
y se retiró lloroso y avergonzado , sin articu- 
lar ni una sola palabra. Dexóle ir Baltasar ^ y 
abandonándole á los remordimientos de su con- 
ciencia y él se restituyó á Córdoba , donde seis 
meses después tuvo la gustosa noticia de que 
su hijo habia tomado el hábito en la Cartuxa 
de Sevilla y para pasar el resto de su vida y sus- 
tentándose con el pan de lágrimas , y entregado 
á los rigores de una larga penitencia. 



CAPITULO XII. 

JFin de la historia de Scipion. 

A AL vez , aunque muy rara , los malos exem*^ 
píos producen buenos efectos. La yista y la coor 
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«iteración de la mala conducta que había tenido 
el mozo Yelazquez , m% abrió los ojos para ha- 
cer serias reflexiones sobre la mia. Comencé á 
combatirmis rateras inclinaciones ^ já vivircomo 
hombre honrado. La costumbre de pdlar quanto 
dinero podía haber á las manos , se habia for- 
mado en mí con actos tan repetidos é intete^ 
radoB j que era muy difícil de veocer. Sin em- 
bargo y esperaba lograrlo , persuadido á que 
f ara ser virtuoso , no es menester mas que que- 
rerlo de veras. Emprendí pues estft grande obra , 
j el Cielo echó la bendición á mis esfuerzos. Ya 
no miraba con ojos codiciosos el cofre del viej<» 
mercader , j me parecía que aunque estuviera 
en mi maA sacar de los talegos lo que qui- 
siese, no llegaría a' ellos ^ pero al mismo tiempo 
tonfíeso seria gran imprudencia poner en tan 
peligrosa tentación á un arrepentido tan re- 
ciente , de lo qual se guardó muj bien el viejo 
iVelazqnez. 

Concurría freqüentemente i casa de este uo 
caballerito de la orden de Alcántara , llamado 
Don Manrique Medrano. Todos le estimábamos 
mucho y porque era uno de nuestros parroquia- 
nos mas nobles , aunque no de los mas hacen- 
dados. Este se pagó tanto de mí , que siempre 
que me encontraba , me detenia á un poco de 
conversación , mostrando particular gusto en 
oírme* hablar. Scipion , me dixo un día , si yo 
lograra tener un lacayo como tú , y de tu buen 
humor , creería haber encontrado iin tesoro. St 
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no estuvieras con un ^mo á quien estimo lanfa^; 
baria Ib posible por enganobarte para mi ser- 
tícío. Señor , le respondí , eso costaria mnj 
poco á V. S. j siempre me ha llevado la iiicK- 
nacion á las personas nobles : sus caballerosos 
y desembarazados modales me encantan. Con- 
fieso verdaderamente que este es mi flaco. Siendo 
eso así , me replicó Don Manrique , quiero su- 
plicar á mi gran amigo el: Señor Baltasar , que 
tenga á bien te pases de su casa á kt mia , j 
espero que no me negará este favor. Olorgó- 
selo Velazquez prontamente , y con tanta mayor 
•facilidad , quanto mas presto se persuadió que 
la pérdida de un criado bribón no era absola« 
tamente irreparable. Yo por mi pIFrte tambica 
tuve muy poco que hacer en consentir gustoso 
en esta translación , pareciéndome que el servir 
á un mercader era cosa muy baxa , respecto i 
lo que sonaba servir i un caballero dé Alcántara. 
Y si he de hacer á vmds. un retrato fiel de este 
mi nuevo amo , debo decirles que en lo personal 
era de lo mas bien parecido que he visto en toda 
mi vida : su apacible genio , y cortesanísimos 
modales le hacian tan amable , que se robaba los 
corazones de todos ^ acompañadas estas prendas 
de un entendimiento despejado , y de un buen jui- 
cio. Fuera de eso , era hombre de mucho valor, 
y de una honradez y pundonor á toda prueba^ 
Nada én fin le faltaba sino los bienes de fortuna. ^ 
«Segundón de una casa ilustre , pero pobre , vi-: 
via i expensas de una tía residente en Toledo^ 
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%ae le sobministraba qaanto había menester 
para manteDerse con decencia. Vestía siempre 
con mucho aseo , y en todas las casas era reci- 
bido con particular gusto , y especial inclina- 
ción. Freqüentaba las de Ia6 primeras dama» 
de la ciudad , y entre otras la de la Marquesa 
de Almenara. Era esta Señora una YÍuda de 
setenta y dos anos , cuya discreción y amabi- 
lísima crianza atraían á su casa toda la nobleza 
Cordobesa de ambos sexos. Damas y caballeros la 
amaban y Teneraban á competencia , soliciundo 
sa amable y discretísima conyersacion y de ma- 
nera que se llamaba su casa la tertulia de la 
buena sociedad. 

Mi amo era uno de los que mas TÍsiiaban i 
aquella Señora. Saliendo una noche de su casa ^ 
y acompañándole yo, me pareció un si es na 
es azorado y pensativo, contra el ordinario 
temple de su natural tranquilo , alegre y sose- 
gado. Señor ,' le [fregunté , ¿ qué tiene V. S. 7 
Séale lícito á este su humilde y fiel criado ha- 
cerle esta pregunta. ¿ Le ha sucedido a' V. S. 
algún caso extraordinario que le desazone? Son- 
rióse el Caballero , y me confesó que Terda-^ 
deramente le lleyaba toda la atención , y no 
podía echar del pensamiento una muy seria con-t 
versación que acababa de tener con la IVfar-^ 
quesa de Almenara. No pude contener la risa^ 
y en tono bufonesco le dixe : vamos claros ^ 
Señor, que seria bella cosa el que esa tierna 
ama setentona le hubiese hecho á V. S» algoaa 
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declaración de amor. Chanzas á nn lado , Se!» 
pión ) sábete qae la'Marquesa me ama. Caba- 
llero , me dixo , me compadece tanto maestra 
poca fortuna , quanto aprecio Tuestra calificada 
nobleza. Siempre os be mirado con particular 
inclinación , y asi be determinado haceros rico^ 
TSÍo descubriendo otro medio legítimo y decente 
para lograrlo , que el ofreceros mi mano, estoy 
pronta á ello , siempre que vos no lo repugnéis^ 
Preveo muy bien que dará mueho qae reir al 
publico , particularmente por mi parte , la apa* 
rente ridiculez de este extravagante matrimonio^ 
y que lodos me tendrán por una vieja chocha, 
No me da cuidado ; todo lo despreciaré , j todo 
lo llevaré á bien , solo por poneros en estado 
de vivir como merecéis , sin necesitar de nadie^ 
Lo linico que temo es vuestra resistencia al 
logro de mi intento. 

Esto fué lo que me dixp la Marquesa , pro<: 
siguió el Caballero. Teniéndola , como la tengo, 
por la muger mas juiciosa y prudente de Cór- 
doba , considera lo admirado que quedaría yo 
al oiría hablar en aquellos términos. Respon- 
díla pues , declarándola lo mucho que me había 
sorprehendido la grande honra que me hacia en 
ofrecerme su mano , quando siempre la había 
visto* inmoble en la resolución de permanecer 
viuda hasta la muerte. A esto me repKcó y 
satisfizo , diciendo que viéndose dueSa absoluta 
de tantos haberes , y sin heredero forzoso , ha- 
bia determinado hacer que á lo menos en tícIa 
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Atrasó ú disfrutarlos con ella un Caballero db 
TÍrtud , de honor y dornas prendas apreciables.! 
Sin duda , íe repliqué yo entonces , que V.*S<¡ 
está ya resuelto á sallar el barranco. Así es>; 
me respondió mi amo. La Marquesa goza ricos 
mayorazgos , y por otra parte está dotada de to- 
das las prenHas de corazón y entendimiento , que 
se pueden desear en una^muger de su esfera. Yo 
me acreditaría de insensato , si dexara escapa» 
una ocasión tan ventajosa para roí,' mayor- 
mente quando por sí misma se me ba venido 
á las manos. 

Alábele mucbo el pensamiento de agarrar he 
fortuna por los cabellos , y de traerla á casa ,; ' 
y le persuadí fuertemente á que hiciese lo posible 
para que quanto antes se pusiese enexecucion 

fin acertado designio : tanto era el miedo que 
o tenia de que se desvaneciese por alguna fatal 
imprevista contingencia. Por fortuna estaba la 
Marquesa mas deseosa que yo de que se cum- 
pliese su caritativa y christiana resolución lo 
mas presto que fuese dable; y á este fin dio órde* 
nes tan apretadas y eficaces , que en pocos dias 
se dispuso todo lo necesario para que se celebrase 
la boda con la mayor magnificencia. Apenas se 
esparció por Córdoba la voz de que la Marquesa 
de Almenara se casaba con Don Manrique Me- 
drano , quando comenzaron los bufones á diver- 
tirse muy á costa de la buena viuda ; pero por 
mas que agotaron todas sus bufonadas y cho» 
oarrerías ; no afloxó un panto en su resotucioxi^ 
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Dexó bablar á los ociosos , y se fué muj sose^ 
gada á la Iglesia con su querido Don Manrique» 
Celebróse la boda con magnificencia j esplendor : 
nuevo nioiivo para que la murmuración volviese 
¿ su primer desabogo con mayores fuerzas. I^a 
vejancona « decian , debiera por lo menos baber 
aborrado la pompa y el estrépito , como im- 
propios en la boda de una vieja decrépita , que 
pasa á segundas nupcias con un mozo tan galán 
como discreto. 

La Marquesa , lejos de mostrarse acobardada 
y corrida de ser esposa de un mozalvete como 
aquel , en su caduca edad , daba al contrario 
muy de propósito señales las mas vivas del con- 
tento que ocupaba todo su pecbo , por bailarse 
ya en posesión de lo que tanto babia deseado. 
Toda la nobleza Cordobesa de uno y otro 8ex6 
estuvo convidada á una espléndida cena , ya 
un bayle no menos suntuoso que siguió después* 
Al fin de este desaparecieron los dos novios para 
meterse en un quarto 9 donde una dama de la 
Marquesa y yo los estábamos esperando, y 
aquel retiro inopinado excitó con mas fuerza 
las hablillas y dichos ^ pero los recien casados 
estaban ocupados en asuetos muy serios y dife« 
rentes de los que imaginaban los maliciosos f 
pues asi que entraron en el quarto , se volvió 
la Marquesa al Caballero , y le habló en esta 
substancia : Don Manrique , este es vuestro 
quarto ; el mió está al otro extremo de la casa , 
y á bastante distancia de este. De noche cada 
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tino estará en el suyo , y por el día Tlviréúioa 

juntos como madre é hijo. AI principio se qaeddf 

algo suspenso el Caballero f pero recobradoi 

algún tantó^ discurrió que quizá la dama lo 

hablaría en aquellos términos , para empeñarte 

en que la hiciese una dulce j amorosa TÍoIencía-j 

Baxo este errado concepto , juzgó que la gratitud 

y la buena crianza estaban pidiendo que se 

mostrase mnj apasionado , y así acercándose 

á la Marques» , con las mas vivas y réndidat 

expresiones la suplicó le permitiese el lionor de 

servirla por aquella vez de su ayuda de cámara.^ 

Echóle de sí la Marquesa con mucha seriedad ,; 

diciéndole con semblante severo y en tono eno-» 

jado : deteneos, Don Manrique , ¿qué hacéis? 

Si os parece que soy una de aquellas viuda» 

que se casan segunda vez por fragilidad , vivis 

muy equivocado; casóme con vos , con el fia 

tínicamente de que pujóse is go«tr las tale» 

quales comodidades que os produxése nuestre 

contrato matrimonial. Foresta cortísima prueba 

de la particular estimación que hago de vos y m 

*^ero , m admitiré jamas de vos otro recono* 

cimiento que el de una fiel , sincera y purísima 

amistad. Diciendo esto , volvió las espaldas , 

d^xándonos solos en A quarto á mi amo y á 

mí; y retirándose ella al suyo con su criada , 

Bo permitió de ningún modo que el Caballero 

la fuese sirviendo hasta él. 

Después que se retiró , quedamos los dos uní 
gran rat^ pasmados y aturdidos^ de lo que acá* 
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fcábamos de oír y Ter. Finalmente ^ rompió e! 
«ilencio Don Manrique , haciéndome esta pre- 
gunta : díme , Scipion , ¿ te había pasado jamas 
por el pensamiento lo que acabas de ver por tus 
ojos , y de oir con tus oMos ? ¿ Qué juicio haces 
de una muger eomo esta ? Juzgo , le respondí , 
que 6 no es muger , ó es original y ünica en sn 
especie eomo el ave fénix. ¡ O , qué afortunado es 
iV. S. en haberle tocado una muger que no tiene 
companera ! Esto se llama un pingüísimo bene^ 
ficio simple y sin carga. Yo, prosiguió Don 
Manrique tomando la palabra , no acabo de 
admirar el raro y singular carácter de una es- 
posa taa estimable ; por mi parte quiero corres- 
ponder con todas las atenciones imaginables al 
gran sacrificio que ha hecho por mí,. Pasámo) 
largo tiempo hablando del suceso ^ ha»ta qoe 
rendidos del sueno , yo me eché en un oolchon 
que estaba en un qúa||ito inmediato , y mi amo 
ce acostó en una regalada y magnífica cama qae 
le habian puesto ; y me parece que allá en lo 
intimo de su corazón no le pesaria mucho dormir 
solo , celebrando el verse libre de la compaii» 
de la vieja , á tan poca costa como la de qd 
miedo pasagero. 

£1 dia siguiente priiftipiáron , 6 por mejor 
decir y continuaron los regocijos en celebridad 
de la boda , en los que la Marquesa se mostró tan 
serena y de tan buen humor , que anadió nuevo 
alimento á las chanzonetas de los chufleteros. 
Lejos de formalizarse de sus chutes y equívocos ^ 

4 
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%ra la primera qae se zumbaba á sí propib , y. 
celebraba los dichos de los demás , dándoles 
cordelejo para qae se divirtíeseA á costa sa ja»< 
£1 Caballero por fiu parte ho se mostraba menos 
alegre ni menos contento con su nueva esposa ^ 
j al ver las finezas que la hacia , y el carino con 
que la hablaba ,« podia parecer á alguno que 
estaba enamorado de la misma vejez. Aquella 
noche entraron los dos esposos en otra conver- 
sación y j quedaron de acuerdo en que se habian 
de tratar en adelante ni mas ni menos que se 
irsuban antes del matrimonio. £s menester hacer 
justicia aquí á Don Manrique , j no defraudarle 
de la alabanza que merece. Hizo por amor á sa 
muger lo que pocos barian en iguales circunsr 
tancias , que fué apartarse del tratp que tenia 
con cierta damita de media estofa ^ á quien amaba, 
y que le correspondia tiernamente ^ no que-^ 
riendo , decia él , llevar adelante una amistad 
que necesariamente habia de ofender la delicada 
conducu de una esposa que le amaba con tanto 
desinterés y generosidad. 

Mientras él estaba dando estas pruebas dé 
fina correspondencia á tan generosa dama , la 
Marquesa se las pagaba con aumento , aunque 
ella las ignoraba. Hízole dueño absoluto del 
arca de su dinero , la qual por cierto valia algo 
mas que la de Velazquez. Fuera de eso , habiendo 
reformado la casa y la familia dolíante su viudez , 
la restituyó al mismo pie en que estaba en vida 
de au primer marido. Recibió mas criados ¿ 
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llenó 8QS caballerizas de generosos caballos f 
Yalíentes muías ; en una palabra , por su bizarría 
j continuos desvelos , el caballero mas pobre 
del orden de Alcántara pasó de Ja noche á !a 
mañana á ser el mas opulenta <le ella. Acaso 
me preguntarán Tmds. , ¿j quéjrentajas sacaste 
Id de la boda ? Yóyselo á decir. Mi ama me 
regaló cincuenta doblones , mi amo ciento , ba- 
ciéndome ademas su secretario con el sueldo de 
qua trocientes escudos anuales ; y no contenió 
con esto , se fió tanto de mi lealtad ^ que me 
nombró tesorero sujo. 

¡ Su tesorero I exclamó yo admirado , inter- 
rumpiendo á Scipion quando llegó á este pasor 
Sí SeSor , me respondió con cierto ayrecillo 
serio ^ sí Señor , su tesorero. T sin jactanda me 
atrevo á decir que desempeñe con fidelidad 
aquel peligroso empleo. £s verdad quif acaso 
habré quedado deudor de alguna cosilla á la 
casa , porque como dexé de repente el servicio 
del Caballero , y yo me cobraba anticipadamente 
de mi salario , no es imposible que haya resultado 
en la cuenta algún corto alcance contra mí. Si 
así fuere , será esta la última picardigüela que 
me podrán echar en cara ^ porque desde en- 
tonces acá he vivido como hombre^ de bien y 
con* la mayor rectitud. 

Hallábame pues , continuó Scipion , de se- 
cretario y tesorero de Don Manrique, quando 
recibió este una carta de Toledo , en que le no- 
ticiaban que su tia Dona Teodora Moscoso si? 
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Iiallába á los dltimos de su yida. Partió en posU 
prontamcote a' dicha ciudad para asistir ¿ una 
Señora, que de muchos aSos antes hacia con él 
oGcíos de madre. Acompáñele en aquel viage ,• 
Juatamente con un ayuda de cámara y un lacayo*i 
Montamos todos quatro en los mejores caballoi 
de casa , y en breves dias* llegamos á dicho 
pueblo f donde encontra'mos á la enferma en ua 
estada que nos- dio esperanzas de que no mo- 
riria de aquella enfern^dad. Coa efecto , no 
desmintió el suceso. nuestro pronóstico , aunque 
contrario al de los Médico^ que la asistían. 

Mientras la s^ludde nnestra buena lia se iba 
fiablemente restableciendo y ganando terreno 
cada dia , menos quizá por los remedios que la 
recetábanlos Doctores , que por el gusto de tener 
en casa á su querido sobrino , el Señor tesorero 
lo pasaba alegremente y dÍTÍrtiéndose con la 
gente moza , cuyo trato le proporcionaba fre« 
qüentes ocasiones^ dealiviar el bolsillo , gastando 
bizarramente su dinero. Llevábanme consigo á 
garitos, donde insensiblemente me empeñaban 
en el juego j y como yo no era tan diestro juga-<, 
dor como mi antiguo amo D. Abel , por lo común 
perdia siempre mucho mas de lo que tal qnal 
^i^ez ganaba. Sin embargo , poco á poco me iba 
afídonandoá jugar , y si hubiera fomentado por 
mas tiempo este viok> , sin duda que muy presto 
me habría y^to en necesidad de recurrir á la 
eaxa por algunas asignaciones anticipadas 5 pero 
pr fortuna mía y de la caxa , el amor salvó á 
Tomo IV. " N 
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jesta , y lambíen mi virtud. Pasaba yo iin dUt 
junto á la Iglesia de los Reyes , quando yí aso- 
mada á una celosía , cuyas portezuelas eslabaa 
.abiertas , á una hermosísima doncella , que no 
me pareció una criatura knortal , sino una deidad 
verdadera. Si encontrara otra yoz mas expre- 
isiya y usaría de ella para dar á entender á ymdcu 
la grande impresión que me hizo aquella impen- 
sada vista. Infórmeme de quién «ra ^ y después 
de varias diligencias supe que se llamaba Bea-* 
iriiy y quesera doncella ó camarera de una bija 
segunda del Conde de Polan. 

Beatriz al oir esto interrumpid á au marido 
Scipion , y riendo á carcajada tendida y volviéa*^ 
ilose á mi muger , la dixo : Señora Antonia y mí* 
reme vmd. bien : ¿ parécela realmente que yo 
4eogo traza de deidad? Por lo menos entonces i 
la díxo Scipion , la tenias á mis ojos , y ahora 
después que enteramente he quedado satisfecho 
ide tu fídielidad y todavía la tienes mucho mas. 
Dada por mi secretario esta cortesana respuesta 
é la inocente burla de ,8u mugér , pasó adelante 
icon su historia. 

£1 descubrimiento que hice y anadió muchoi 
grados al ardor que ya me abrasaba , el qual , 
para decir la yerdad , no erar ardor muy legí^ 
timo. Imagíneme que fácilmente pódria derribar 
su honestidad , batiéndola con presentes capaces 
[de desquiciarla 5 ^pebo yo conocía mal a' la casia 
Beatriz. Inútilmente la ofrecí un buen bolsillp 
por medio de cier^ mugercillas merceiiiu:i|tS| 
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y acTeBias de eso mí caidado de repetirla W 
íocorros^j pues oyó con. mucho enojo la pro- 
puesta , y la despreció con mayor indignación.' 
So resistencia encendió mas mis deseos , y recorrí 
9Í último arbitrio , qoe foé ofrecerla mi mano ^' 
la que aceptó luego que supo era yo secre* 
tario y tesorero de Don Manrique. Pareciónos 
á los dos que con venta tener oculto nuestro' 
natrimonio por algún tiempo, y así nos ca<« 
«amos en secreto , siendo testigos la Señora Lo-^ 
reoza Séfora , aya de Serafina , y oi^os^ criado»' 
del Conde de Polan. Luego que me casé con 
Beatriz', ella misma raefapilitó el modo de verla 
y hablarle* en el jardín , en donde me introducir 
•por cierta portezuela medio excusada , cuya- 
Uave me entregó. Difícilmente se halLarian dos- 
esposos que se amasen con mas ternura que nos 
amábamos Beatriz y yo : era igual en ambos la^ 
impaciencia con que espera'bamos la hora seña- 
lada para vernos y hablarnos ; ambos acudíamos- 
con el mismo ardor al consabido sitio , y siempre' 
se nos hacia breve el tiempo que pasábamos- 
en él y aunque algunas veces no dexaba de ser 
largo. 

Una ^menguada noche tan amarga para ella' 
y para mí, como dulces habían sido todas las 
anteriores , ' quedé sumamente sorprehendido* 
quando llegué al jardin y hallé abierta la por-* 
tezuela. Sobresaltóme infinito esta novedad , y 
entré luego en las mas negras y rabiosas sospe- 
ehast Inmúteme y quedé trémulo ; cornil qüiexv 
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ya presagiaba lo qae iba á suceder. A feyor de 
lá obscuridad , y muy á paso lento fuíme acer- 
cando hoícia un gracioso cenador , fabrica<)o de 
})Oxes y mirtos con exquisito primor, que era 
el sitio concertado para nuestras nocturnas yU 
sjtas j y al estar ya inmediato á él , oygo dentro 
una Yoz que me atravesó los oídos y el corason^ 
con estaa formales palabras : amada Beatriz , 
no me hagas penar mas ; acaba ya de ha^ \ 
cerme feliz , aunque no sea mas que por * 
asegurar tu fortuna ,. la qual es inseparable j 
de la mia. En tez de conlenerme dando lugtr | 
a' mayor explicación , según lo pedia la prs- Ji 
dencia/ me pareció que ya no necesitaba oir j 
mas, y apodera'ndose de toda mi alma unos. % 
rabiosos zelos , sin respirar mas que Tenganza, 
desenvayné la espada , y entré en el eenador, 
diciendo : ¡ ah villano y cobarde engamdor ! seas 
quien fueres , antes de quitarme el bonor , será 
menester que me arranques la vida ; y sin mas 
ni mas tiré una estocada al que estaba hablando 
con Beatriz. Púsose en defensa prontamente, y ' 
como 'era mucho mas diestro que yo en el ma- , 
nejo de las armas , puesto que nunca habla yo f 
tomado mas que unas quantas lecciones de es- : 
grima en Córdoba ^ riñó. como hombre que sabia 
bien jugarlas. Sin embargo de eso le di una es* , 
tocada que no pudo parar , y creyendo que le | 
habia herido mortalmente , porque le vi caer \ 
redondo , quizá por haber casualmente trepe- \^ 
zado¿ me puse en salvo á carrera tendida y sin , 
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dar oidos á las TOces de Beatriz que me lla« 
maba. 

Así fué puntualmente ^ interrumpió entonces 
Bea triz , Tol?¡énclose á los que estábamos oyendo } 
JO le llamaba para desengañarle y sacarle de 
su error. £1 caballero que estaba hablando con- 
migo en el cenador era Don Fernando de Ley va. 
Amaba tiernamente este Señor á mi ama Julia y 
y estaba determinado a' sacarla de casa para 
depositarla; y pareciéndole que no lo podria 
conseguir si yo no le ayudaba , quiso hablarme 
reservadamente, y yo le cité para aquel sitió , 
eon el fin de concertar entre los dos el medio . 
mas decente y menos ruidoso de asegurar el 
lance , del qual , me decia él , pendía su fortuna 
y también ía mia. Pero en vano me cansaba yo 
en llamar á mi pobre alucinado esposo , quien 
no hizo caso de mis voces y ni de mis lágrimas ^ 
y me |banddnó como á nna muger in6el. 

£n el estado en que me hallaba , replicd 
Scipion volviendo i coger el hilo, era capaz 
de eso y mucho mas; Los que han probado 
qué cosas son zeiós , y las locuras en que pre- 
cipitan á los hombres mas advertidos y cuerdos , 
no se admirarán de la turbación que levantaron 
en mi débil y miserabie cabeza. En un memento 
sucedieron dentro de mi corazón los movimien- 
tos del mas implacable odio.á los ternísimos é 
impetuosos afectos de amor que un instante 
antes profesaba á mi muger. Hiqe solemne 
protesta de abandonarla j do desterrarla para 
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siempre jamas de mi memoria. Por otra parte^ 
persuadido erradamente d qae habia muerto á 
un caballero , j temeroso de caer en manoB de 
la Justicia , padecía aquel continuo pavor que 
tiene en un perpetuo sobresalto *á los que han 
t:ometido algún delito. Viéndome en tan horrible 
situación , solo pensé en ponerme en cobro , j 
eiB Yol?er siquiera á la posada , en aquel mismo 
punto saH de Toledo sin mas equipage que el 
que tenia d cuestas. Es verdad que por fortuna 
liallé en el bolsillo hasta unos sesenta doblones: 
recurso no despreciable para nn pobre mozo 
que tenia hecho animo de no pasar de criada 
en toda su Tida, 

Caminé , ó por mejor decir , corrí toda aquella 
noche , dándome extraordinario vigor la me- 
moria de los alguaciles que incesantemente me 
imaginaba venian en mi seguimiento^. Amanecí 
entre Rodillos y Maqueda ; y quando llegué á 
este último pueblo, sintiéndome algo cansado, 
entré en la Iglesia , que acababan de abrir, 
hice una breve oración , y sentéme en un banco. 
Plíseme d pensar en el estado en que me veía ; 
el qual no me daba poco cuidado ; pero no 
tuve tiempo para hacer muchas reflexiones, 
porque luego sentí tres ó quatro chasquidos ó 
latigazos, que rae hicieron creer pasaba por 
allí algún alquilador ó calesera. Así era pun- 
tualmente , porque saliendo movido de curio- 
Tsidad á la puerta de lalglesia , vi á un alquilador 
moi^tado eo^ttnamnU; llevando de reata otrj^ 
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dú&. Para, amigo , pa'ra , le grité : ¿adundo 
Tan esas muías de vacío 7 A Madrid , me res* 
pondió. £n ellas viniéroa dos Religiosos Do* 
mtBÍcos á este pueblo , y ahora voy de retomo*- 

Yínome la gana de ir á Madrid , aproter 
chándome de esta ocasión. Ajusiéme con el 
alquilador ; monté en una de sus muías , y par« 
timos para lUescas , donde pensábamos hacer 
noche. 

Na bien habíamos salido de Maqueda , quando 
Bii bnen alquilador, hombre como de treinta 
y cinco anos , comenzó á cantar Salmos , Himnos 
y Responsos , esforzando la voz hasta des- 
gaiiitarse. Empezó por el Invitatorio de loa 
Maytines en el tono Gregoriano que se cantan 
€n el coro; prosiguió con Varios Salmos ; pasó 
después al Introito de la Misa , cantó el Gloria 
y el Credo, como en las Misas soIemnes^; prin- 
cipió las Vísperas , y me espetó todos los Salmos 
de ellas , sin hacerme siquiera gracia del Mag^^ 
mficat. Aunque verdaderamente me aturdia loa 
oidos , y me tenia medio atolondrado , no podía 
yo menos de reir á carcajada tendida, tanto 
que esto le estimulaba á que cantase quando 
él cesaba en su música para cobrar aliento.' 
Animo , amigo , le decia ; aVimo , y no lo dexea 
tan presto: ya que el Cielo te ha regalado coQ 
tan buenos pulmones , es la'stima no te apro- 
veches de ellos , y mas usándolos como los usas 
eu coáas Un buenas y tan sants^s. Oh., Señor,; 
me respondió; loado sea Dios¿ en n^a isa 
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parezco d la mayor parte de ios ele mi eficíoy 
que se diría no saben cantar sino canctones 
. puercas 6 lascivas. Yo jamas canto ni aun los 
romances sobre nuestras guerras y batallas con 
los Moros , porque son cosas á lo menos frivolas, 
quando no sean deshonestas. A la verdad , le 
diiLC , eres de delicadísima conciencia , lo qual 
DO 'es la cosa mas común en alquiladores j 
caleseros. Pero, díme la verdad : ¿ siendo tan 
escrupuloso , y con mucha razon^ en punto de 
c&nciones , eres igualmente casto con las mo- 
Kuelas bien parecidas que encuentras en los 
mesones ? No lo dude vmd. , me respondió ; de 
ninguna cosa me precio mas que de la conti* 
nencia en esos sitios tan peligrosos: en ellos 
solo atiendo á cuidar de mi ganado. Np quedé 
poco admirado de oir hablar con tanta religión 
y honestidad d aquel raro féni& de tos alqui- 
ladores 'f tiivele por buen christiano y de buen 
entendimiento , tanto que volví a' entablar con* 
versación con ¿1 luego que me acabó de cantar 
todo su breviario , y aun todo el misal entero. 

Llegamos d lilescas hacia la entrada de la 
noche. Luego que nos apeimos en el mesón, 
áexé d mi companero que euidase de sus 
muías , y me metí en la cocina á encargar at 
mesonero que .nos dispusiese una buena cenai 
Dióme palabra de hacerlo , y anadió : dispon- 
dré una cena , tal que se acordará su merced 
de este mesón , y de mí por todos los días de 
su. TÍda, ¿Pregunte su merced á su alquiladoit 
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qatén soy yo? Desafiaré á todos los mas cele'^ 
brados cocineros de Madrid y de Toledo , á qae 
hagao una olla podrida mas sabrosa ni mas deU« 
cada qae las que yo sé aderezar y componer* 
Esta noche le presentaré ¿ su merced ün conejo 
gnisado de mi mano, y después me dirá si he 
ponderado ó no , qaándo he alabado tanto mi 
habilidad. Dicho esto me mostró en una cazuela 
un conejo dividido ya en proporcionados trozosw 
Esta es , anadió , la cena que pienso dar d su 
inerced, después que le haya guisado, echán- 
dole un poco de pimienta, sal , Tino y ciertas 
yerhecitas olorosas, y otros ingredientes y es- 
pecias qae yo sé , y dan grao sayuete á mis 
pebres. Espero regalar el paladar de su merced 
con un plato que sin vergüenza se pudiera pre^ 
sentar > aunque fuese mesmamente á un Seno# 
Canónigo. 

Hecho este elogio , comenzó el mesonero á 
disponer la cena. Mientras tanto me entré ea 
una sala , y me eché en un mal colchón que 
había allí , donde luego me quedé dormido pot 
no haber descansado nada la noche antecedente,! 
De allí á dos horas me vinoá despertar el alqui- 
lador; diciendo; Señor , venga vmd. á cenar ^^ 
8Í gusta. Estaba aparejada en la sala una mesa 
con dos solos cubiertos. Sentámonos á ella el^ 
alquilador y yo. Apenas me senté , quando me 
tiré á la cazuela con una ansia, que parecia uo 
haber comido bocado en muchos dias ^ probé 
el guisado , y le hallé delicadísimo y de exceleate 
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gusto, ya fuese porque el apetito me le repre- 
sentaba tal , ó ya por el saynete que verdade- 
ramente le daban los exquisitos ingredientes del 
mesonero. Observé no obstante que mi com- 
pañero ni siquiera lo probó , y que solamente 
hizo el bonor al segundo plato, que era de 
carnero asado. Pregúntele por qué no babia 
tocado al otro , siendo así que era exquisito. 
Y él me respondió medio riéndose , q^ue uo ges- 
taba de guisotes. A#t la respuersta ^omo la risita 
me hicieron sospechar que había eñ ello alguft 
misterio. Apuróle para que me dixtese Ja ver- 
dad, y él me respondió : ya que Vmd« la desea 
saber , le diré con ingenuidad que no puedo 
ver estos guisados , porque temo me araiien y 
me agujereen las tripas , después del lance que 
me sucedió caminando sL Cuenca desde Toledo, 
en cuyo viage dormí en un mesón donde me 
dieron por cena un gato , vendiéndomele por 
un regalado coneijo \ y desde entonces no puedo- 
arrostrar estos malditos guisado^; 

Apenas oí esto , quando de repente se me fué 
todo el apetito jen medio de la hambre que roe 
Eoía las entrañas. Di por asentado qué me ha-' 
bia^ engullido un gatazo,, y comenzó á revolvér-r 
seme el estómago , de manera que con solo mirar 
d la cazuela , me venia gana de vomitar. Elar- 
íiero , lejos de desvanecerme ó disminuirme 
aquella aprehensión, me la confirmó mas y 
mas , diciéndome que aquella especie de quid 
pro quoy esto es , de dar gato por liebre, era- 
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moy freqüente en mesones y pastelerías : dis* 
carso que , como vmds. pueden pensar , no me 
sirvió de mucho consuelo , antes bien me quitó 
del todo la gana , no ya de volver á probar el 
guisote , mas ni siquiera de mirar el asado. Le- 
vánteme de la mesa echando mil maldiciones 
al guiso y al mesón y al mesonero ; volvíme á 
tender en él colchón , y pasé la noche con maft 
quietud de'la que podia esperar. £1 dia siguiente 
me levanté al amanecer, pagué al mesonero 
mucho mas de lo que merecía lo que me habia 
regalado 9 y saltde lUescas tan ocupado el pen« 
Sarniento en lo que me habia sucedido, que me 
parecian gatos quanlos afúmales se me ofrecían 
a' Ja vüsta. 

Entra'mos en Madrid no muy tarde , y pagqé 
á mi alquilador , después de Jiaberme apeado 
en una posada muy decente en la puerta del 
Sol; Aunque mis ojos estaban bastante acostum<v 
brados al gran mundo ^ no dexó de hacerme 
novedad y de causarme admiración el ver tantos 
Señores y tanta grandeia, particularmente 'en 
los barrios inmediatos< al Palacio del Rey;. Pas** 
mómé el prodigioso número de coches , y la grab 
multitud de Gentileshombres , pages y lacayos 
que iban sirviendo á los Grandes. Subió á lo 
isumo mi admiración , qüando habiendo tenido 
proporción de ver <«)mer al Rey , vi a' este Mo*- 
narca rodeado de Cortesanos y Señores. Quedé 
absolutamente encantado a vista de tal espec«- 
iUículo y y diie para conmigo : y(i no me admiro 



dby Google 



tfSfl ATENTÜRAS 

de haber oido decir que es indispensable Ter U 
Corte, para hacer concepto cabal de su magni- 
6cencia. Celebré íofínilo la fortuna de haberla 
TÍsto y y aun sen^í dentro de mi no sé qué se- 
cretos prenuncios de que quizá algún dia haría 
JO también en «Ua mi poco de papel. Pero ai 
cabo no hice otro que el de Introducirme j 
baoer algunos conocimientos indtiles. Foco i 
poco fui gastando todo mi dinero , j me hallé | 
en tal estado , que nre tuye por mojr dichoso 
en haberme acomodado con un pedante de Sa- 
lamanca , á quien conocf casualmente , quehabia 
ido á la Corte, su patria^ d negocios persopa- 
les. Llegué con el tiempo d ser sus pies j sai 
manos, tanto que quando se restituyó á sa 
Universidad , me llevó en su compañía. 

Llamábase Don Ignacio de Pina este mi nuerd 
amo. El mismo se tomó el Don por haber sido 
ayo y maestro de no sé qué Duque , el qual, 
acabada su educación , Jie había dexado una me- 
diana renta : gozaba otra por Caledráíieo jobi- 
lado de la UnivcK*sidad ,' y ademas de eso le 
«valian^ cincuenta ó cien doblones los libros 
dogmáticos y de moral que daba á la estampa 
cada ano. £1 modo con que componía sus obras 
me parece digno de contarse. Gastaba todo ei 
dia eú leer autores Hebreos ^ Griego^ y Lati- 
nos ^ escribia en medias qnartillas de papd todos 
los apotegmas , sentencias y dichos agudos qoc 
encontraba en ellos; conforme iba llenándolas 
j|aartiilas , las iba enhebrando ep un largo alamr 



iz¡dby Google 



DE GIL BLAS. XIB, X, t^5S 

l>re , como regularmente lo hacen los botica— 
ríos con las recetas fiadas que van despachando. 
Quando ya habia ensartado el papel que le pa- 
recía bastante para formar un grueso tomo, 
daba luego este a' la imprenta , y de ^sta ma- 
Bera , ¡ válgame Dios , y con quantos malos li- 
bros regalábamos al público ! Apenas se pasaba: 
mes alguno sin que diese á luz algún totno : 
sndaba y gemia la prensa , y el bolsillo de mi 
amo se alegraba. Lo mas admirable era que to- 
dos aquellos centones y -antiquísimos fárrago» 
pasaban por cosas nuevas y exquisitas. Si algua 
erítico avinagrado no lo podia sijfrir , y hacia 
ver al público y al mismo autor, que er^ ua 
mero compilador , y un miserable plagiario ,; 
él fea quedaba muy fresco , y solo respondía 
con grandísimo descaro : /urto ¿ceíamur M 
ipso, , 

Fuera^ de eso , era un furiosísimo comenta- 
dor , es decir , un moledor pesadísimo , porque 
hacia largos y muy ridículos comentos sobre 
las cosas ma»^ frivolas y inas ba^adíes , que tantc^ 
importaba ignorarlas como saberlas , cargándo- 
los de notas inútilísimas , atestadas de una eru- 
dición pedantesca, ^ como llenaba sus carta- 
pacios de pasages de Hesiodo y de otros autores 
antiguos, aunque por lo común malísímamente 
traidps , no dexaba yo de aprovechar en casa 
de este s^bio. A la verdad sería ingratitud ne- 
garlo • pues á lo menos á fuerza de copiar sus 
¡^[uadernos,, me perfeccioné en la letra , y poco 

XOMQ ÍV. O 
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á, poco fui aprendiendo á escribir decentemenie ^ 
considerándome no ya como su criado , sino 
como discípulo suyo ; y mas quando él mismo 
ilustraba mi entendimiento , sin descuidarse en 
arreglar mis costumbres. Si por casualidad lle- 
!gaba á entender que algún otro criado habia 
liecho alguna picardía , Scipion', me decía , 
guárdate bien, bijo mio^ de hacer lo que ha 
hecho este bribón : un criado debe esmerarse 
en servir lealmen te á su amo , y mirar con hor- 
ror la pereza. En una palabra , no perdía oca* 
•sion Don Ignacio de exiiortarme á la TÍrtud; 
jr sus palabras me hacian tanta impresión , que 
én los quince meses que le serví , no tuve ni la 
mas mínima tentación de jugarle alguna de las 
piezas á que estaba acostumbrado , ni tampoco 
hice en s¡x casa la menor pícardigüela. 

Ya dexo advertido que el Doctor Pina era 
oriundo de Madrid , donde tenia una paríenta 
;que sé llamaba Catalina , y era doncella del 
' ama que había criado al Príncipe de Asturias. 
La tal paríenta ) que fué la misma de quíea 
me valí para sacar al Señor Santillana de U 
torre de Segovia , deseosa de hacer algo por 
ñVL pariente Don Ignacio , empeño á su am^ 
para que le solicitase algún Beneficio con d 
JDuque de Melar. El Ministro lo hizo Arcediano 
de Granada , porque habiendo sido aquel reynd 
conquistado , todas las Prehendas son del Pa- 
tronato Real , y de nombramiento del Rey/ 
liuego que tuvimos esta noticia ^ partimos á h 
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¡Corle , porque quiso el Doctor ciar las gracia» 
á sus bienliechoras , ánles de ir á tomar pose- 
si^ de su Arcedianato. Con esta ocasión la» 
tuve freqüentes de ver j tratar i la tal Cata- 
lina j que se pagó mucho de mi buen humor j; 
desembarazo. A mí no me gustó menos la mo- 
zueU , y tanto que no pude dexar de corres-^^ 
pender á ciertas contraseñas de particular in« 
clinacion que me manifestaba ^ en conclusión , 
Bos enamora'mos uno de otro. Perdóname , Bea- 
triz amada , como á la sazón- te tenia por infíel , 
es muy perdonable aquel yerro mió. 

MiéfUras tanto el Doctor Don Ignacio se iba 
disponiendo para partir a' Granada. Sobresal- 
fados su parienta y yo de la dolorosa separacion^ 
que se acercaba , discurrimos un arbitrio que nos 
hbró de este golpe. Fingíme gravemente enfer- 
mo, quejándome de la cfibcza, del vientre y del 
pecho y con todas las deokostraciones del hom- 
bre mas angustiado del mundo. Mi amo mandó 
Uamar prontamente a' un Doctor, de lo qual 
me estremecí, temiendo descubriese la trampa p, 
pero me enganp) pues habiéndome pulsado ^^ 
arqueando los ojos y acompañando esta muda , 
pero significativa expresión , con otros gestos 
enfáticos , me dixo boniticamente , y como si 
estuviera de acuerdo conmigo, que bien obser<«^ 
vados los síntomas , hallaba ser mi ejafermcdad 
mas seria de lo que parecia , y que verosímil- 
mente no me levantaria tan presto de la cama^ 
Como el Doctor estaba impaciente por plresen- 
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tarse quanto antes en sa Catedral , do tuyo pdT 
conveniente dilatar mas sa viage, y as¿ recibid 
otro criado para^qu^ le sirviese en él ^ entregue 
¿ un enfermero , j me deió algunos pesos para 
pagar mí entierro si moría , ó por graiificacioii 
de mis servicios , si escapaba con vida. 

Luego que Don Ignacio salió para Granada ,^ 
me hallé curado de todos mis males. Leraá^ 
teme , despedí al Médico que había dado tan 
notoria prueba de su gran penetración , y me 
deshice del enfermero , el qual se había ya en- 
gullido la mitad de lo que el amo me había 
dexado. Mientras estaba yo representando mi 
papel , Catalina hacía >otro muy diferente con 
su ama Dona Ana de Guevara. Díóla á enten- 
der que yo era un sugeto de mucha habilidad 
para manejar qualquier asunto que pidiese arte 
y destreza. Tenia laf tal Señora algún gusto y 
apego al dinero, y por consiguiente. era muy 
dada á todos. los manejos que sin deshonor lo 
pudiesen producir, para lo qual necesitaba de 
criados y confidentes como yo. Así que tardé 
poco en hacer las pruebas de .mi talento.*£n- 
cargóme algunas comisiones delicadas que pe- 
dían actividad y mana , las que sin vanidad 
puedo asegurar que desempeñé a' su satisfac- 
ción j por lo que quedó tan pagada de mí, 
como yo poco satisfecho de ella , pues era^ tas 
codiciosa , que nada me tocaba de lo mucho 
que la producían mis manipulaciones y mi in- 
dustria. Parecíala que solo con pagarme paa« 
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taal y eiáctamente mí salario , usaba conmigo 
de sobrada generosidad. Este exceso de avari- 
cia me hubiera hecho salir muy presto de la 
casa , i no haberme detenido en ella el afecto, 
á Catalina , la qual enamorada cada dia mas y 
mas de mi persona , me propaso finalmente un 
día qae nos casásemos. 

Poco á poco y le respondí , querida mia : esa 
ceremonia y y quédese esto entre los dos, no 
U podemos hacer tan prontamente ^ para eso 
es menester esperar la muerte de cierta jovencita 
que te previno , y con quien por mis pecados 
estoy ya casado. A otro perro con ese hueso , 
replicó Catalina , ahora te quieres fingir casado 
para cohonestar cortesanamente la repugnancia 
que tienes á casarte conmigo. En vano la hice 
mil protestas de que la decía la pura verdad. : 
np hubo forma de creerme , y pareciéndola que 
mi sincera confesión era un embusterísimo pre- 
texto , se did por ofendida , y desde aquel mismo 
punto mudó de estilo conmigo. No llega'mos á 
reñir ni á romper del todo nuestra comunicación ^r 
pero resfriándose visiblemente nuestro recíproco 
carino, quedó nuestro trato en los precisos 
términos que no se podi^n negar á la crianza j^ 
al bien parecer. 

üalláhame en este estado , quando supe que 
el Señor Gil Blas de Santillana , Secretario del 
primer Ministro 60 Rey Católico de las Espanas , 
estaba á la sazón sin lacayo. Pintáronme esta 
conveniencia como la mayor y mas ventajosa 
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á qae podía aspirar. £1 Señor ^ Sanlillany; 
me díxéroa , es un caballero de gran ipérito » 
un oúozo sumamente querido y estimado del 
. Duque de Melar , y á cuya sombra no puedes 
menos de hacer una gran fortuna : ademas de 
«so, es de un corazón generoso y lleno de bizarría j 
¿aciendo td sus negocios , no dudes que hará^ 
también el tuyo. No malogré la ocasión y pre- 
sénteme al Señor Gil Blas , por quien sentía 
acá dentro de mí no sé qué secreta inclinación: 
agradóle mi fisonomía , recibióme en su servicio , 
y no me detuve un punto en dexar por él la casa 
de la Señora Dona Ana , esperando en Dios qae 
este Señor será el lütimo de mis amos. 

Así concluyó su historia el buen Scipion ; J 
volviéndose después á mí , me habló, en estos 
itérminos : Señor de Santillana , hágame Y. S« 
el favor de atestiguar á estas damas como V. S» 
siempre me ha experimentado criado fiel y lleno 
de zelo á su mayor servicio. He menester esté 
testimonio para persuadirlas que el hijo da la 
Coscolina corrigió en vuestra compañía sus malas 
costumbres , sucediendo á ellas en su corazón 
y én sus operaciones, virtuosos y honrados 
pensamientos. « 

Sí , Señoras , dixe yo entonces. Asr es coma 
lo dice ScipioB y y así lo testifico yo sobre la 
fe de mi palabray de mt honor. Si en su niñez ^ 
y aun en su primera jnveAud , hizo algunas 
picardías , se enmendó tanto después , que ver- 
daderamente se le puede llamar éxemplar y 
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lAodeTo de un perfecto servidor. Lejos de tenec 
nada de que quejarme, ni que reprehender 
en la conducu que ha tenido desde que está 
en mi easa, deho confesar por el contrario 
qne le^ soy deudor de muchas obligaciones. La 
noche que me prendiérotí para llevarme al 
Alcázar de Segovia , libertó mi casa del pillage / 
y puso en seguridad parte de mis efectos , qne 
impunemente pudo haberse apropiado. No con-^ 
tentó con haber atendido á la conservación de 
mis bienes , quiso por puro amor encerrarse 
conmigo, prefiriendo al placer* de la libertad el 
trme consuelo de hacerme compañía en mi$, 
trabados. 



Fin del LiBno X¿ 
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AVENTURAS 

DE GIL BLAS 

DE SANTILLANA- 

LIBRO UNDÉCIMO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Muere la muger de Gil Blas. Vuelve 
este á la Corte* 

Ya dexsímos dicho que Anlonia j Beatriz se 
ayenían muy bien las dos; la una ensenada 
siempre á obedecer como criada , j la otra co- 
menzando á acostumbrarse á mandar y disponer 
como ama. Scipion y yo éramos dos maridos con- 
descendientes , y muy amados de nuestras mu- 
geres , lo que nos daba bien fundadas esperanzas 
de que uno y olro tardaríamos poco tiempo en 
ser padres. Con efecto , así fué , porque ambas 
se sintieron embarazadas casi al mismo tiempOí 
Beatriz fué la primera que parió y dio á Iüz una 
bellísima nina \ siguióla Antonia poco después , 
llenándonos de alegría con un niño no menos 
hermoso que rollizo. Mí Secretario fué luego 
en posta á Valencia con esta alegre noticia. £1 
Gobernador vino inmediatamente á Liria i ^ 
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compañía de Serafina y de otra Señora , qae /era 
la Marquesa de Priego , á sacar de pila á los 
recien nacidos ^ teniendo el gasto de hacemos 
esta noera honra , y darnos una prueba mas da 
su afecto , sobre tantas otras como nos habían 
dado. £1 Gobernador y la Marquesa se brínn 
dáron á ser padrinos de mi hijo, y quisieron 
ponerle el nombre d# Alfonso. La €k>bernador« 
me ^dispensó también el honor de que fuese 
compadre suyo por dos títulos , ofreciendo see 
madrina juntamente conmigo de la hi^a de Sci* 
pión , á la que se llamó Serafina. 

£1 nacimiento de mt hijo no solamente se 
celebró en mi casa , sino también por todos loa 
vecinos de Liria , para que todos conociesen el 
amor que :todo el Lugar profesaba á su Señora 
¡ Mas ah , y qué poco duró nuestra alegría! muy¡ 
presto se convirtió toda en aycs , en llantos y 
en lamentos por un suceso que en mas de veinto 
anos no he podido olvidar , y que tendré siempre 
tan presente como (^ mismo día en que acaeció.) 
Murió mi querido bijo, y á pocos dias le siguió 
su buena madre : sin embargo de haber tenido 
el parto jnas feliz , la sobrevino una nüaligna y 
violenta calentura que me la arrebató pasados 
solo catorce meses de nuestro matrimonio. £1 
lector podrá conocer , si le es posible , quanta 
seria mi amargura : caí en un abatimiento de 
animo, y en una estupidez inexplicable^ tanto 
que, parecia haber quedado insensible á fuerza 
4e sentir lo que había perdido. Pasé cinco i seis 
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diiis en tan cloloroso estado , sin querer ni podeff 
tomar alimento alguno ^ y creo que á no ser por 
Scipion y me hubiera dexado morir de hambre , 
6 habría perdido enteramente el juicio ; pertr 
vil sagas y fidelísimo Secretario supo divertir 
mr pena , y poco á poco irme conduciendo á la^ 
debida resignación y cbristiana conformidad. 
Consiguió hacerme toma« alguno» sorbos dr 
caldo , presentándomelo con un semblante tan 
triste 9 que parecía me Te ponia delante , no 
tanto por mantener mi vida, cerno por au- 
mentar mi aflicción. Este fino criado escribió al 
mismo tiempo a' Don Alfonso j noticiándole las 
desgracias que me habían sucedido ^ y la mise^ 
rabie situación en que me hallaba. Fué volando 
á Liria aquel Señor tierno y compasivo , do 
menos que generoso amigo. No puedo acor- 
darme sin enternecerme , de lo que me dixo 
luego que me vio. Amado Santillaná , me dixo , 
echándome los brazos él cuello , no vengo i 
consolarte , vengo solo á llorar contigo la pér- 
dida de tu amable Antonia ^ así como til irí^^ 
á llorar conmigo la de mi adorada Serafina , si 
el Señor me la hubiera llevado. Con efecto v 
derramó algunas lágrimas , acompañando las^ 
suyas con las mías. En medio de que la pesa- 
dumbre me tenia faera- de mí , no dexáron de 
eibcitar en mi corazón ün vivo agradecimiento 
las bondadosas demostraciones de sentimiento 
de Don Alfonso; 

Ademas de eso /tuvo una larga conversación 
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Mm SKcipioD sobre los medios que se podiaa 
tomar , para distraer mi dolor jr. consolarme»' 
Juzgaron maj cnerdamente que el primero de 
todos debía ser sacarme de Liria , donde qaanto 
reía me renovaba á cada momento la memoria 
ie mi Antonia. Convenidos en esto , me propuso 
el hijo de Don César si queria ir con él á Ya-* 
lencia. Scipion esforzó tanto esta proposicioa 
que no pude menos de admitirla. Dexé pues á mi 
Secretario j su mnger en la Quinta , en la que 
no veía cosa que no aumentase mi melancolía ^ 
j mafché á Valencia cou el Gobernador. Luego 
qne me vieron en su casa Don Cesar y su nuera , 
no perdonaron á* diligencia alguna para ale« 
grarmey divertirme: biciéron qnanto pudieron 
discurrir para disipar mis negros pensamientos ^ 
pero estaba tan poseido de una cruel tristeza y 
que nada pudieron conseguir. Nada omitia tam- 
poco por su parte Scipion de quanto pensaba 
pedia contribuir á restituirme en mi antigua 
tranquilidad. Iba freqüen temen te i Valencia á 
informarse por sí misma de mi ^verdadera eons* 
titucion y y se volvia á Liria mas alegre ó n>a8 
triste 9 según me veía mas ó menos dispuesto á 
consolarme. Esta senal^ de su fidelidad y afecto 
mereció entónoea y aun después todo mi agra- 
decimiento. 

Una mañana entró muy azorado en mi qnarto , 
y me dlxo : Señor /corre por la ciudad una ros 
que importa á toda la Monarquía. Se dice que 
fca muerto el Rey , y que ya ocupa el Trono el 
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firiñcipesa hijo. Añaden qiie al Cardenal Du^ 

ide Melar le han separado de bu empleo coa 

prohibición de presentarse -en^ la Corle , y que 

han . nombrado en su lugar al. Conde de Yal- 

ideories. Esta noticia me conmovió algún tanto 

«in saber por qué. Conociólo Scipion , j me pre« 

gontó si me inter<?saba algo aquella gtan ma- 

tacion. ¿ En qué quieres que me interese? le 

reapondí cpn viveza , y al parecer no sin algoa 

tenfado : h^iendo dexado la Corte de una vez, 

todas sus mudanzas me deben ser indiferentes. 

£s verdad , ^enor , me replicó mi honrado 

loriado 9 que siendo como sois mozo , está vmd. 

demasiado desprendido dd mundo. Si yo me 

bailara en su pellejo , no dexaria de tentarme 

inucho la curiosidad. Iria á Madrid , aunque do 

ifuera mas que por ponerme delante del nuevo 

Bey y y tener el gusto de experimentar si se 

acordaba , ó no , de haber visto alguna vez mi 

cara. Esta diversión no la perdonaría. Ya te en- 

itiendo , le repliqué. Td quisieras que yo volviera 

á meterme ep el tráfago del gran mundo , y i 

probar fortuna , . ó por mejor decir , á ser de 

nuevo injusto « avariento y codicioso. No , amigo y 

espero en Oíos que nO te vera's en ese espejo. 

I Pues qué ! volvió á replicarme Scipion ^ ¿ todavía 

teme vmd. que el mundo le estrague sus buenas 

costumbres? Tenga vmd. mas confianza en sa 

recto modo de pensar. Yo salgo por £ador de 

vmd. Las christianas reflexiones que ha hecho 

después de su desgracia ; sobre Los pehgros f\ 
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lazos áe la Corte , son muy «del caso para pre« 
caberse de ellos. Así que no se anailane vind. y 
y vuélvase á embarcar animosamente en un mar , 
cayos escollos tiene tan de antemiE»io previstos 
y perfectamente conocidos. Calla , necio adu- 
lador , le interrumpí medio sooriéndome:¿quéy 
«stás ya cansado de verme quieto y tranquilo? 
Creía yo que te mereciese mas amor mi sosiego. 

Aquí llegaba nuestra conversación , quando 
te dexáron ver en mi quarto Don César y so. 
hijo y quienes me confirmaron la noticia de la 
muerte del Rey y y la desgracia del Cardenal 
Duque de Melar , añadiendo que Iiabiendo este 
pedido licencia para retirarse i Roma , no la 
pudo conseguir , antes bien se le mandó que 
fuese á vivir ásu Marquesado de Denia. Después , 
^omo 8Í estuvieran ambos de acuerdo con mi 
SecreOrio , me aconsejaron partiese a' Madrid , 
y me presentase al nuevo Rey , puesto que ya 
me conocia , y le liabia hecho unos servicios , 
de que jamas se olvidafl los Grandes ni lo&So- 
fceranos, para recompensarlos con gusto par- 
ticular. Yo á lo jnénos , dixo Don Alfonso , no 
tengo la menor duda de que el Rey se acordara' de 
los tuyos , ni de que dexe de pagar las deudas que 
contraxoel Príncipe de Asturias. Lo mismo siento 
yo , dixo Don César, y aun el corazón me, está 
diciendo que el viage de Sanlillana á la Corte le 
faa de a^rir camino para los mayores empleos. 

Perdopenme , Señores , exclamé yo entonces, 
A roe propaso á decirles que me parece no lian 
Tomo IV, P 
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«nedítado mucho lo que me acdbsejan. Según 
^1 modo con que vmds. se explican , daa á 
entender uno j otro que están persuadidos i 
que solo con desarme ver en Madrid , lograre 
ia llave dorada , ó á lo menos un gobierno* 
<¡)uiero sacarles de este error. Tan lejos estoy 
de ¡tensar como vmds. piensan , que viyo en 
el fírme concepto de que el Rey , aun quando 
yo mé ponga en su presencia , m siquiera re- 
parará en mí , y solo por desengañarlos , ya que 
Xo quieren así , digx) que iré á hacer la prueba. 
Cogiéronme luego la palabra los Señores de 
Ley va , y me apuraron tanto , que no pude menos 
.de prometerles que quanto antes iria á Madrid. 
<2uando mi Secretario oyó esto , se llenó de una 
inmoderada alegría ^ imaginándose que ló mismo 
seria ponerme yo delante del Rey , aunque 
^estuviese confundido entre la turba multa , que 
distinguirme ^ntre tbdos , llamarme por mi 
nombre , hacerme mil favores y finezas , Ue- 
na'ndome de honras y de bienes. Sobre este pie , 
forjando en su fantasía rail chimeras , me con- 
sideraba ya elevado á los primaros empleos de la 
Monarquía , y él mismo se figuraba superior á 
todo el mundo , arrimado á mi sonada elevación. 
Dispuse pues mi viage á la Corle , no ya 
Gon el pensamiento de volver d incensar a' la 
•fortuna ] sitio vínicamente por complacera' Don 
César y rf su hijo , a' quienes se les habia metido 
en la cabeza , y esto sirt la menor duda , que 
j^iimediatamcule me alzaria con toda la gracia 
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y confianza del Soberano. La verdad es que é 
mí también me picaba un poco la curiosidad de 
ver si el Rej se había olvidado enteramenle de 
mí. Arrastrado de esta natural curiosidad, pera 
sin esperanza , ni aun pensamiento de lograr la 
mas mínima ventaja en el nuevo rey nado , tomé' 
d camino de Madrid , acompañado deSci.pion , 
dexando el cuidado dé mi hacienda á Beatriz , con 
entera satisfacción de )}ue todo lo gobernaría bien» 



CAPITULO IL 

Marcha Gil Blas ¿Madrid, dé x ase 
ver en la Corte y reconócele et 
Rey y recomiéndale d su Ministro y 
y efectos de esta recomendación. 

£ N menos de ocho dias llegamos á Madrid , 
habiéndonos dado Don Alfonso los mejores ca- 
ballos que tenia , para que hiciésemos el viage 
con mayor diligencia. Apeámooos en el mesón 
de Vicente Forero , mi antiguo huésped , quien^ 
me alojó en el quarto principal , mas que d^-^ 
centemeute alhajado. 

Era éste mesonero un hombre que se preciaba 
de saber todo lo que pasaba en la Corle y en el 
pueblo ; y como yo estaba informado de que 
adolecia de esta presunción , le pregunté qué 
habia ele nuevo. Muchas cosas , me respondió- 
groQtamente* Luego que murió el Rey > los 
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zelo f ni tampoco de que fueron mujr mat piEr|^ 
dos tus servicios. Díme: ¿no es así que estu- 
viste preso por la tal aventura ? Sí Señor j seis 
meses estuve por ella en él Alc¿ízar de Segovia ^ 
pero al cabo debí á vuestra Real bondad que 
me hiciese salir de él. Eso, respondió el Mo- 
narca , no desempeñó la obligación que cob- 
traxe con Santillana ; no basta haber hecho qué 
9^ le pusiese en libertad , debo premiarle tam« 
bien lo mucho que padeció por haberme ser^ 
yido tan fielmente. 

AI acabar el Rej de decir estas palabras f 
entró en el gabinete el Conde Valdeories. Todo 
sobresalta , y todo se hace sospechoso á los &- 
vorilos délos Soberanos. Sorprehendióle extra- 
ñamente al Co^de el ver mano á mano con el 
Rey á un hombre desconocido ; pero mucho 
mas sorprehendido se quedó , quando v»lvién« 
dose su Magestad al Ministro , le diso: Conde, 
pongo en' tus manos á este buen hombre; te 
encargo que Je des algún empleo , y procures 
adelantarle. Afectó el Ministro recibir la orden 
del Rey con la mayor sumisión y complacen-* 
cia , y mirándome con mucho cuidado dé pie5 
á cabeza , se salió pensativo y deseoso de saber 
quién era yo. Vete en paz , amigo , me dixo 
entonces el Rey, haciéndome señal de que me 
retirase : no dudes , anadió , que el Conde te 
empleará en algima cosa de mi servicio , de tu 
honor y de tu mayor conveniencia. 

Salí del gabinete ^ y fuíme derecho ¿ donde 
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me estaba esperando el fiel Scípion , mny im^ 
paciente por saber lo qae había pasado en lá 
audiencia del Monarca. Inmediatamente qoe me 
yió 9 me pregnnló muy azorado : ¿ qué tenemos 
d"e nuero ? ¿hemos de volyernos luego a' Valen-' 
ciá 9 6 mantenernos todaTÍa en la Corte ? Tii lo 
podrás juzgar, le. respondí) y contéle palabraí 
por palalira todo lo sucedido en el breve rato 
que estuve con el Rey. Y bien , repuso Scípion ,' 
tn el primer transporte de su: alegría : ¿ se bur- 
lará otra vez rmd. de mis pronósticos ? Con- 
fiese ya y mal que le pese , que ni los Señores 
de Leyva ni yo discurríamos tan mal , quando 
le instábamos tanto á que se [presentase luego 
en Madrid. Ta tengo yo destinado en mí mente 
el puesto que ha de ocupar 5 esté *Tmd. oierto 
de que será el Roncal del Conde Yaldeoríes. No 
lo permita Dios , le respondí ; eso es cabalmente 
lo que yo no quiero , porque es un empleo 
rodeado de precipicios y lleno de tentaciones^ 
Acordándome de lo que abusé en otro muy se- 
mejante en tiempos pasados , no debo fíarme de 
mí , ni exponerme temerariamente á las ocasio- 
Besde precipitarme en la ambición y en la-ava- 
rícia , y así solo apetezco un empleo donde no 
tenga facultad para hacer ÍDJusticias, y en que 
pueda servir al Rey , á la patria y á algunos 
amigos. Animo , Señor y me replicó Scípion y 
el Ministro os colocará en algún puesto que po- 
dáis desempeñar dignamente , sin perjuicio de 
maestro honor ; ni de yuestra conciencia,, 



dby Google 



17»' AVENTURA» 

• Mo^iclo mas de las iastancias cíe Scipion ^ que 
ele los impulsos de mi curiosidad , madrugué al 
dia siguiente mucho antes de la Aurora , y me 
fui derecho a' ca«a del Conde Valdeories , no- 
ticioso de que aquel Ministro sé levantaba todos 
losdias dos horas a'ntes de amanecer , y qoe 
con luz artificial daba audiencia álos que que- 
rian hablarle entonces. De propósito me arrimé 
i un rincón de la sala por modestia ó por en- 
cogimiento , y desde allí estuve observando ál 
Conde muy á mi satisfacción luego que se dexd 
Ter , porque en Palacio muy de estudio le habia 
mirado poco. Era un hombrede menos que me- 
diana estatura , que podia pasar por gordo en 
nn país donde son pocos los que no inclinao á 
flacos 'f las espidas tan elevadas , y tan hundida 
en ellas la cabeza , que mirado de frente se repre- 
sentaba giboso , aunque no lo era en realidad ; la 
cabeza tan gruesa y tan pesada que nopudiendo 
sostenerse derecha , naturalmente se dexaba caer 
como derribada sobre el pecho $ cabello negro 
y lacio , cara larga , color aceytunado , barba 
puntiaguda , y un si es no es elevada en arco f 
caminando á dar con la nariz , lo qpe hacia 
parecer la boca como escondida ó encubierta. 
. El conjunto de estas facciones no le rcpre- 
aentaba á la va^ad un Señor muy galán. Coo 
lodo eso , com& yo me le figuraba inclinado 
favorablemente hacia mí , le mire con cierta 
afición , y no me pareció tan feo como era. 
Fuera de eso , recibía i todos de ua modo Ia^ 
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apacible y grato ; tomaba los memoriales qaé 
le presentaban con tan baena gracia , que estat 
bellas modales suplían con Tentaja todo lo que 
podía faltar de recomendación á su irregalar 
ügnra. Sin embargo , qoando yo me acerqaé 
para saludarle y para qae me reconociese , mt 
miró con ojos .ceñudos y centelleantes , mt 
solvió como enfadado las espaldas , y sin darmt 
tiempo á que le dixese una palabra , se entró 
arrebatadamente en su gabinete. Entóuces s¿ 
que me pareció aquel Señor tan feo como lo 
era en la realidad , y quizá mas. Salí de la sal» 
verdaderamente aturdido sin ver la tierra que 
pisaba , pasmado de un recibimiento tan áspero 
y desabrido , no sabiendo áqué atribuir aquell* 
extraña noyedad. 

Encon treme luego con Scipion que mé estaba 
esperando á la puerta , y díiiele inmediatamente 9 
¿á qué no sabes cómo me barecibído el Ministro? 
Ko lo sé I me respondió , pero es bien fácil adL> 
vinario. Atentísimo el Ministro á complacer al 
Soberano , os recibiría con mil demostraciones 
de estimación y de carino ; os ofrecería so 
amistad y todo su valimiento , concluyendo con 
proponeros varios empkos á qual mas consí** 
derables, y dexaria en vuestra mano 1«. elección.' 
Sí por cierto , repuse yo j así fué ni mas n> 
menos ; solo que te engañas miserablemente , 
pues sucedió todo lo contrarío. Referíle en- 
tonces el kince conforme había pasado ; oyóme 
ton atención y y me dixo s ima de d^¿ ód 
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Conde no conoció á Tmd. , ó sin duda lé tQtcf 
por otro. Mí parecer es que le vuelva vmd. á 
ver , 7 no dude que le recibirá con mejor sem- 
blante. Tomé el consejo de Scipion^ piiseme 
segunda vez en presencia del Conde , y este 
me recibió todavía peor que la primera ^ miróme 
con un terrible sobrecejo , y sin hablarme palabra 
me volvió luego las ancas , retirándose con 
ademan desdeñoso y enfadado , como si le mo- 
lestase mi presencia; 

Llegáronme al alma tan repetidos desayres, 
y fué tal mi despecho ^ que determiné volverme 
á Valencia aquel mismo dia ^ pero á esto se 
opuso Scipion con todas sus fuerzas, nopudiendo 
resolverse á renunciar á las grandes esperanzar 
que habia concebido. ¿ No conoces , le dise , 
que el Conde tiene gana de alejarme déla Corte? 
Habiendo visto él mismo la inclinación que me 
manifestó el Monarca , y oido las expresiones 
con que me recomendó , ¿ no basta esto para 
que su valido entre en zelos , me mire con malos 
ojos , y me aborrezca de muerte ? Cedamos pues 
al tiempo, y bagamos voluntaria esta cesión, sin 
esperar á que nos precise á ella la violencia ; 
rindámonos al poder de un enemigo tan superior* 
Señor, me replicó encendido en cólera contra 
el Conde Valdeories, si yo fuera que vos, me 
iria á echar á los pies del Rey , y no desam- 
pararia cobardemente el terreno, antes bien me 
quejaria altamente á S. M. del poco caso que 
•1 Ministro habia hecho de sa Real recomen* 
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Ibcion. i Malísimo consejo ! exclamé ^ si diera yo 
un paso tan imprudente , presto me arrepentiría 
de él. Lejos de eso , aun sin haberle dado , ni 
pensar en darle jamas, no sé si estamos seguros 
.^en esta Villa. 

Quando mi Secretario me oyó hablar de estft 
manera , se puso á reflexionar , y considerando 
que las habíamos con quien de un instante á 
otro podía -volvemos á encerrar en el Alcázar 
de Segovia / conoció al fín que yo tenia razón , 
y no oponiéndose ya á mí pensamiento de dexar 
qaanto antes á Madrid , quedtímos en emprender 
nuestro TÍage al amanecer del día siguiente. 



CAPITULO III. 

Z)el motivo que tuvo Gil Blas para 
no poner en execucicn el pensa* 
miento de dexar la Corte , y del 
importante servicio que le hizo su 
am,igo Josef Navarro. 

Al restituirnos al mesón encontré en la calle 
á Josef IVavarro , aquel repostero de Don Bal- 
tasar de Zimigá. Llegúeme á hablarle, aunque 
acorda'ndome de quan mal me había portado 
con él ; salúdele cortesmente ^ y le pregunté 
si me conocía , y . sí la Bondad de su corazón 
llegaría á tanto que se dignase reconocer á un 
ánligao servidor y favorecido suyo, que tcr- 
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laderamente no había correspondido eomo de<^ 
bia á 8u amistad y á sus finezas. ¿ Luego ymd< 
mismo confiesa y me respondió , que no se portó 
bien conmigo 7 Sí Señor , le dixe , confiéselo 
francamente , y añado que tendrá Tmd. mil 
razones para decirme quanto quisiere y llenán- 
dome de improperios ^ todo lo tengo bien me« 
recido , si ja no fueron bastante satisfacción de 
mi ingratitud los crcieles remordimientos qae 
la siguieron. Ta que vmd. está tan arrepen- 
tido de su culpa , me respondió Navarro , no 
debo yo acordarme de ella , 7 diciendo esto , 
me echó los brazos al cuello. Yo también le 
estreché quanto pude entre los mios , j uno y 
otro volvimos desde aquel instante á la mi^mt 
«mistad y confianza que antes. Habia sabido mi 
prisión, y el desorden en que se hallaban mis 
negocios , pero ignoraba lo demás. Infórmele 
menudamente de todo, hasta de la conversa- 
ción que habia tenido con el Rey ; contéle lo 
mal que siempre me habia recibido el Minis- . 
tro , y no le callé mi determinación de retí- . 
rarme á mi soledad. No hagáis tal disparate, me 
dixo interrumpiéndome ; puesto que el mismo 
Bey os hizo tan gracipsa acogida , es indispen' 
sable que os sirva de algo su poderoso favor. 
Aquí para entre los dos : el Conde Valdeories 
tiene sus extravagancias ; es caprichoso , y ^ 
^eces , como en la presente ocasión , pr<icede 
de un modo que no se llega á comprehenderj 
pues él solo tiene la llave de sus acciones ver- 
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Saderamente heterócUus. Y así, amigo, sea 
f aal faere la cansa de baberos recibido lan mal , 
manteneos £rme , y. úo desamparéis el puesto. 
INunca podrá él impedir que os aproirecbeis de 
la benignidad.con que os mira el Monarca : esto 
TOS lo aseguro sobre mi palabra , y fiaos de mí t 
qae conozco algo la Corte ; ademas que esta 
noche diré sobre el asnnto dos palabritas á n^i 
amo Don Baltasar de Ziiniga , tío del Conde , y el 
allante que le ayuda á sostener el peso del go- 
bierno. Pregunlóme después Navarro doúde era 
mi posada , y sin decirme mas nos separa'mos. 

Tardé poco en volverle á ver. £1 dia siguiente 
vino á mi posada,* y sin mas preludios me dixo 
luego qiie entró : Señor Saniillana , os hago saber 
como tenéis en mi amo un buen protector. A 
noche le hablé , y desde luego tomó de su cuenta 
vuestros intereses , ofreciéndome que se empe- 
ñaría por vos con su sobrino el Conde Yal- 
deories. No se contentó con esto aquel generoso 
amigo mió, pues al cabo de dos dias él mismo 
me presentó á su amo Don Baltasar , quien me 
recibió con el mayor agasajo , díciéndome : Señor 
Santillana, mi secretado Navarro, vuestro amigo, 
me habló de vuestra persona en Cales términos , 
que no puedo menos de herviros. Hice una pro- 
funda reverencia al Señor Don Baltasar , dicién- 
dole que toda mi vida me confesaría sumamente 
reconocido al Señor Nava^^o , por haberme pro- 
porcionado el honor, no solo de rendir mis res-t 
fetos , sino de lograr la protección de un Mi- 
ToMO IV, Q 
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cistro y de un Señor á quien todo el mnníto Ha-^ 
maba , y con razón , e¿ lucero del Consejo. Al 
oír Don Baltasar tan lisonjero camplimiento , se 
•le asomó un poco la risa , y dándome dos palma- 
ditas en el hombro , me dixo : presentaos mañana 
al Conde Yaldeories, y no dudéis que saldréis 
á& la risita mas contento que otras yeces. 
. Con efecto , al otro día me presenté en sa 
antesala por la tercera Tez ; i^eoon ocióme entre 
la iQultitttd de pretendientes , .miróme y son- 
rióse , lo que desde laego me pareció un pro- 
nóstico feliz. Esto va bien , dixe á mi coleto. El 
tio sin duda hizo entrar en razón al sobrino. A» 
pues, desde entonces me prometí nna audiencia 
favorable , y en verdad que no me engañé. Des- 
pués que el Conde dié despacho á los demás, 
me hizo entrar en su gabinete, y me dixo ea 
tono muy familiar : perdona , ^migoSantillana , 
los malos ratos que te he dado, y el cuidado en 
que te he puesto , ya por divertirme un poco i 
costa tuya , y ya también para probar hasta donde 
llegaba tu paciencia en aguantar mi mal humor .< 
Sin duda te persuadiste á que no me agradaba ta 
persona ; pero , hijo *, te engañas de medio 4 me- 
dio : sábete que por el contrario me gustaste 
desde que te vi , y que muchas veces te venias i 
mi memoria y no sin sensible complacencia mia. 
Aunque el Rey mi amó no ipe hubiera mandado 
tan expresamente que hiciese tu fortuna, teo 
por cierto que yo procuraria hacértela por jus- 
ticia é inclinación. Aflemas ile esO; mi tio Doi^ 
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Baltasar de Ziiniga , á «quien nada puede n^gar 
mi amor 7 gratitud , me encargó mucho que te 
mirase como ¿ una persona por quien se inieresa. 
Bastaba solo esto para determinarme á hacer por 
ti hasta donde alcance mi poder. 

Este principio de fortuna hizo tanta impresión' 
en mis potencias y sentidos , que todqjL se jdj^o- 
rotároH. Arrójeme ciegamente d los pies del Mí-i 
líistro, quien inmediatamente me levantó , y pro- 
siguió diciéndome : después de comer vuelve 
acá , déx»te ver de mi mayordomo , queéi te dará 
las órdenes que yo le encargare. Dicho esto salió 
S. E. de su despacho , y fuese á oir Misa en su 
Oratorio V comiplo acostumbraba todos los 
dias después de haber dado audiencia; y oida , 
marchó á Palacio para hallarse en el quarto deL 
Rey , al tiempo de levantarse S. M. de la cama.' 



CAPITULO IV. 

£ogra Gil Blas el afecto y coríficúizti' 
del Conde Valdeories^ 

JVo me descuidé en volver ácasa del primer 
Ministro después de haber comido. Pregunlc' 
por el quarlo de su mayordomo, que se llamaba 
Don Ramón Gaporis. Luego que oyó mi nombre , 
me saludó con particular respeto. Señor , me 
dixo ,, sírvase V. S. venir conmigo j voy a 
gaiarle al qoarlo que el Señor Conde úii Síquoc 
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le tiene 8eüa1aj(lo. Dicha^sto me lleró por ivoé 
escalerilla secreta , la qual conducía á ana fila 
de cinco ó seis salas á un mhsmo piso , que for- 
maban un ala de la casa , alhajadas todas eos 
muebles bastante modestos. Esta es , Señor , me 
dixo , la habitación que su Excelencia ha des- 
tinaio {^a V. S. Aquí se le servirá á V. S. una 
mesa de seis platos á cuenta de su Excelencia , 
asistirán á ella los criados del mismo Señor y y. 
tendrá á su disposición un coche de la casa. Aua 
no lo he dicho todo: el Conde mi «Señor me 
ha encargado fuertemente se trate á V. S. cou 
las mismas atenciones , y ni mas ni menos como 
si fuera uno de su sangre, fu 

¿Qué diablos significa todo esto? me decstf 
joá m^mismo). ¿Cómo he de entender yo tan 
señaladas distinciones 7 ¿ Quién sabe si en ellas 
se oculta alguna malicia , j si las ha mandado 
el Ministro, solo por divertirse un poco á costa 
mia ? Hallábame perplexo entre estas dudas , 
fluctuando entre el temor y la esperanza ^ quando- 
tT¡no trn page á decirme que el Conde me lla« 
maba. Partí volando á donde estaba su Exce« 
lencia solo , quien apenas me tío y me dixo : 
I y bien , Santillana , estás contento con tu quarv 
tito y con las órdenes que he dado al miyor* 
domo? Señor, le respondí , lasexcesifas honras 
que me hace V. £. verdaderamente me tieaea 
lleno de confusión. ¿Y eso por qué? me re* 
plicó con prontitud. Díme ; ¿ podré yo nunca 
honrar bastante á un hombre que el ^y m$ 
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recomendó con tan vivas expresiones ? Cierta*^ 
«oiente no. ISo bago otra cosa que cumplir coa 
lo que debo y tratándote con estimación. Así que 
nú hay para que te admires de lo que executo 
contigo , y desde luego debes creer que no se 
te puede escapar de las manos una fortuna tan 
brillante como sólida, soI,o con que me tpoga^; 
á mí tanta ley como tuviste al Duque deMelarv 

Pero ya que hemos nombrado á esle Señor, 
díme : he oido decir q^e vivíais los dos con toda 
fai^iiUaridad, Quisiera saber cómo os conocisteis, 
y eu qué cosas te empleaba aquel Ministro. D¿^ 
meló todo con franqueza , y no me ocultes cosa 
alguna , porque soy acreedor á una relación 
exacta y fiel. Acordóme entonces del embarazo- 
en que me hallé con el Duque de Melar , quando 
me vi en el mismo caso , y del efugio con que 
salí de aquel barranco ^ püselo nuevamente en 
^iíctica enesta ocasión , y aun con mayor fe- 
licidad ; quiero decir, que en mi .informe di 
el mejor color que pude á los lances mas esca- 
brosos , y que me hacían poco honor. Procuré 
también excusar todo lo posible al* Duque de 
Melar, aunque conocí" que al Conde le daria 
mayor gusto , «i en nada le hubiera perdonado. 
Por lo que tocaba alaron úe Roncal , no quise 
hacerle gracia j pinté con la mayor viveza todo 
la que sabia de él en punto al tra'fíco que hacia- 
dé Encomiendas , Beneficios y Gobiernos. 

En quanto al Barón de^ Roncal , me inter^' 
riimpÍQ*el Minístjro^; todo lo (¡jike me dices e^ 
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muy couforme á varios memoriales que me hiá 
presentado contra él , donde se contienen dek* 
ciones y cargos que todavía son de mayor im*' 
portancia. Pronto se le hará su cansa ; y si de* 
seas que pague- quanto mal hizo, creo queda- 
rás satisfecho. Señor , repuse yo , sabe Dios qnd 
no deseo su muerte , aunque no quedó por él 
que yo no hubiese encontrado la mia en el 
Alcázar dé Segovia y donde filé causa de qud 
estuviese alojado mucho tiempo. ¿Como así7 
replicó el Conde. ¿ Pues qué , el Barón de Ron» 
cal fué quien te puso preso ? Eso lo ignorabd. 
Mi tio Don Baltasar, á quien Navarro contó U 
historia de tu vida , solo me dixo que el Rej 
te había mandado arrestar , porque cierta nocbé 
habías introducido al Príncipe en no sé qué can 
sospechosa. Esto es todo lo que yo sabia ) mal 
no puedo adivinar qué papel podía hacer Rqn- 
cal en esta comedia. £1 mismo, respondí yó¡ 
que hace un enamorado que se imagina ofen- 
dido. Con esta ocasión le espeté una relación 
muy individual de aquella aventura , la que en 
medio de su severidad no pudo oir sin casi llorar 
de risa. Sobretodo le divirtió mucho el lance 
de la historia de Catalina , quando unas veces 
hacia de nicU , y otras d# sobrina ; ni celebró 
tnénos la parte que habia tocado en esta repr-e-; 
senlacion al Duque de Melar. 

Luego que acabé mi relación , me desf^díó 
'el Conde, diciéndome que no dexaria de em- 
plearme el dia sigaienie. Fuíme derecho i casa 
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8e Oon Baltasar de Ziiniga , para darle gracias 
de los buenos ofíctos que había hecho por mí ^ 
y al mismo tiempo participar á mi amigo Na- 
varro la farorable siUiacion en que me hallabai 
eon el primer Ministro* 



CAPITULO V. 

Conversación secreta que Juvo Git 
Blas con Navarro, y primer empleó 
en que le puso el Conde Valdeoriesí^ 

No bien vi Íl Josef Navarro quando le dixe queí 
tenia mil cosas que confiarle. Llevóme á uní 
lagar retirado, donde en breves palabras le puse 
al cabo dé todo el hecho-, y le pregunté qué le 
parecia de ello. Paréceme , respondió , que es- 
tais en vísperas de una gran fortuna ; todo cons- 
pira á creerlo así. Estáis en el mayor auge dó 
gracia con el primer Ministro , y lo que no 
dexará de serviros de algo , yo me hallo bas- 
tante enterado para poder haceros el mismo ser- 
vicio que 08 hizo- mi tio Melchor de la Ronda, 
quando entrasteis en el Palacio del Arzobispo 
de Granada. Aquel os ahorró el trabajo de estur 
diar el genio del Prelada y dé sus principales 
familiares , imponiéndoos en el carácter de cadn 
uno ; yo quiero preveniros qual es el del Conde ^ 
qnal A de la Condesa su muger , y qual el d% 
Dona María ; su hija tínica. 
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El Conde es un Señor de espíritu grande^ 
penetranle , pronto , y capaz de los mayores 
proyectos^ tiénese por hombre, universal, en 
virtud de una ligera y superficial tintura de las 
- ciencias , y se cree capaz de resolver decisi- 
yamenle en qualquiera materia facultativa. Ima- 
gínase un profundo Letrado,, un gran Capitán- 
y un refinadísimo político. Sobretodo está tan 
casado con sus dictámenes , que siempre los 
sigue , prefiríéndulos a' todos los demás , y esto 
solo porque no se juzgue que se gobierna por 
luces agt^nas : defecto , que hablando entre los 
dos , puede producir funestas conseqüencias en 
gravísimo perjuicio déla Monarquía. Brilla en el 
Consejo por cierta eloqüencia natural, y escri- 
biria tan elegantemente como habla, si no afec- 
tara , para añadir decoro y mageslad a' su es- 
tilo, el hacerle obscura, formándole de voces 
exóticas, altisonantes, poco usada's , de signi- 
ficado incierto , y por consiguiente sujetas á una 
construcción ambigua , y á una. Inteligencia 
revesada. 

Esta es la pintura de su talento. La de sa 
corazón es la siguiente. Es generoso y aignigo 
de sus amigos. Quieren decir que es vengativo f 
¡ pero quan pocos son los que dexan de serlo , 
viéndose con tanto poder y en tanta elevación! 
ITambien se le acusa de ingrato, porque hizo 
desterrar á un Duque y á cierto Religioso, 
aquel valido del Rey , y este su Confesor , y á 
quienes dicen debía muchos favores ; pero el ^ue^ 
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Xspira á ser primer Ministro , ¿quando pér4onó 
á los que imaginaba con voluntad j con fuerzan 
para atravesar su pretensión? La ambición ea 
las Cortes parece quedtspensa de todas las obli- 
gaciones del agradecimiento. 

L»a Condesa su mqger es una Señora sin maft 
tacha, a^ lo que JO be podido conocer, que 
la de vender á peso de oro las gracias que por 
su intercesión dispensa so marido. La hija , hoj 
dia el partido mejor y mas ventajoso de toda 
España , es una señorita cabal y el ídolo de su 
padre. Con atención á estas luces que os doy ^ 
podréis arreglar vuestra conducta. Haced la 
corte á estas dqs Señoras; mostraos aun ma« 
adicto al servicio del Conde Valdcories que Jo 
fuisteis al del Duque de Melar; y sin otra dili- 
' gencia dentro de poco llegaréis á ser , si no mo 
engaño, un grande y poderosa Señor. 

También os aconsejo que no dezeis de visitar 
de quando en quando á mi amo Don Baltasar; 
es verdad que no tendréis necesidad de él para 
líaestros ascensos , mas con todo siempre con** 
vendrá tenerle propicio. Al presente estáis bien 
puesto en su estimación y cAncepto ; procurad 
conservaros en el mismp predicamento , porqnO 
en la ocasión os podrá servir. Pero , como ti6 
y s(^rino , repliqué yo á Navarro , gobiernan 
el Estado, ¿ quién sabe si con el tiempo no se 
suscitarán entre los dos algunos zelillos? No hay 
quelemer eso, me respondió; reyna entre ámbot 
ana perfectísima unión. Sin DonBalta^arxuinisil 
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hubiera sido primer Ministro Yaldeories , porffnt' 
muerto el Uey , toda la casa de f>onvaldos se 
dividió , unos á favor del Cardenal , y otros por 
su hijo ; pera Don Baltasar mi amo , el mas bábil 
de todos los Cortesanos , j el Conde Yaldeories, 
no menos sagaz ni menos fino que él , trastomáron 
todas sus medidas , y tomaron las suyas tan ajus- 
tadas, que ai fin desáren burlados á todos los 
pretendientes. Nombrada primer Ministro el 
Conde Yaldeories , repartió la administración 
con su lio Don Baltasar, dando á este la (k 
los negocios extraogeros , y quedándose él con 
el manejo de los interiores del Reyno , de suerte 
que estrechando por este medio los vínculos de 
la sangre que los unia , y manteniéndose estos 
dos Señores en una perfecta independencia uno^ 
de otro en el gobierno de los negocios que 
pertenecen d stts respectivos departamentos , se 
conservan en una concorde inteligencia ^ al pa- 
recer inalterable. 

A estofe rednxo la conversación ^ ¿ la verdad 
útil para mí-^ que tuve con el amigo Navarrot^ 
á quien prometí que procuraría aprovecharme^ 
de sus consejos. Después pasé á dar las gra- 
cia& al Señor Don Baltasar de lo mucho qoe 
se habia interesado por mi. Respondióme coa 
el mayor agrado que abrazaria gustoso todas las 
ocasiones que se le proporcionasen de servirme, 
y que celebraba infínito verme igualmente 
contento y satisfecho de su sobrino , á qaíea 
me aseguró volvería, á hablar en favor mió» 
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¡ftunque no sea mas , anadió y que para que conoz- 
^m lo presente que están en mi corazón todos 
faestros intereses , y al mismo tiempo enten* 
iais que en lugar detin prolector habéis adqui« 
fido dos : tan á pechos había tomado mi pro- 
tección el Señor Don Baltasar , en atención á 
los buenos oficios de Navarro. 

Desde aquella misma noche dexé mi posada <- 
y fui á tomar posesión de la habitación que el 
primer Ministro babia mandado se n^e dispusiese 
€n su casa. Sentámono^ á cenar Scipion y yo , 
sirviéndonos los criados de la misma casa , loa 
qoales quizá allá dentro de sí mismos s^ estarian 
riendo del orden que se les habia dado de tra^ 
tarnos con el mayor respeto , mientras nosotros 
procurábamos mostrar que lo merecíamos, afee* 
tando una postiza y ridicula seriedad y comr 
postura. 

Apenas se retiraron , levantados los manteles y 
guando mi secretario , que ya no podia con- 
tenerse , prorumpió en una gran risa , en mit 
^locaras y en mil graciosidades que le dictaba 
4a bumor festivo y sus mas alegres esperanzas: 
Por lo que tocaba á mí, aunque realmente estaba 
como embelesado , viéndome en el estado en que 
me veía , todavía ninguna disposición reconocía 
en mi interior para dexarme deslumhrar ; y así 
luego que me metí en la cama , me quedé tran- 
quilamente dormido , desechando toda idea do 
.grandezas , mientras Scipion por el contrario 
pasó mas de la mitad de la noche en atesorar jri:; 
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l^uezas imaginarias , para casar á su hija Seranna; 
Aun no bien me habia acabado de vestir el 
Qla sigoiénte , quando me 'vinieron á llaráar d« 
parte del Conde. Partí inmediatamente al des- 
pacho ^e S. E,, el qual apenas me vio , me 
¿ixo : ahora bien , Sarilillana, quiero probarla 
talento. Digísteme qne el Daqne de Melar te 
eolia emplear en disponer varios escritos, y yo 
tengo ya ideado uno , que para mí será tu primw 
'ensayo. La materia es esta. Quiero pubKcar 
una obra ó especie de maniíiesto , para disponer 
«il público á favor de mi ministerio. Ya he hecho 
correr secretamente la voz de q«e encootré las 
cosas en gran confusión y en muy mal estado j 
y ahora es menester hacer ver , así á la Corle 
«omo a' toda la Nación , el triste atraso en qne 
estaba la pobre Monarquía , al tiempo de tomar 
yo las riendas del gobierno. Aquí se hace inwS' 
pensable una pinturamny viva de la tal lastimosa 
situación , de manera que dé golpe al pueblo» 
y le haga no echar menos el ministerio pasado. 
. Después ponderarás con gran énfasis las acef 
tadas medidas que ha tomado el ministerio ff^" 
«ente , para hacer glorioso el actual reyoado» 
floreciente el estado , y los vasallos felices. 

Dicho esto, me entregó un papel f^ecot^^ 
nia los justos motivos de los pueblos para«s 
descontentos con el gobierno anterior. Conslí 
de díe? artículos , el menor de los quales c 
muy blrstante para sobresaltar ^ todo bueo 
panol. Jlízome después pasar i un gabu»^* 
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líOnUgao i su despacho ^ y allí me detó solo 
para que me pusiese á trabajar. Comeocé á 
disponer mí maniñesto lo mejor que me fué 
posible. Entré haciendo una patética , pero 
muy ponderada desorípcion del lamentable es- 
tado-^n que se hallaba la Monarquía ^ el Era- 
rio exhausto , las rentas de la Corona dísmi- 
Buidas j empeñadas en manos de asentistas , y 
la Marina enteramente arrui^iada. Puse presen- 
tes las faltas que se habian cometido en el dltüno 
reyaadoy y las funestas conseqüeneías que po* 
dian traer consigo. En fin , pinté la Monarquía 
en er último peligro por la negligencia ó por la 
poca previsión de los Ministros anteriores , 6 
de su xefe el Duque de Melar. A la verdad ya 
no consevyaba yo resentimiento alguno contra 
aquel S^or, y sin embargo no me pesaba de 
que se hubiese ofrecido la ocasión de hacerle 
aqtel mal oBcio. Tal es el corazón del hombre. 
Finalmente , después de haber hecho la mas 
espantosa pintura de Iqs males que amenaza- 
ban á EspaSa , procuré alentar los a'nimos , ha* 
ciendo concebir las mas fundadas esperanzas de 
precaverlos en el actual Ministerio, y se con^ 
dota la obra , hablando del Conde Yaldeories 
como del redentor de la Nación , prometién- 
4ola4orres y montones. En una palabra, bebí 
tao felizmente el pensamiento del nuevo Minis- 
tro, que quedó sorprehendido luego que leyó 
mi trabajo. Santillana , me dixo y has hecho 
9ias de lo que esperaba do tí^ pues tu obra 
Tomo IV. R 
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«s verdaderamente digna de un Secretario ié 
Estado. Ya no me admiro de que el Duque de 
Melar se valiese de tu pluma. Tu estilo es conciso 
y ef^jgante , pero roe parece un si es no es dema- 
siadamente natural. Al mismo tiempo me señala 
las expresiones que no eran tan de su gusto , f 
tenia ya notadas; tomó la pluma y corrigkSlas, 
haciéndome ver por sus enmiendas , que se pa- 
gaba mucho de voces pomposas y preñadas , j 
le caía muy en gracia un poco de obscuridad, 
como ya me lo había prevenido Navarro, Con 
todo eso , aunque le agradaba tanto la noblesay 
ó por mejor decir y lo afectado ó culto de las 
expresiones , dexó intactos los dos tercios de n4 
escrito, sin mud^r ni una sola sílaba; y para 
4arme la mejor prueba de su plena satisfacción y 
aquel mismo día y al acabar yo de comer j ma 
envió por mano de su mayordomo trecientos 
doblones para postre de la comida. 



CAPITULO VI. 

Emplea Gil Blas los trecientos do* 
b Iones que el^Conde le regaló : erur 
carga una comisión a su Jiel Secre^ 
tario ; y feliz suceso del escrito' de 
que acabamos de hablar. 

Esta generosidad del. Ministro dio nuevo mo- 
tivo á Scipioii para repetirme mil parabienes d« 
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IiaBer vuelto á la Corte. Palpando estamos , mt 
dixOy que la fortuna quiere hacer' graneles cor 
sas por nosotros. ¿Está vmcl. ahora arrepentido 
de haber dexado su amada , pero fría soledad ? 
I Yiva el Señor Conde Valdeories ! No se puede 
negar que es un amo muy diferente del Duque 
de Melar. Aquel quería bien á vmd. , pero leí 
dexaba morir de hamhre , sin darle m un triste 
escudo ; mas el Señor Conde ya le ha regalado 
con una gratificación que vmd. mismo no se atre-^ 
vería á esperar , sino después de largos servicios.- 
Quánto celebraría yo que los Señores de Ley va 
faesen testigos de las prosperi4ades de vmd. , d 
á lo menos de que á estas horas las supiesen j 
Tiempo es ya, dixe yo y de darles noticia de ellas , 
y justamente ahora mismo queria hablarte del 
asunto. No dudo quet^idran grande impaciencia 
po^ saber de mí , pero estaba aguardando verme 
en estado de poder decirles positivamente si me 
quedaba en la Corte , ó volVia á Liria. Una vez 
que puedo ya hablar con seguridad , podrás ir á 
Valencia , quando te pareciere , . á informar á 
aquellos Señores de mi presente situación, que 
mir^ como- obra suya , siendo cierto que á ne 
habérmelo ellos persuadido, jamas me hubiera 
determinado á volverá Madrid. ¡O, mi amáde 
amo y Señor , exclamó Scipion , quánto se ale- 
grará toda aquella generosísima familia , quando 
«ygan de mi boca todo lo que ha sucedido á vmd. t 
I Quánto no A\er^ yo por hallarme en este ins« 
lanie á las puertas de Valencia I mas espera 



dby Google 



j 



19« AVENTURAS^ 

tardar poco en verlas. Los caballos de Don At 
fonso ya eslan prevenidos ; montaré en uno di 
ellos , y haré que me siga en el olro nn lacayo 
del Conde ; porque fuera de que quiero llevar 
compañía para el camino y la librea de un prí-^ 
mer Ministro deslumhra a' los que la ven. 

No pude oír sin reirrae la necia vanidad de mi 
Secretario; y con todo eso mas necio qn¡2á yo y 
mas vano que él , le permití su locura , dexa'ndole 
hacer lo que le diese la gana. Parte ,. le di^to, y 
vuelve lo mas presto que puedas , porque teogo 
que darle otro encargo. Quiero qiíe vayas a'- As- 
turias á llevar algún dinero á mi pohre madre* 
Por piira negligencia mia deié pasar el tiempo 
de enviarla el anual socorro de cien doblones 
que la prometí , y que tú mismo te ofreciste á 
poner en sus maños. Las promesas de esta especie 
deben ser inviolables , y como sagradas en un 
hijo ; y por lo mismo confieso y siento la poca 
exactitud con que he cumplido la mia. Señor, 
íiíie respondió Scipion, doy á vmd. palabra que 
en el breve espacio de seis semanas quedarán 
fielmente desempeñados ^bos encargos. En 
este preciso tiempo habré informado de iodo 
á los Señores de Leyva y hecho una visita á vues* 
tra quinta de Liria , y vuelto á ver á Oviedo, 
de cuya ciudad no me puedo acordar , sin dar 
ail diablo las tre^ partes y media de los que la 
habitan. Entregué pues al hijo de la Coscolioa 
cien doblones para mi madre., y, otros ciento 
para él ¿ deseando hiciese con gjusto los lar^;| 
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J acelerados viages que iba á emprehender. 

Poco después de la partida de Scípíon , se pu- 
blicó estampado el manifiesto de que he hablado , 
y desde luego fué el asunto de las conversaciones 
de Madrid. Al pueblo , amigo siempre de nove^ 
dadeSy le gustó infinito. La disipación de las 
rentas Reales y j la pobreza tan ponderada del 
Erario , pintada con los roas tí^os colores , le 
amotina'ron contra el Duque de Melar ^ 7 los 
golpes que se descargaban contra este Ministro , 
•i no todos los aprobaron , no faltaron muchos 
^e los aplaudieron. Las magníficas promesas 
que hacia el Conde Yaldeories de ir desempe* 
Bando la Corona por medio de una sabia eco* 
Bomía , sin cargar mas al vasallo , deslumhraron 
i todos en general,, y les confirmaron en él 
gran concepto que tenian de los superiores ta- 
lentos del nuevo Ministro^ de manera que no 
te oían en Madrid sino sus elogios y aplausos. 

Como el Conde vio logrado lo único que pre- 
tendía con aquella obra ,' conviene á saber, 
ofascar al vulgo , y levantarse con el amor de 
la muchedumbre , quiso merecerlo verdadera- 
mente por medio de una acción qne fuese útil 
al Rey sin el menor gravamen del público. Acor-i 
dóse de la invención que hizo famoso al Em- 
perador Galba , el qual se echó de repente sow 
bre las inmensas riquezas de los particulares 
qué las habían adquirido , sabe Dios cómo y 
administrando las rentas del Imperio. Luego 
que el Conde hizo Tomilar toda la sangre ií 
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aquellas sangoijaelas del paeblb ,; agregsíodolfe 
*á los cofres del Rey, para conservarla díapnso' 
se suprimiesen todas las pensiones , empezando 
por las suyas , como también todas las grati- 
ficaciones que se hacían en dinero á costa del 
Soberano. Bien conoció que la execucioD dé 
este pansamienio era un poco difícil , porque 
forzosamente liabia de descontentar á muchos,' 
y nuidar\;asi todo el semblante del Gobiemotí 
Para templar á aquellos , sin alterar á este de** 
masiadamente , me ordenó escribiese otro ma*' 
nifíésto en forma de memorial ó representación 
al Rey , cuya substancia y método me sugirió 
•1 mismo. Encargóme mucho que procurase ele- 
var todo lo posible la ordinaria naturalidad y 
simplicidad de mi estilo , dando mas energía 
y mayor nobleza á mis frases, ^nor y le dixe^ 
si á y. £, le gusta lo sublime , espero tener 
la honra y fortuna de complacerle. Encelrrém^ < 
pues en el mismo gabinete donde habia com- 
pu<36to el primer manifiesto , y ine puse d tra^ 
bajar este segundo , después de haber invocado 
fervorosamente la retumbante eloqüencia del 
Arzobispo de Granada , mi antiguo amo. 

Di principio á mi obra , haciendo presente 
al Soberano la indispensable necesidad de con- 
servar intacto el dinero depositado en las arcaa 
Reales , como destinado tínicamente para em- 
plearse fin las urgencias generales de la Monar- 
quía, siendo un sagrado depósito que debia 
reservarse para tener en respeto a' loa enemigoii 
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de España.. Despues.hacía presente á S. M.qae 
Sttpríaiiendo las pensiones j gratificacioDea.car^: 
gadas sobre la Real Hacienda , no por eso se! 
privaba sa augusta liberalidad del gasto quo 
tendría en recompensar generosamente el mórito 
j los serricios de los^ vasallos ^ que se hiciesen 
acreedores á sus reales gracias ^ pues para unos 
tenia Yirejnatos , Gobiernos , Hábitos de laa 
Ordenes Militares , y empleos en sus .exércitos ; 
para otros Encomiendas , sobre las quales podría 
cargar machas pensiones , Títulos de Castilla ^ 
Togas y otras Magísiratucas y y. todo género do 
Beneficios Eclesiásticos para los que quisiesen 
segoir la earrera de la iglesia. 

Laxiomposicion de este escrito , mueho mas 
largo que el anterior , me ocupó solo tres dias ^ 
j por mi fortuna salió tan acomodado al gusto 
deL Conde , por estar atestado de voces enfáticas 
y tie cláusulas me tafipricas , que el Ministro no 
se hartaba de aplaudirle y admirarle. Muchísimo 
me agrada esta obra , me dixo , y mostrándome 
coj) el dedo varias voces campanudas y algunos 
períodos rumbosos que tenia apuntados: esto 
sí y esto sí y me decia , que parece propiamente 
vq^iado en los moldes privativos de mi secre^ 
taria» Animo , Sanlillana , ya estoy preyienda 
que. me ha de servir de mucho tu habilidad.? 
£a medio dejeso y y no obstante los desmedido» 
elogios que hizo de mi trabajo y no dexó de 
retocarlo y enmendarlo en algunos pasages^j 
Paso mucho de su casa ; y en fin , h¡z% .uiv^ 
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pieza ¿e eloqüencia que admiró al Rey y i to& j 
Ift Corte. £1 publico , claro está, la honró tam- 
bién con ana general aprobación , y aun se ade- 
lantó á prometerse mil felicidades en lo Teniderai 
lisonjeándose de que la Monarquía habia de 
ToWer a su antiguo esplendor y lastre , baxo 
el Ministerio de un personage Un grande , y de 
tan extraordinario talento. Viendo S. É. la ma- 
cha fama que le habia grangeado aquel escrito, 
quiso que roe ptoduxese algún fruto por la parte* 
que yo babia tenido en él ; y así dispuso que 
el Rey me señalase una pensión de quinientos 
escudos sobre el. Priorato de Castilla : gracia 
tanto mas apreciable para mí , quanto me hacia 
dueño de una renta lícitamente adquirida)» 
aunque con poco trabajo. 



CAPITULO VII. • 

JPor qué casualidad^ en qué sitio y en 
qué estado encontró Gil Blas á su 
antiguo amigo Fabricio ^ y comer*: 
sacion que tuvieron. 

rf iif<;uTfA cosa le gustaba tanto al Conde, 
como saber todo lo que se hablaba en Madrid 
▼erde ó seco acerca de su Ministerio. Todos los 
, días me preguntaba qué decía la gente de él* 
Tenia asalariadas varias espías que le viniesea 
ácon)|ir hasta las mas menudas cosas que habiaO' 
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miÁo en orden á sa persona y gobierno» Gom<y 
las encargaba sobretodo le dixesen la verdad f 
no tenía poco que sufrir algunas veces su amor 
propio , porque la liengua del pueblo es tan 
saelta que nada perdona^, y i nadie respeU. 

Luego que descubrí en él esta flaqueza, 6 
ftiese curiosidad que pedia ser loable y producid 
grandes utilidades en beneficio del ptiblico, y e» 
el acierto de su propia dirección , me apliqué i 
eongraciarme con él también por este lado. Coz» 
esta mira roe di á tratar con las gentes , y siempre 
que veía algún corrillo de personas honradas ^ 
■ae arrimaba á él y entraba en la conversación. 
Si esta era acerca del gobierno , como lo sueleí» 
ser casi todas las de la gente ociosa y novelera ,' 
escachaba con mucha atención , pero sin de- 
mostrar poner cuidado, antes bien fingiéndome 
poco curioso 6 distraída , todo lo que se discnrrie 
en la' materia. Si oía alguna especie digna de que 
la supiese S. £. , al instante se laeomunicaba 5 
per-o jamas le dixe cosa alguna que le pudiese 
disgustar , ó que no le fuese favorable. 

Un dia volviendo de oír una de aquellas con* 
versaciones, pasé cerca de un Hospital, y me 
dio gana de entrar á verle. Recorrí dos ó tres» 
salas , y mirando á todas partes , compadecido 
de ver aquellos pobres enfermos , reparé entre 
ellos á uno que físó> mi atención , porque me 
pareció ver en él á mi paisano y antiguo cama-- 
rada Fabricio. Acerquéme mas á su cama para 
•bflejrvarle mejor j^. y aunque no pude ya dudait 
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que era el poeta Nunez , con todo mé par¿ 
algunos instantes á considerarle un poco mas , 
pero sin hablarle palabra. El me conoeió luego 
7 clavó los ojos en mí , pero ¡gaalmenie sus- 
penso y silencioso que 70. Al cabo rompí d 
silencio , y prorumpí diciéndole : ó mis ojos me 
engañan , ó el enfermo que veo en esta cama , 
es mi antiguo amigo Fabricio. £1 mismo soj i 
me respondió friamenle, y ésta rez te han dicho 
tus ojos la pura verdad. Desde que me separe 
de tí y no he tenido otro oficio que el de autor; 
he compuesto novelas , comedias , y todo género 
de obras de ingenio ; y he llegado al fin de esta 
carrera , que es parar en un Hospital. 

No pude médos de reírme al oír estas diurnas 
palabras , y mucho mas al ver la seriedad y el 
tono compungido y doloroso con qne las pro«r 
nuncio. \ Pues qué! le replique : ¿ tu musa te 
ha traida á tan miserable estado ? ¿ es posible 
que te hubiese jugado uua^ pieza tan ruin y tan 
yillana ? Tú mismo lo estás viendo , repuso él. 
A estas casas suelen venir á parar todos los 
que presumen de ingenios. Tú , amigo mió , lo 
acertaste en seguir otro rombo; pero ya no estáis 
tn la Corte , y me parece qne tns asuntos han 
mudado mucho de semblante : aouérdome de 
haber oido decir que de orden del Rey te habían 
metido en un castillo. Así fué puntualmente r 
repuse yo , y ife dixéron mucha verdad : la for- 
tuna en que me viste quando nos separamos ,> 
jfaé muy pasagera ^ pues pocos dias despue» 
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^Fdl de repente mi empleo, mis bienes y mi 
libertad. Pero , amigo y post nubila Phcebusf 
hoy me Tuelves á let en un estado mucho mas 
•brillante que aquel en que me conociste en otro 
tiempo. Eso no es dable , repuso Fabricio : ta 
porte es juicioso, sosegado y modesto; en tus 
modales no se vé ni aun sombra de aquella 
Tanidad , y de aquella aUamería que suelen ios* 
pirar las prosperidades. Las desgracias , le re* 
pliqaé JO , ensenan mucho al hombre. £n la 
escuela de la adversidad aprendí á gozar de las 
Tiqaezas , sin desarme dominar por ellas. 

Acaba pues , y díme, interrumpió Fabricio ^ 
incorporándose en la cama , qué empieces el que 
tienes , y en qué te ocupas al presente. ¿ Eres por 
ventura mayordomo áe algún gran Señor , ó de 
algana viuda rí^a? Todavía estoy mucho mejor ^ 
le respondí ; pero por ahora dispénsame , te 
ruego , de explicarme mas , que en mejor ocasión 
contentaré enteramente tu curiosidad. Al pre- 
sente bástete saber que estoy en parage de 
poder servirte , poniéndote en estado de no ne- 
cesitar de nadie para pasarlo coa decencia ; con 
tal que me des palabra de renunciar para siempre 
janaas al oñcio de autor mendicante , y de no 
componer en todo lo que te restare de vida , 
obra alguna de estas que se llaman de ingenio , 
sea en verso. ó en prosa. ¿Serás capaz de hacer 
^te gran sacri6cio en obsequio de mi amistad y 
de tu fortuna? Antes bien , me respondió , así ló 
iengo ofrecido al Cielo en la terrible enfermedad 
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¡qae estoy padeciendo ^ de la qaal espero saKr 
mediante la misericordia divina. Abjaré k 
poesía f por haber conocido ser apa ocapacioa 
qae casi siempre tiene contra sí á la fortuna ^ á 
las riquezas , y á teda conyeniencia. 
• Mil parabienes te doy por tan cuerda reso- 
lución , caro Fabricio mió , pero guflírdate biea 
'de la recaida. Esa es la que no temo, me re- 
plicó : tengo hecho un fírnusimo propósito de 
«bandonar i las Musas , por senas de qae 
iquando entraste en esta sala ^ estaba ccKnpo- 
niendo dentro de mí mismo un poema heroycQ , 
para decirlas un resuelto á Dios por etenu 
despedida. S^or Fabricio ^ le dixe enlónoes ^ 
encogiéndome de hombros ^ mucho me temo 
que no be de poder fiarme de tu apuración J 
de tus propósitos, porque te veo ciegamente 
enamorado de aquellas doctas doncellas. No, 
no y me respondió con viveza : tengo ya rotos 
todos jios lazos que estrechaban nuestra comu- 
nicación. Todavía hice mas, pues he cobrado 
una grandísima aversión al publico. No merece 
que los autores quieran consagrarle sus desve- 
los , y yo me avergonzaría mucho si estampara 
una obra que lograse su aprobación. Tanto caso 
hago de sus aplausos como de sus desprecios. 
£s difícil saber quien gana ó quien pierde ea 
sus juicios. Es un juez inconstante y caprichoso, 
que hoy piensa de una manera , y mañana dn 
otra. Muy tontos son los poetas dramáticos qoe 
le llenan de vanidad > quando ven que sus pro- 
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acciones han sido recibidas con aplauso. Aan* 
^ue ia primera ves que se representan , metan 
mucho rftido por la noyedad^ sí veinte anos 
después yuelTen á parecer en el teatro , suelen 
ser recibidas con silbos de la mosquetería. La 
misma fortuna corren por lo común las novelas 
y los demás libros de pura diversión, quando 
salen 4, luz ^ aunque á los principios logren la 
aprobación de todos, poco á poco se va dis- 
ttÍDuyendo hasta que caen en el mas alto des- 
precio. La siguiente generación detesta el mal 
gusto de la antecedente , y la que i esta se 
«¡gne dice lo mismo de la que la precedió. De 
donde concluyo que los autores que en este 
siglo son aplaudidos , serán silbados en el si- 
guiente. Así que todo el honor y toda la esti- 
mación que nos grangea el buen suceso d#una 
^bra impresa, no es en suma otra cosa que una 
purísima chimera , una ilusión de nuestra fan- 
tasía y y nn fuego de. paja , cuyo humo en un 
instante le disipa el viento. 

No obstante que conocí desde luego ser efecto 
de la melancolía y del mal humor este juicioso 
-modo de discurrir de mi poeta de Asturias , no 
me di por entendido , y solo le dixe : verdade- 
ramente quedo gozosísimo de verte divorciado de 
la poesía , y radicalmente curado del prurito de 
escribir. Desde ahora pue'des estar seguro de que 
quanto antes te solicitaré un empleo , óon que 
puedas vivir decentemente sin empeñarte en 
grandes gastos de ingenio. Mejor para mí^ res«> 
Tomo IV. S 
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pondió muy alegre : el ingenio ya comienza 4 
olerme mal , me apesta solo su nombre , y estoy*: 
persuadido. á que es el don mas funeftio que el 
Cielo concede á un hombre de poco seso , á quien 
€[uiere castigar. Deseo , amado Fabricio , repase 
yo , que el mismo Cielo te conserve siempre en 
unas máximas tan sólidas como verdaderas , y 
te vuelvo, á repetir que si persistes en abaldonar 
la poesía , muy presto te haré con un empleo tan 
honrado como l4]Grativo; pero mientras logro 
hacerte este servicio , te pido aceptes esta cofU- 
8ima prueba de .mi sincera amistad ; y diciendo 
esto , le puse en^la mano un bolsillo en que habria 
cosa de sesenta doblones. 

¡ O generoso amigo ! exclamó transportado de 
gozo y de gratitud el gran Poeta Nunez. ¡ Qaé 
graobs debo dar al Cielo por haberte traido á este 
Hospital ! Hoy mismo quiero salir de él á merced 
de tu caritativo y liberal socorro. Efectivamente 
asi lo executó , haciéndose llevar á una bueqa po- 
sada. Pero antes de separarnos le informé de mi 
alojamiento, convidándole á qae me buscase en 
¿1 , luego que se sintiese perfectamente convale- 
cido. Quedóse extrañamente sorprendido y como 
saedio enagenado , quando le dixe que mi posadji 
£ra la ca^a del Conde Yaldeories. ¡ O afortnna- 
¿ísimo Gil Blas.! volvió á exclamar o^si fuera áe 
si i ¡y qué estrella tienes con los primeros Mi- 
xiistros ! Alegróme infinitamente pop estar viendo 
i¡f palpando el bizarro y piadoso oso que ^ce 4^ 
£lU eseiu noble j generoso corazoQ« 
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CAPITULO yin. 

Grangéase Gil Blas cada día mas eí 
afecto del Ministro : vuelve Scipion 
á Madrid^ y hace á su amo relaciort 
de sil víagé. 

El Conde Valdeories , ^ qníen de aquí adelantcr 
llaiú aremos el Conde Duque ^ porqoe con esle 
título se dignó honrarle el Rey y tenia una fín^ 
queza que presto le descubrí , y no cierto iniitil-»^ 
mente. Era esta el gustar mucho de ser aniado.> 
Luego que conocía que alguno se dedicaba á 
servirle con inclinación á su persona , le dabs^ 
parte en su amistad. No me descuidé en aproYe-^ 
eharme bien de esta observación; pues no con-'' 
tentó con executar puntualmente quanto me* 
mandiiba , obedecía sus órdenes con un zelo y- 
un gusto que verdaderamente le encantaban.t 
Hacia yú particular estudio en adivinar lo que- 
podia gustarle, y así él lo haltabscumplído ántes^ 
que llegase a' boquearlo^ 

Por este modo de preceder , con el qué casr 
minca^ se dexa de conseguir lo que se intenta ,' 
Uegné á ser el favorito de mi^amo, el quat 
por su parte conociendo qué yo adolecía tam^- 
Uen de la misma flaqueza que él , esto es , que- 
me pagaba mucho de que me amasen , me ganó* 
enteramente el corazón por las repelidas de-* 
mostraciones de amor y de coifianza con qué» 
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me honraba , tanto que sii primer Secretario el 
Señor Solero y yo éramos los lioicos deposita- 
rios de siis mas íntimos secretos. 

Habíase yalido Solero de los mismos medios^ 
qnc yo para atraerse su afecto, y lo logró de ma- 
nera que le confiaba lodos los negocios y misie-í 
fíos del Gabinete^ y así los dos éramos conñden- 
tes del Ministro , con sola esta diferencia , que á 
Sotéro linicamente le comunicaba los negocios 
de estado ^ y á mí los que tocaban d sus interese» 
personales. De forma que uno y oiro estábamos^ 
eomo xefes de dos distintos departamentos , y, 
cada qual muy contento con el suyo 5 por lo qnal 
Vivíamos con la mayor unión , sin el menor tufa 
de envidia ni de zelillos. To necesariamenie 
babia de eslar contentísimo con la parte que me 
había tocado , porque me proporcionaba ocasioi^ 
de eslar casi siempre con el Ministro, poniénr 
dome á tiro.de sondearle bien, á pesar de su es- 
tudiado y profundo disimulo , del que al fin se 
despojó quando llegó á no dudar que yo me había 
entregado enlera y sinceramente á su seryicio. 

Sanlillana, me dixo un día, tú fuiste testigo^ 
de la auloridad que se abrogaba el Duque de 
Melar, la qual no tanto parecía de un Minislra 
dependienie y subalterno, quanlo de un Mo« 
narca absoluto. No obstante , yo me considero 
mucho mas feli2 que él , aun quando estaba ea 
el mayor auge de su fortuna. £1 tenia dos ene-f 
migos. formidables , uno en su mismo hijo , y¡ * 
otro en el Confesor del difunto Rey ^ yo á nadÍQ 
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,¥feo cerca del actual , que me paerla hacer el 
menor daño , d¡ de quien pueda sospechar con 
fundamento que no me quiera bien. Es rerdad 
que desde nji entrada en el Ministerio , puse ei 
mayor cuidado en que no estuviesen al lado de 
S. M. otras personal que las enlazadas comnige 
por amistad 6 por parentesco. G)n Vireynato» 
y Embáxadas me he ido deshaciendo de lo0 
sugetos, cuyo mérito podia hacerme sombra en 
la gracia del Rey y la que pretendo gozar solo 
enteramente, de manera que al presente me 
puedo lisonjear de que ninguno es capaz de 
hacerme mala obra. Y estando , como estoy , 
bien convencido de tu fidelidad y de tu amor d 
mi persona , he puesto los ojos en tí para con-^ 
fidente mió. Tienes entendimiento, téngote por 
juicioso , prudente y discreto , no he menester 
mas para considerarte como hombre que me 
puede servir infinito en mil encargos y asuntos 
de importancia , que piden un mozo de saga-» 
cidad , y bien enterado ^e mis intereses. 

No tuve" valor para despreciar del todo Us 
lisonjeras ideas* que eicilaVon estas expresiones 
en mi viva fantasía. Subiéronseme lyego á Ta ca- 
beza algunos vapores de ambición y de avaricia y 
que volvieron d "suscitar en mi corazón ciertos 
movimientos de que me lisonjeaba haber triun^* 
fado totalmente. Protesté al Ministro que baria 
quanto estuviese de mi parle para corresponder 
al honor que me dispensaba , y para desem* 
penar &a concepto , tintiéndome de^de luego 
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pronto y determinado á ejecutar sin escr^pulli 

quanto se te antojase ordenarme. 

Mientras me hallaba yo tan dispuesto á erigir 
nuevos altares á la fortuna , solvió Scipion de 
su viage. No' cansaré á ymd. , me diio , con 
una relación larga y pesada. En pocas palabras 
le diré lodo lo que desea saber. Los Señores de 
Leyva quedaron gustosamente sorpréhendidos 
al oir el modo con que el Rey recibió á vmdw 
así que le conoció, y el papel que hace en casa 
del Señor Conde Duque Valdeories. 

Mas admirados se quedariau, le interrumpí j¡ 
si hubieras podido contarles sobre qué pie me 
b^lo el dia de hoy con el Ministro. Son ver- 
daderamente de admirar los ra'pidos progresos 
que después de tu partida ha hecho mi vali-. 
miento en el corazón de S. E. Sea Dios loado ,^ 
me respondió , ya me parece estar viendo el bello 
destino que nos espera á los dos. 

Dexemos por ahora esta conversación , le dixe,^ 
y hablemos de Oviedo. ¿Cómo está mi buena 
njadre ? ¡ Ah Señor ! me respondió en tono triste- 
y doloroso. Las noticias de Asturias son funestaSr' 
j Yálgame Dios ! exclamé : ¡ qué ! ¿mi madre ha 
muerto? Seis meses ha , me respondió Scipion , 
que la buena Señora pagó a la naturaleza el indis- 
pensable tributo , y lo mismo con poca diferen* 
cia de tiempo hizo el Señor Canónigo tio de ymd^ • 

Afligióme vivamente la muerte de «li madre ^^ 

bien que jamas aun en mi mas tierna niñez me 

^ hizo aquellas caricias que tanta aprecian l^- 
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loS^oSf 7 por las quale's cobran amor á sos 
madres 9 f se muestran agradecidos á ellas 
qaando grandes. También di algunas ligrima» 
á mi tío el Canónigo , acordándome de lo que 
le debía per haber cuidado Unto de mi edur 
cacion. A la Tcrdad no duró mucho la y'iYeUi 
de mi dolor ; poco á poco se fué templando ^ 
degenerando muy presto en solo una tierna me*; 
moria que siempre conservé de mis parientes^ 



CAPITULO IX. 

Cómo y con quien casó el Conde Du^ 
que á su hija única ^ y los amargos 
frutos queproduxo este matrimonios, 

Poca tiempo después que volvió á Madrid mi 
leal Secretario , observé al Conde Duque pro^i 
fundamente suspenso y pensativo. Creí que sidí 
dada estaba meditando alguna grande operación* 
de política , pero presto llíegoé á saber que lo quef 
le tenia tan enagenado era un asunto doméstic04 
Gil Biasv me dixo una tarde, sin duda habrá» 
reparado que ando , días ha , cuidadoso y dis<^ 
traído. £s así , hijo mío , no puedo negar que 
enteramente me ocupa un negocio , del qual 
pende la paz de mi corazón, y el sosiego do 
mi vida. Quiero confiártelo para desahogo mió ^ 
y para darte una prueba mas de mi afectO¿ J 
de lo mucho que fio de tú 
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MI hija Dona María se halla ya en edad Sé 
tomar estado. Son muchos los pretendientes qae 
aspiran á su mano. £1 Conde de Nablie, primo- 
génito d^l Duque de Medianadionis , cabeza de 
la casa de Namuzg, y Don Luis de Haro, hijo y 
heredero del Marques del Opicar y de mi her- 
mana mayor y son los dos concurrentes que pa*^ 
recen mas dignos de disputar la preferencia. So- 
bretodo el mérito del ultimo es tan superior al de 
sus competidores y que toda la Corte está persua* 
áidfí á que será el que preferiré para yerno. Con 
todo eso y sin pararme en explicarte los motÍTOS 
que tengo para, desechar á ambos , te diré que 
he puesto los ojos en Don Ramiro Nunez de Na- 
xnuzgy Marques de Lator, cabeza de la casa de 
los Namuzges de Bradosa. A este señorito, y á 
los hijos que nacieren de mi hija , quiero dexac 
el título de Conde Yaldeories , y la grandeza 
anexa á él , de suerte que mis nietos y sus descen- 
dientes que vinieren del ramo de Bradosa-y Val- 
deories , pasarán por primogénito» de la casa de 
Namuzg. ¿ Qué te parece y SantiUan» , de este 
proyecto ? Señor , le respondí , es propio de la 
capacidad y talento que le formó -, solo temo que 
al Duque de Medianadionis no le parezca may 
bien. ¿Y que se me dará á mí , replicó el Minis- 
tro y que le parezca bien ó mal? Mas cuidado me 
darán las quejas y disgusto de mi hermana la 
Marquesa del Opicar, al ver que pierda su hijo 
la mano de mi hija. Pero sobretodo yo quiero 
hacer mi gusto ¿ Don Ramiro NuSez seraprefe^ 
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ríílo i todos sos contrarios 9 j esta es ya cosai 
resuelta'y como hecha. 

Tomada eista resolución por el Conde Duque ^ 
no pasó sin embargo á executarla sin aBanzarla 
primero con un golpe diestro de política. Pre« 
sentó un memorial al Rey y á la Reyna , supU<^ 
cando á sus Magestades se dignasen disponer dé 
la mano de su hija Dona María. Acompañaba al 
memorial una lista de todos los pretendientes ^; 
con expresión de sus prendas , circunstancias y 
qualidades personales, remitiéndose enteramente 
á la elección de sus Magestades ; bien que ha- 
blando del Marques de Lator , no se dexaba de 
conocer su particular inclinación á este partido^ 
En yirtnd de esto el Rey , que deseaba muche 
complacer á su Ministro , le dio por escrito laí 
jeespuesta siguiente : Yo juzgo que DonRamiro 
Nuñez será digno esposo de tu hija Doña 
María, Sin embargo elige por ti mismo. Aquel 
"partido será mas de mi Real agrado quejuere 
mas de tu gusto. — Yo el Rey. 

Manifestó el Ministro esta respuesta con cierta 
afectación ^ y ungiendo entenderla como nnai 
orden del Soberano , se dio priesa a' casar á si» 
hija con el Marques de Lator , resolución que 
picó yiyamente á la Marquesa del Opicar> como 
a' todos los Namuzges que estaban muy lison-j 
jjeados con la esperanza de que se uniría á sO' 
casa Dona María. £n medio de esto unos y otros ^ 
qaando vieron que no podian impedir el matriz 
KioQÍp¿ aparentaron celebrarle con las mayor^A 
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demostraciones de alegría. Parecía que toda U 
familia estaba fuera de sí de contento ; ipero 
tardó poco en verse vengado su disgasto del 
modo mas cruel y doloroso para el Conde. A. 
los diez meses d¡<ii*á luz Dona María una nina 
que murió al niacer, y poco después la misma 
madre fué víctima dé su sobreparto. 

¡ Qué dolor para un padre idólatra , por de- 
cirlo así y de su hija , y mas viendo desvanecidos 
sus proyectos ! Penetróle tanto el corazón , que se 
encerró por muchos días sin que le viese nadie 
sino yo, á quien consideraba tan traspasado 
como lo estaba él. A la verdad sirvióme esta tir- 
cunstancia para derramar nuevas lágrimas por la 
pérdida de mi malograda Antonia. La semejanza 
^ue habia entre su muerte y la de la Marquesa de 
Lator volvió á abrir una herida mal cerrada,' 
causándome un sentimiento tal , que el Ministro , 
i pesar de lo abatido que le tenia su propio do- 
Itr-f na pudo menos de advertir el mió. Admiróle 
este tanto , creyendo no tuviese mas causa que su 
aflicción y que me dixo un dia : Gil Blas , confieso 
^e me sirve de un consuelo no menos doloroso 
que dulce, el verte tan afligido por mis penas; 
j-Ah Señor! le respondí, vemliéndole^por fineza 
mi quebranto ; seria yo el mas ingrato de lo9 
hombres , y mi corazón el mas duro si no las sin-^ 
tiera vivísimamente. ¡ Cómo era posible que viese 
llorar á V. E. la pérdida de una hija de tanto* 
mérito , tan amable y tan amada , sin mezclar mis 
liígriinaa con las suyas INO; Señor Escelentít 
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limo , tíéneme Y. £. tan colmado de fiarores , que 

ttiíéntras me dure el aliento, no podrá menos 

vcle tocarme una grandísima parte en^ todos sus 

disgustos y en todas sus merecidas satisfacciones. 

CAPITULO X. 

JSncueníra Gil Blas casualmente al 
poeta Nunezf refiérele este que se 
representa una comedia suya en el 
Corral del Príncipe; desgraciado 
suceso que tuvo; y el no ménosjeliz 
quefavorable efecto que leproduxo 
esta desgracia» 

fjoMENZABA cl Miuistro á consolarse, y pot 
consiguiente también yo á recobrar poco á poco 
mi buen humor y qnando salí un día á {^asearme 
solo en el coche. Encontré en el camino á mi 
poeta Asturiano , á quien no había visto desde súi 
salida del Hospital. Vi que estaba decentemente 
i^estido. Llámele , hícele entrar en mi coche , t 
fuimos juntos i. ruar al prado de San Gerónimo,; 
Señor Nunez , le dixe , ha sido fortuna mia 
haberos encontrado por casualidad ^ á no ser así ^ 
nunca lograría el gusto de... Poco á poco , San- 
tillana , me interrumpió con precipitación > de« 
xémonos de reconvenciones : confieso de buena 
fe que de propósito no quise ir á visitarte ^ y te 
voy á decir el por qué. Tú me prometiste un 
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baeh empleo , con tal que renunciase i la poesía ^ 
y JO he encontrado otro mas sólido y y quií^dí 
mas lacratÍTO , baxo condición de que lo exer- 
tí te. Acepté este último por mas conforme á 
mi genio y natural inclinación. Un amigo mió 
me consiguió un buen puesto en casa de Don 
Beltran Gómez de Ribera , Tesorero general de 
las galeras , el qual deseando tener en su casa 
un poeta , se pagó mucho de mi talento , cali- 
ficándolo de brillantísimo y y me prefirió á cinco 
ó seis ingenios que aspiraban al empleo de se- 
cretario suyo. 

Alegróme infinito , Fabricio mió , le res« 
'pondí, de tan gustosa noticia , porque el tal 
Don Beltran yerosímilmente B^á un hombre 
muy rico. Eslo tanto, repuso Fabricio, que 
ni aun él mismo sabe lo que tiene. Pero sea 
de esto lo que fuere , mi ocupación es la si- 
guiente. Como Don Beltran se precia de corte- 
jante , y quiere pasar por ingenio , se vale de 
mi pluma para componer billetes llenos de sal , 
íde agudeza y discreción , dirigidos á muchas 
damas sabidillas con quienes tiene freqüente 
correspondencia. A uñas escribo en Terso , d 
otras en prosa , y por lo común yo mismo suelo 
ser el portador de los billetes , para tener el 
gusto de oir como celebran ellas, sin saberlo, 
la facundia y gracejo de mi inventiva. 

Pero aun no me has dicho , le repliqué , lo 
,que principalmente quiero saber , esto es , si 
te pagan bien esos tus epigramas epistolares. 
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Cénerosísimamente ^ me respondió. No tocios lof* 
ricos son generosos y liberales ; antes bien ri» 
cazos conozco yo qae son unos miserabilísimos 
villanos^ pero Don Beltran se porta conmigo no- 
blemente. Ademas de los doscientos doblones 
anuales de pensión que me tiene asignados, 
de qaando en quando me regala con algunas 
gratificaciones ; todo lo qual me pone en estado 
de hacer iuia figara de gran Señor , y de pasar 
el tiempo alegremej;|te con algunos autores tan 
enemigos como yo de toda graiedad y raelan* 
eolia. En suma , le repliqué yo , ¿es tu Teso- 
rero hombre de tanto discernimiento y de gusto 
tan delicado , que conozca todo el mérito y 
finura de tus composiciones y qnalquiera obr£| 
de ingenio y de manera que tampoco se le ocul- 
ten los menores defectos? Oh , tanto como eso^ 
no. En qnanto á aparentar entenderlo todo , lo 
hace como nadie ^ pero juicio y penetracioi^ 
nula. No obstante se mira no menos que como 
Otro Tarpa. Decide severamente de todo , sos-? 
tiene sus opiniones con tanU altanería y obsti- 
nación , que todo hombre prudente huye de 
meterse en disputas con él , por no exponerse 
á sufrir un granizo de insolencias que descarga 
sobre todos los que le contradicen. 

De aquí puedes inferir que pongo el mayor 
cuidado en no oponerme jamas á lo que dice , 
por mas razón que muchas veces tenga para 
hacerlo , porque ademas de los epítetos poco 
apetecibles con que me regalaría ^ es seguro que 
Tomo IV, T * 
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me echaría i la calle. Apruebo pues , conttnai , 
todo lo que alaba , y condeno todo quaoto no 
le gusta. Por esta complacencia , que verdade-» 
ramente me cuesta poco ó nada y pues fácil-' 
mente m^ acomodo al cara'cter j genio de las 
personas que me pueden servir , me he hecho 
dueño de la estimación y del corazón de mi amo. 
Empeñóme en componer una tragedia , cuya 
idea me suministró él mismo. Gompúsela i vista 
6uya ; si sale bien , deberé^oda mi gloria á las 
lecciones que el me dio. 

Preguntóle qual era el título de la tragedia , 
y me respondió : intitúlase el Conde de SaU 
daña , la qual se representara' en el Corral del 
Príncipe de aquí á tres días. Deseo mucho , le 
repliqué , que logre todo el aplauso y concepto 
que tu genio me hace esperar. Así lo creo yo , 
anadió el buen Nunez y verdad es que no hay 
esperanzas mas falibles que estas, por estar 
tan inciertos los autores de la fortuna que cor* 
rerdn sus obras eñ las tablas. 

Llegó en fin el día de la representación. Yo 
no asistí á ella aquel día , por haberme dado 
el Ministro cierto encargo que me lo estorbó» 
Lo mas que pude hacer fué enviar á Scipion , 
que no.dexó de ir para informarme de la bueni 
ó mala suerte de una pieza en que me intere- 
saba algo. Después de estarle esperando graa 
rato con impaciencia, le vi entrar con un sem- 
blante' qae me dio mal tufo , y no me dexó 
presagiar cosa buena. Y bien , le preguntéis 
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I cómo hM recibido el público al Conde de Sal^ 
daña? Brutalísiraamente , me respondió : en mi 
TÍda TI comedia tratada con mayor ignominia } 
Balíme aburrido , no pudiendo ya sufrir la inso- 
lencia del patio. Mo estoy yo menos indignado , 
le interrumpí , contra el furor de Nnnez , ó por 
explicarme así , contra su desenfrenada locuia 
de componer comedias , prefiriendo los ignomi- 
niosos silbos del populacho , al decente , quieto 
y decoroso estado en que yo me ofrecia á colo- 
carle. Así me desahogaba yo , ec^bando pestes 
contra el poeta de Asturias por el amor que le 
tenia, afligiéndome por el mal suceso de su 
pieza , mientras él estaba contentísimo de él. 

£fectiyamente> dos dias después le vi entrar 
en mi quarto no cabiendo en sí de puro gozo 
y alegría. Santillana , esclamó alborozado luego 
que me vio , vengo S. darte parte de mi suma 
felicidad. La composición de una mala pieza 
ha hecho totla mi fortuna. Ya sabrn's lo mhl 
que fué recibido mi pobre Conde de Saldaña t 
todos los espectadores se amotina'ron contra él ^ 
pero este desenfreno unÍTcrsal fué justamente 
el que aseguró mi dicha por toda la vida. - 

Quedé aturdido al oirle hablar de este modo. 
¿ Cómo así ? le pregunté pasmado : ¿ cómo así ? 
yaeWo á decir, ¿ £s posible y Fabri^io , que el 
alto desprecio con que/ué recibida tu tragedia ^ 
sea puntualmente el motivo de tu inmoderada 
alegría. Así es ni mas ni menos, me respondió, 
l^a te dixe la mucha parte que Don Beltran 
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iDvo en sa composición, y por lo mismo W 
calífícó de una obra á todas laces excelente. 
Picado vivamente de que el piiblico hubiese 
sido de dict^ímen t£)n contrario al sujo, me dii.a 
esta mañana : Nunez , 

Viclrix causa Diis placuit , «ed victa Gatoní. • 

81 Hi pieza desagradó tanto á las gentes , i mí 
me gustó mucho , y esto te debe bastar. Y para 
•que le consueles del dolor que naturalmente te 
cauííoríí la injusticia y el mal gusto del siglo 
presente, desde luego te señalo do» mil escudos 
de renta anual, perpetua y vitalicia sobre todos 
*ínis bienes habidos y por Ifóber, Vamos los dos 
desde aquí d oasa de un Escribano á otorgar 
la escritura. Con efecto partimos inmediata- 
fnente. El Tesorero firmó la escritura de dona«- 
cion , yo mi aceptación , y después el recibo 
de la renta de un aíto , qiie generosa y volun* ' 
tariamente me anticipó. 

Di mil parabienes á Fabricio por el desgra- 
ciado éxito de su Conde de Saldaña^ que le 
habia producido un efecto tan feliz. Tienes ra- 
zón , prosiguió el , en cumplimentarme por una 
cosa tan extraña, i Mil veces dichoso yo por 
haber sido silbado con carrillos de trompetero ! 
Si el público mas benévolo me hubiera honrado 
con sus aclamaciones , ¿ qué fruto sacaría de 
ellas 7 Ninguno , ó á lo sumo algunos reales qae 
de nada me servirian ^ pero los silbos en un ins- 
tante me pusieron en parage de no necesUar d^ 
nadie mientras m^e dure la vida. 



dby Google 



SE GIL BLAS. LIB. XI. «17 



CAPITULO XI. 

Consigue Santillana un empleo pari$, 
Scipion j el qual se embarca para 
Nueva España. 

]N o miró mi Secretario sin alguna envidia la 
inopinada fortuna del poeta Núnez , de mamem 
qae por toda una semana no cesó de hablarme 
de ella. Admirado estoy , me decía , de los ca- 
prichos de la fortuna , la qual muchas vece3 
parece que se complace en colmar de bienes á 
tin detestable autor , mientras abandona á los 
mejores en manos de la miseria : ¡ qua'nto cele- 
braría yo que un día la iríníese el entusiasmo de 
hacerme á mí rico de la noche á la mañana ! Eso , 
le dixe , podrá quizá suceder mas presto de lo 
que piensas. Tií estás ahora en el templo dehesa 
deidad , porque si no me engaño mucho , la casa 
de un primer Ministro se puede muy bien llaihar 
el Templo de la Fortuna y donde de repente se 
Ten elevados y ricamente abastecidos los qu# 
logran su favor. Eso , Señor , es mucha verdad , 
me respondió 5 pero el tal favor suele tardar , y 
es menester paciencia para esperarle. Yuélvote 
á decir, le repliqué, que te sosiegues: ¿ quién 
sabe si quizá á estas horas se te está pre}>arando 
algún buen encargo? Con efecto, pocos días 
después se me ofreció ocasión de emplearle ea 
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HserTÍcío clel Conde Duque , y no la dei¿ e^da^il^ 
Hallábame una mañana en conversacron con 
el mayordomo del Ministro , y era la materia 
sobre las rentas dct S. E. £1 Conde' Duque , mi 
""Señor , tne di so Don Ramón Caporis , este era él 
hombre del mayordomo , goza Tarias eoco- 
miendas en todas las Ordenes Militares^ que lé 
reditúan cada ano quatro mil escudos, sin tnas 
x>b1igacion que la de llevar la Cruz xS la Venera 
^e Alcántara. Fuera de eso los tre^ empleos ié 
Gentilhombre de Cámara , Caballerizo mayor ^ 
-j Gran Canciller de Indias y le producen dos- 
-cientos mil escudos anuales* Pero todo esta es 
liada en comparación de los inmensos caudales 
^ue saca de las Indias. ¿ Sabe Y. S. cómo? ahora 
«e lo explicaré. Quando los navios del Rey salea 
ele Sevilla ó de Lisboa para Nueva España , hace 
embarcar en ellos vino , aceyte , y todo el trigo 
jque le da el Condado de Valdeories , sin que la 
cueste un maravedí la conducción. £n Lidias 
«e venden estos géneros á precio quatro veces 
mayor del que se compran en España. Con el 
dinero que gana en e^a venta , compra espe- 
tíias , colores y otras drogas que en América se 
dan ca*i de balde , y en España tienen un precio 
muy subido. Este es un tráfico que le vale mu- 
thos millones , sin defraudar al Rey ni un solo 
maravedí. Pero lo que admirará mucho á V.S., 
^oes ha de saber el lector que por el empleo 
úc Secretario me daban señoría , es que laf 
personas empleadas en manejar este «omer^io^ 
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YaélTen todas á España cargadas de nqaezasy 
porque el Conde no solo permite , sino que lleva 
muy á bien que atendiendo al negocio de S. £. ,; 
hagan también ellas el suyo. 

Hallábase presente á esta conTersacion el hr¡9 
de la CoscoHna, y oyendo hablar así á Don 
Ramón : ¿á fe. Señor Capori», le dtio, qno yo 
de buena gana seria uno de eso9 empleados , j 
aas que ha muchos anos tengo grandes deseos* 
de ver á México. Presto te los contentaria yp ^ 
respondió él mayordomo ^ si el Señor de San- 
tillana no se opusiera a' ellos. Aunque soy algo 
delicado en la elección de los sugetos que cutío 
á Indias para hacer este tri6co , porque al fin yo 
soy el que los nombro , desde luego te asentaría « 
átten mi registro, con tai que lo consintiese ta 
amo^ "No solamente lo consiento , dixe entonces 
á Don Bamon, sino que estimaría mucho me 
diese vmd. esta nueva prueba de su propensión 
i favorecerme. Scipion es un mozo d quien es- 
timo y amo, y ademas de eso es muy capaz y 
tan puntual en todo lo que se pone á su cargo ^ 
que espero no dará elmenor motivo de disgusto. 
En una palabra , respondo por él , como pudiera 
responder por mí mismo. 

Siendo así , le dixo Don Ramón , desde luego 
puede partir á Sevilla, donde están para ha- 
cerse á la vela dentro, de un mes los navios que 
han de pasar á Indias. Llevará una carta mia para 
cierto sugeto que le instruirá bien en todo Iq 
j|ue debe bacer para utUizar mucho sin el menor 



dby Google 



S^ AVENTURAS 

perjatcio de los intereses de S. E«| que siempre 

debeo ser muy sagrados para él. 

Alegristmo Soipion cod el naevo empleo^ dis- 
puso su yiage á Sevilla con mil escudos que le di 
para que comprase en Andalucía vino y aceyte, 
y ponerle en parage de que pudiese traGcar por 
«a cuenta con aquellos géneros. Mas stn «mbargo 
de las esperanzas que llevaba de mejorar de for- 
tuna y no pudo separarse de mí- sin la'grímas , m 
yo privarme de él con ojos enxutos. 



CAPITULO XII. 

Llega á Madrid Don Alfonso de 
Ley va : motivo de su viage : grave 
€i/liccion de Gil Blas , y no menor 
alegría que siguió á su aflicción. 

Apenas se había ausentado Scipíon, quanda 
nn page del Ministro entró en mi quarto y me 
entregó un billete que contenia estas precisas 
palabras : Si el Señor de Santillana quisiese 
tomarse la molestia de ir al mesón de San Ga- 
briel en la calle de Toledo , verá en él á uno 
de sus mayores amigos. 

I Quién podrá ser este grande amigo , decía 
yo entre mí mismo , y por qué razón me ocul- 
tará su nombre? Tal vez quiere sazonarme el 
gusto de verle con el saynete de la sorpresa. 
Salí prontamente de casa y tomé «1 camino d* 
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-fe calle de Toledo, llegué al sitio señalado , y 
me qaedé no poco suspenso de encontrar á Don 
Alfonso de Leyva. ¡Qné es lo que tco ! exclamé 
sin libertad. ¡Y. S. en Madrid! Sí, amiga Gil 
Blas y me respondió, teniéndome estrechamente 
abrazado. El mismo Don Alfonso en persona et 
«1 qoe tienes á la vista. ¿Pero qué negocio le ba 
traído á Y. S. á la G)rte? le pregunté. Yójtalo 
sí decir , me respondió , y al mismo tiempo á darte 
nn mal raio. Sábete queme han quitado el Go- 
.biemo de Yalencia , y que el primer Ministro ha 
mandado m» presente en la Corte á dar razón de 
^mi conducta. Quédeme atónito por espacio casi 
.de nn quarto de hora , tan enagenádo en un pro*- 
ftmdo silencio que no tenia espíritu ni voz para 
articular palabra, hasta que rompiendo comp 
pude , le pregunté ; ¿ j qué cargos le hacen á 
Y. S. ? ¿de qué le acusan 7 No lo sé, me respon* 
dio : hasta ahora de nada se me ha hecho cargo $ 
solamente sospecho que la única causa de mi 
desgracia e» una visita que hice , tres semana^ 
ha , al Cardenal Duque de Melar en su palaeiQ 
4e Denia , donde se halla desterrado. 

Sin dada alguna , repuse jo , todo el delito de 
xY. S. ha sido esa menos considerada visita : no 
hay que buscar otra culpa , y Y. Si me permita 
le diga que se olvidó de consultar su grande y 
acostumbrada prudencia , quando no tuvo reparo 
en ir á visitar* á un Ministro desgraciado. El 
yerro ya se cometió , repuso Don Alfonso ^ y ^ lo 
hecho pecho. £1 castiga le be cecibido no solo 
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con resignación ^ pero sin el mas mínimo desaso^ 
siego.* Ya he tomado mi determinación. Retira^ 
reme con mi familia sí mi quinta de Leyva , donde 
pasaré con alegría y qaielnd lo que me queda de 
-vida. Lo dnico que ahora me aflige es la necesi- 
dad de presentarme á un Ministro orgulloso J 
dominante , que quizá me recibirá con poco 
agrado, cosa intolerable para quien nació con 
alguna honra. Ello me será preciso exponerme 
á este sonrojo ; pero no quise sujetarme á él , 
antes de consultarlo contigo. Señor , le respondí, 
soy de parecer que V. S. no se presente al Mi- 
nistro, hasta que yo me informe de los cargos 
que hubiere contra su persona. Sea lo que fuere, 
V. S. se servirá llevar á bien que yo dé en el 
asunto todos aquellos pa«os que exigen de mí la 
gratitud y el afecto. Diciendo esto , le dexé en el 
mesón, asegurándole que dentro de poco no» 
volveríamos á ver. 

Como no me ocupaba ya en ningún negocio de 
Estado, desde los dos manifiestos ó escritos de 
que antes hemos hablado , me fui derecho á So- 
tero , para preguntarle si era verdad que á Don 
Alfonso de Leyva se le habia exonerado del Go- 
bierno de Valencia. Respondióme que sf, peno 
que ignoraba absolutamente qual hubiese sido el 
motivo. Con esto resolví sin detención el acudir 
al mismo Ministro, para saber de su propia 
boca qué cau^ podia haber dado el hijo de Don 
César ^ para acarrearse aquel vergonioso despojo. 

£staba yo tan penetrado de dolor por el tal 
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«acéso, qae.no era menester afectar tristeza á 
la presencia del Conde Duque , poniendo el 
semblante de un hombre profundamente afligido. 
¿Qué tienes , Santillana ? me preguntó luego que 
me vio. Veo en tu rostro señales de amargura j 
de aflíc<Aon que verdaderamente me dan lástima , 
pues noto que te falta poco para llorar. ¿ Te ha 
ofendido alguno? Habla, j verás qomo presto 
quedarás vengado. Señor , le respondí , aun 
quando yo quisiera disimular mi dolor , no po- 
dría , porque casi llega á términos de desesperar 
cion. Acaban de asegurarme que ya no es Go})er- 
nador de Valencia Don Alfonso de Leyva. No 
podían darme noticia mas sensible para mí. ¿Qué 
me dices ? Gil Blas , repuso el Ministro , entre 
compadecido y admirado. ¿Pues qué tienes tu 
can Don Alfonso , ni con su Gobierno? Entonces 
le hice una puntual y menuda relación de todas 
las obligaciones que debia á los Señores de 
Leyva, y después le éonté cómo y quando habia 
yo obtenido del Duque de Melar el Gobierno de 
qae se hallaba privado Don Alfonso. 

Escuchó S. E. hasta el fin toda la relación 
con una paciencia y con una benignidad que 
verdaderamente me admiraron , y después me 
dixo con indecible boddad : eniLuga , amigo ^ 
tus lágrimas; fuera de que yo ignoraba abso-^ 
latamente las extrañas cosas que me acabas de 
contar Y no negaré que miraba á Don Alfonso 
como hechura del Duque. En esta suposición 
ponte tu en mi lugar j, y díme si la visita que 
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le hizo , 110 te le liaría sospechoso^ Quiero n4 
obstante creer que habiendo sido provisto en 
su empleo por aquel Ministro , el haberle visi- 
tado no fué mas que un mero acto de respelo y 
de reconocimienlo. Siento en el alma haber des- 
pojado de su empleo á un hombre que tAe debía 
á tí; pero si deshice k> que habías hecho lúi 
quiero repararlo haciendo por tí mucho mas de 
lo que htzo el Duque de Melar. Tu amigo Don 
Alfonso no era mas que Gobernador de Valen- 
cia , yo quiero que el Rey le haga Vireyfle 
Aragón. Te doy licencia para que le anticipes 
esta noticia, y luego que la reciba, haz qaé 
Tenga á prestar el juramento acostumbrado. 

Al oír estas palabras pasé siíbitamente de nn 
extremo dolor á una inmoderada alegría , la 
que de tal suerte me trabucó el juicio , que se 
eonoció muy bien su turbación en el cumplido 
de gracias que hice al Ministro. No le des- 
agradó el desorden de mi desconcertado dis-e 
«urso ; y sabiendo que Don Alfonso se hallaba 
en Madrid, me dixo que podía presentarle i 
S. £. en aquel mismo día. Fui volando al mesón 
de San Gabriel , donde se quedó pasmado A 
iiíjo de Don César, quando le anuncié su nuevo 
empleo. No acababa de creer lo que yo le decía, 
porque no podía persuadirse á que mi privanza 
con el primer Ministro llegase d tanto que fuese, 
eapaz de conferir Yireynatos por mi considera- 
«ion. Conddxele á casa del Conde Duque , quien 
la recibió con el mayor agrado j distincioiik 
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Bíxble desde luega que el Rey estaba lan satis*. 
fecho de su conducta en el Gobierno de Valen- 
cia , que reconociéndole *con talentos para em- 
pleos mas altos, se había dignado nombrarle . 
Virey y Capitán General del Reyno de Aragón : 
dignidad y anadió, que tampoco es superior al 
saciaiíento de Y. £. , y f)or consiguiente creo 
que la Nobleza Aragonesa nada tendrá que cen- 
surar en esta elección* 

^o me tomó en boca el primer Ministro ^ y 
ck>nio el público ignoró la parte que yo habia 
tenido en aquel negocio, esta prudente pre« 
canción libró ¿ DkHv Alfonso y al Conde Duque 
de las donosuras que se dirian en el mundo sobre 
un Yirey hechura de mis manos. 

Luego que el hijo de Don César no pudo 
dudar de su promoción , despachó un propio á 
Valencia , dando noticia de todo á su padre y 
á su muger, y suplicándoles Tiaiesen a' Madrid 
lo mas presto que les fuese posible. Hiciéronlo 
así^ y su primera dih'gencia fue visitarme, y su- 
focarme á expresiones de su vivo agradecimiento. 
Qué especta'culo tan tierno y glorioso fué para 
mí ver á las tres personas que mas amaba en eSte 
mundo , arrojarse á mis brazos para estrecharme 
i competencia entre los suyos , y protestarse mas 
sensibles á mi zelo y á mi amor , que al esplen- 
dor que el Yireynato iba á añadir á su ilustre 
casa, sin acertar á desprenderse de mí, ni en* 
contrar voces que les contentasen para expli-< 
carme su agradecimiento^ Fuera de eso , me ira^ 
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taban ni mas ni menos como si faese un IgnA 
suyo , enteramente olviddclos de quehabian sido 
mis amos. Todo les parecia poco para darme 
pruebas de su amor. En fín , por no detenernie 
en circunstancias iaiítiles , Don Alfonso recibió 
el real despacho ; y después de haber ]>esado la 
mano al Rey , dado gracias al Ministro, y jaradd' 
su nuevo empico , partió de Madrid con toda sa 
familia á establecerse en Zaragoza. Hizo su en- 
irada pública con toda magñiíicencia ; y los Ara- 
goneses acreditaron con sus aclamaciones, que 
yo les había dado un Virey acreedor á la gene- 
ral aceptación , y muy digno de los madres 
aplausos. 



CAPITULO XIIL 

Bncuentra Gil Blas en V alacio á Don 
Gastón de Cogollos y á Don Andrés 
de Tordesillas } retíranse todos tres 
á discurrir Gon libertad ;Jín de la his* 
toria de Don Gastón y Dona Elena 
de Galisteo; servicio que hace San* 
tillana d Don Andrés. 

IvE&osABA yo de alegría por haber tenido la 
fortuna de transformar en Yirey a' un Gobef- 
nador apeado. Los misnios Señores de Ley va no 
estaban tan alegres con^o yo. Presto se me ofreció 
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étrA ocasión de empeñar mt crédito por oiro 
amigo : suceso que m^ considero obligado á 
referir, para hacer ver 4 i^i^ lectores que ya 
00 era yo aquel Gil Blas que en el Ministerio', 
anterior vendia las gracia.» de la Corte. 

Hallándome un día en la antecámara del Rey 
hablando con algunos Señores , que no se des- 
deñaban de admitirme á su conversación, sa-» 
hiendo lo mucho que me distinguía el primer 
Ministro, tí entre la multitud d^ cortesanos á 
Don Gastón de Cogollos , aquel prisionero de 
Estado , á quien había cofiocido y dexado en el 
Alcázar de Segovia. Estaba con el Alcayde del 
mismo Alcázar, Don Andrés de Tordesillas. Se-» 
páreme luego de las gentes con quien me hallaba , 
para ir á dar un abrazo á mis dos buenos y anli^ 
guos amigos. Ellos se admiraron mucho de verme 
allí , y yo no me admiré méno9 de verles á ellos. 
Después de recíprocas erilbestidas en demos», 
tracion de nuestra mutua alegría , me dixo Don 
Gastón ; Señor Sanlillana , tenemos mil cosas 
reservadas que contarnos unos á otros ; este no 
es sitio oportuno, yo guiaré á otro donde el' 
Señor Tordesillaé y yo tendremos el gusto de 
hablar largamente con vmd. Yrne en. ello -y hicí* 
monos lugar por entre el gran gentío que ocu- 
paba las salas de Palacio , y salimos á tomar el 
coche de Don Gastón , que estaba esperando 
en la calle j metímonos en él los tres , y fuimos 
i apearnos en la Plaza mayor , donde tenia Doa< 
&iston su posada^^ 
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Señor Gil Blas , me dixo Don Andrés laego^ 
que entramos en una sala alhajada con magnW 
íicencia, paréceme que quando vmd. salió de 
Segovia había <3oncebido tanto horror á la Corte , 
que iba con resolución de alejarse de ella para 
siempre. Así es, le respondí , ese era mi ánimo, 
y con efecto mientras vivió el difunto Rey , ast 
lo cumph' exactamente ^ mas luego que supe que 
ocupaba el Trono el Príncipe su hijo , me picó 
)a curiosidad de probar si este me reconocería. 
Beconocióme , y tuve la dicha de qué me re- 
cibiese benignamente, tanto que él mismo me 
recomendó al primer Ministro. Este me cobró 
tanta inclinación , que e3toy mucho mejorpuesto 
con él de lo que jamas estuve con el Duque de 
Melar. Esto es en suma, Señor Don Andrés, 
todo lo que tengo que decir á vmd. Ahora 
sírvase vmd. decirme sí se mantiene todavía ea 
«u empleo de Alcayde del Aletear de Segovia^ 
lío Señor, me respondió , eh Conde Duque poso 
á otro en mi logar , pareciéndole que habiendo 
sido yo hechura de su antecesor , sería también 
su parcial. Por todo lo contrario, dixo entonces 
Don Gastón, obtuve yo mi libertad. Apenas 
supo el nuevo Ministro que estaba preso por 
orden del Duque de Melar , quando mandó se 
me dexase ir á mi casa. Con que. Señor Gil 
Blas, yo solo tengo que contaros lo que me 
sucedió desde que salí del Alcázar. 

Lo primero que hice después de haber dado- 
mil gracias á Don Andrcs por las finas aten-} 



dby Google. 



BE GIL BLAS* LIB. XI. iray 
•toneá que le había debido durante mi arresto ^ 
fué partir á Madrid. Presénteme iDmediatamente 
al Conde Yaldeories , el qcial me diso así que 
me y'ió : no^ tema vmd. que su prisión haya 
perjudicado en la mas mínima cosa á su Iionor^ 
Se ha justiBcado plenamente su conducta j sa 
inocencia. Ni aun el mismo Marques de Y illa real 
loé delinqüeate y quanto menos tmd. , de quien 
solo se sospechaba que era cómplice en su iiña- 
ginado delito. Aunque era Portugués y pariente 
del Duque de Braganza ,. se aTcriguó ser ménos^ 
^rcial del Duque que del Rey nuestro Señor. 
Así que fué ligereza suponeros reo , únicamente 
por yuestra conexión con el mencionado^ Duque. 
Por tanto^ para reparar la injusticia que se hizo 
á Tmd. , acusándole de traycron , el Rey me 
inan<fai darle la patente de primer Teniente de 
sus Reales Guardiasv Acepté el empleo, supli- 
eando á S. £. me permitiese, antes de tomar 
posesión, pasar á Coria para hacer una yisit» 
i mi tia DoSa^ Leonor de Laxarilla. Concedióme 
^1 Ministro un mes de licencia para el yiage , 
ú que emprendí pconta mente acompañado de- 
im solo lacayo. 

Habíamos pasado ya- da Colmenar , quando 
Timos en nna encrucijada á un caballero que 
iFalerosamente se estaba defendiendo de tres 
hombres que le habían embestido^ No dudé uq 
ponto ed ir á socorrerle : metí esjpuelas al caballo ^ 
Hegué al -sitio del comba te , desenvayné la espada, 
y pikcme á svl lado. ^í que aoestros enemigos 
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eran Ircs enmascarados , y conocí desde loegii 
qae reñíamos los dos con tres espadachines 
Un diestros como csfor«ados. Sin embargo , á^ 
pesar de su TÍgor y destreja «c declaró la vio- 
toria por nosotros. Con una estocada pasé de 
parte á parte á uno de los tres , que cayó 
muerto del caballo, y los oíros dos se pusie- 
ron en salvo huyendo á rienda suelu. Ver- 
dad es que la TÍctoria no fué menos funesta para 
nosotros, porque después de la acción, tanto 
mi companero como yo nos reconocimos peli- 
grosamente heridos. Pero Bgúrense vmds. qual 
seria mi admiración , quando advertí que el ca* 
ballero á quien socorrí era Combados , elmarido 
de Dona Elena. No quedó él menos aAmirado 
al reconocer que era yo quien le había salvado^ 
la vida. ¡ Ah Don Gastón ! exclamó : ¡ es posible 
que seas tú á quien me confieso deudor de la 
TÍctoria ! Quando abrazaste mi partido con tanta 
generosidad , sin duda ignorabas que defendias 
á un hombre que te habia robadÍK la dama con 
tina estratagema poco digna de un Caballero,- 
Es cierto que lo ignoraba , le respondí ; pero 
aun quando hubiera sabido de antemano qae 
eras tú, ¿te parece que podia dudar ni un solo 
instante en hacer lo que debia executar en 
semejante lance un bombre como yo ? No por 
cierto , respoudió : tengo hecho de tí mejor J 
mas digno concepto. Si muero de mis heridas i 
deseo muy de cora3X)n que las tuyas te den 
lagar á aprovecharte de mi muerte. Combado«j 
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le díice entonces , atmqae no he olvidado ni 
olvidaré jamas á Dona Eleita , no por eso cabe 
en mí el deseo baxo y vil de poseerla á costa- 
de tu vida ; antes bien estoy gozosístmo de haber 
eoBtribuido á salvarte de aquellos tres asesinos , 
por estar bien seguro de haber hecho en esto 
una acción que será muy grata á tu dignísima* 
esposa. 

Mientras nos estábamos desahogando los do8< 
en estos términos , le vino gana á mi lacayo 
de apearse , y movidc de curiosidad se acerc6> 
al cadáver que estaba tendido en el suelo ; 
quitóle la mascarilla, y descubrió unas facciones- 
qne luego conoció Combados. / O ! exclamd 
fuera de sí : este es Caprara , aquel pérfido primo 
bbío 9 que despechado por haber perdido una 
rica herencia que injustamente me disputaba , 
tiempo ha estaba resaelto á asesinarme , y sin 
duda habia espejado esta ocasión para exe« 
cutarlo ; pero el Cielo permitió* que fuese él 
mismo la victima de su atentado. 

Pero entre tanto corría la sangre de nuestraa 
heridas y y por instantes nos íbamos debilitando 
mas y mas. Resolvimos pues llegar como pu- 
diésemos al Lugar de Villarejo , que distaba 
como dos tiros de fusil del campo de batalla» 
Metímonos en el primer mesón que encontramos^ 
Llamáronse Cirujanos , y vino uno que decían 
ser muy hábil. Visitó nuestras heridas , y halld 
que eran peligrosas ; hizo la primera cura y y i 
la mañana siguiente después de baberks regis^ 
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trado^ declaró que las de Doa Blas «ran mor^ 
tales ; pero de las mías habló con menos des- 
consuelo. Verificóse á la letra en nno y otra 
su no disimulado pronóstico. 

Oyendo Combados aquella sentencia de muer- 
te, solo pensó en disponerse ebristianamente 
para ella. Lo primero que hizo fué despachar un 
propio á su muger , informándola de todo, lo su^ 
cedido , y del estado en que él se hallaba. Tardó 
popo Dona Elena en plantarse en Yillarejo. Llegó 
altamente conmoirido sn espíritu^ por dos causjis 
diferentes ; por el peligro que corría la vida de 
su marido , y por el temor de que mi vista vol- 
viese á encender en su pecho un&ego mal apa^ 
gado : dos afectos de principios encontrados qae 
la tenian en una terrible conmoción. Señora , 1» 
dixo Don Blas, así que llegó á su vista , aun' 
Tenis á tiempo de poder rcN^bir mis ultimo» 
alientos , y lograr yo el tristísimo consaelo de 
despedirme de vos. Estoy ya á punto de morir ^ 
y acepto mi muerte como castigo merecido por 
la indecente traza con que os^robé á D. Gasten. 
Lejos de quejarme , yo mismo os exhorto por el 
paso en que me hallo , á restituirle un corazón 
que tan injustamente le usurpé. Dona Elena sola- 
mente le respondió vertiendo un raudal de lágri» 
mas , y á la verdad esta era la mas discreta res- 
puesta que le podia dar , porque no estaba tan 
desprendida de mí , q^ue se hubiese olvidado it\ 
ruin artificio de que se valió Don filas para der 
terminarla á serme ínfieL 
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Sacedlo lo que c! Cirujano había pronosti*^ 
cado : murió Combados en menos de tres día» 
déla malignidad de sus heridas , al mismo tiempo 
que las mías prometían promo y perfecto re- 
cobro. La joven viuda , ocupada línicamente en 
el cuidado de que trasladasen á Coria el cnerpo 
de su esposo , para hacer los funerales que cor- 
respondían á sus cenizas , lomó la vuelta dú 
aquella ciudad , después de haberse informado,^ 
como por mera atención y urbanidad ^ del estado^ 
en que yo me hallaba. Segufla luego que pude , 
y llegué a' Coria , donde en breves días me res- 
tablecí perfectamente. Entonces mi tía Dona» 
Leonor y Don Jorge Galisteo trata'ron de car 
sarnos á la viuda y á mí , antes que la fortuna 
nos jugase otra piesa como la pasada. Efeetuóse 
el matrimonio secretamente , en atención á lir 
reciente muerte de Don Blas ; y de allí á pocos 
días volví á Madrid en compañía de mi amada 
Dona Elena. Como se había pasado el tiempo 
de mi licencia , temí que el Ministro hubiese 
dado á otro la Tenencia de Guardias que se 
me había conferido ; pero oyó benignamente 1» 
verdadera y legítima causa que me había oblí* 
gado á detenerme. 

Hallóme pues primer Teniente de Guardia» 
Españolas , y estoy muy contento con mi em- 
pleo. He ligado comercio y estrechez con va- 
rios amigos en quienes encuentro una fiel cor- 
respondencia. Yo me alegrara poder decir otra 
^olOy interrumpió aquí Don Andrés ^ pues es^ 
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toy muy lejos de vivir alegre con mi suerte i 
perdí el empleo que tenia , el qual me dab» 
de comer , y me veo sin amigos que puedan 
ayudarme á obtener algún otro sólido y de- 
cente. Perdone vmd. , Señor Don Andrés, dixo 
yo entonces sonriéndome y atajándole el dis-f 
curso : ya dixe á vmd. que en mí tenia uno 
que le podía servir de algo. Vuelvo pues á decir 
que el Conde Duque me ama y me estima ^ 
quizá mas de lo que me estimaba y amaba el 
Duque de Melar ; y habiéndome vmd. oido esto, 
¿ todavía tiene valor para- decirme en mis bar- 
bas que no conoce ningún amigo que le pueda* 
dar la mano para conseguir un empleo honrado' 
y sólido? Pues digo, ¿no tiene vmd. expe- 
riencia de que aun sin las nuevas circunstan- 
cias en que me hallo , tuve el gusto en cierta 
ocasión de hacerle un senpicio semejante ? ¿ Se 
ha olvidado pot ventura de que por recomen- 
dación mia el Arzobispo de Granada pidió f 
obtuvo para vmd. un empleo en México , que 
habría hecho iu fortuna , si el amor no la hu- 
biera desbaratado, deteniéndole á vmd. en 
Alicante? Sepa pues que hoy me veo en pa- 
rage de poder servirle mas , gozando como gozo^ 
der^favor del priníier Ministro. -^ Perdonad, 
Señor de Santíllana : tiene vmd. mucha razón , 
y así me pongo enteramente en sus manos; 
pero, anadió sonriéndose, también suplico á 
Tmd. me haga el favor de no enviarme á la 
Hueym España^ porque no iría allá, aunque^ 
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^ne hicieran Presidente de la Audiencia de 
México. 

Aquí llegaba nuestra conversación quando nos 
la cortó Dona Elena , que entró á la sazón 
'en la sala. Su persona, Uena de mil gracias , 
correspondió perfectamenie á la grande idea 
que me habia formado ¿e eUa. Señora ,. la dixo 
-Cogollos , este caballei^o es el Señor Santillana , 
Ae quien os lie hablado tajitas veces , y cuya 
amable compañía me hacia olvidar por largos 
ratos las incoqiodidades y amarguras de mi pri- 
sión; Así es , Señora , añadí yo inmediatamente^ 
iCS cierto que mi conversación le agradaba y di- 
vertia , mas era porque casi siempre era vmd.; 
el asunto de ella. Respondió modestamente la 
hija, de D. Jorge á este cortesano cumplimiento | 
y d breve rato me despedí 4e-ámbos esposos , 
asegurándoles lo mucho que celebraba que el 
himeneo hubiese sucedido á sus largos y fide- 
lísimos amores. Yolvíme después a' Tordesillas , 
é informado dé su habitacioia , le dixe : Don 
Andrés , 4e vmd. no me despido , puesto que 
espero darle antes de ocho dias alguna prueba 
de que el poder no ha andado desunido de la 
buena voluntad. 

No me dexó por embustero el suceso , pues 
nada menos que al dia siguiente me puso el 
Duque en Ik mano la ocasión de servir ¿ mi 
amigo. Santillana 9 me dixoS. E. , está vacante 
la Alcaydíá de la Cárcel Real de Yalladolid ^ 
ivale mas 4e cica doblones al ano , y me ba 
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perecido que te «comodaria. Señor ^ le res* 
pondí prontamente , doy mil gracias á V. E. por 
la memoria que se ha dignado hacer de mí) 
pero protesto que aunque valiera diez mil da- 
eados sin la menor duda , desde luego k re- 
nunciaría y como qualquiera otro puesto qae 
me separase del lado de V. £. Pero este , me 
jreplicé , no te separar ¡a de mí , porque le po- 
¿rias servir sin salir de Madrid , bastando bacer 
ele quando en quando un TÍage á Yalladolid, 
para visitar las Ca'rceles; esto no es iDeom- 
patible. Diga V. E. lo que fuere seryido , re- 
puse yo y nunca aceptaré ese empleo , «¡no coa 
tal de que ^e me permita renunciarle á fa^r 
de un dignísimo hidalgo , llamado Don Andrés 
ide Tordesillas , Alcayde que fue del Mcaztr 
de Segovía. Esiimaria mucho mas poderle ba- 
cer este servicio en reconocimiento de lo bien 
que se portó conmigo durante el tiempo de o» 
prisión. 

Sonrióse el MIoistro quando me oyó hablar 
dsí : ya te entiendo , rae dixo , quieres hacer 
un Alcayde ni mas ni menos como hiciste un 
Virey. Cúmplase tu gusto , y desde luego te con- 
fiero la vacante para que se la cedas á tu amigo 
Tordesillas ; pero díme con sinceridad , ¿ quííol<> 
te valdrá este aparente rasgo de generosidad- 
porque no te tengo por tan simple que quieras 
empeñar tu crédito de halde. Señor, le ^^^' 
pondí , ¿no estoy obligado á pagarlo q«e debo. 
Don Andrés me hizo mil favores sin el vasn^ 
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interés quaodo. rae teoia á su carga; ¿no ser i 
jusio el q.ue yo le sirva lapahiep con igual des- 
iD.leres? Muy generoso os híibeís hecho, Señor 
dq Santillana, me replicó eí Conde Duque, no 
me parece que lo erais tanto en eí Ministerio' 
•ntecedente. Señor Excelentísimo, repuse al 
punto , el mal exemplo es muy poderoso , y 
él estragó mis buenas costumbres : comp en el 
anterior Ministerio todo se vendía , me conforme 
con eí uso; y como en el presente toáo se tía,' 
yoMárecobrar mi natural inclinación. \ 

Logré pues que'sé proveyese en Don A'ndres 
la Alcaydía de las Cárceles de f alladolid , y le 
tice marchar luego á dicha ciudad tan 'con- 
tento con su nuevo empleo , como lo quedé yo 
por haber dcsemp^ado en quanto pude las 
obligaciones que le debía. . , 



CAPITULO XIV. 

F'a Santillana á casa del poeta Nunez • 
qué casta de páxaros encontró en 
ella; y la conyersacíon q^e tuvQ coii, 
tad0á.' ' 

Un día después de comer me vino gana do 
hacer una visita al Poeta Asturiano, picáo- 
don^e la curiosidad el ver su quario, y de qué 
mpdp est^ba^ alojado. Fuíme derecho á casa del 
Senp^ Don Beltran Gómez de Ribera , y pre- 
Tomo IV. ' X 



dby Google 



338 AVENTURAN* 

gutjié por Nunét. Yh ño iUe] aquí ,' tfíe res- 
pondió un lacayo que estaba á la' puerta ; Vite 
en aqUelia" 'casa , a?íact¡¿, mostra'ndonde coala 
Ynano ana qué espiaba ¿nfrenté , y ocupa él quarlo 
«iae cae a' las espaídas de ella. Furmé alia, 
atravesé un pequeño patío, y entré en liua sala 
enteraroenle desalhajada , donde le hallé sen- 
do a la n^esa con cinco o sei^ amigos suyos , 
á quiénes había con v ¡fiado a^ hacer peniiencia 
aFqucl día. 

Halla'banse a los postres^ y por consiguiente 
acalorados ya en una disputa 3 mas luego que 
me vieron , sucedió un profundo silencio al 
rumor y confusión dé la contienda. Levantóse 
apresuradamente Tíunez para recibirme , di- 
ciendo a' sus camaradas : $enores , este caballero 
es el Señor de Santíllaná qíie viene d honrarme; 
suplico á vmds. le -rindan todaa las respetuosas 
atenciones que son debidas al valido de un primer 
Ministro. Al oír esto, todos las convidados se 
leyacuáron para saludarme :.y en consideracioo 
el titulo que Fabricio me tiabia dado', todos i 
porfía Sé excedieron conmigo en mil serias de- 
seos triTcioh es W^ Teneracíon. 

Conociendo que mi presencia les dabaiJgtiQA 
sujeción, estorbándolos de hablar con libertad: 
Señores, les dixe, parécerae que he interrum- 
pido la contcrsacion en que vmds. se hallaban; 
suplicóles encarecidamente se sirvan contí-^ 
nuarla , porque de otra manera me obligarán i 
ausentarme , y á privarme de tan buena cou- 
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pama. Eslp» SenorejS, dixo «nlóijcf s. Fabriqio., 
eslaban hablando de la Ifigenia dé Eurípides. 
El Bachiller Melcbor. de yiUega^s, eradilo de 
primera cla^e, y sugeto de alto mérito, pregan» 
taba al Señor Don Jacinto de Romarate , ¿ qué 
cosa era la que mas le interesaba en aquella tra- 
gedia? Es así, dixo Don Japin^, y yo le res- 
pandí que^l peligro^ en gi:^ se yeía Ifígenia. P^r9 
jale repliqué, saltó la^g9'e)'j]P/Bicfaill^r, l^^qxi^ 
estoy prf^io á^defno^trar ,rqn9 no es esJB peligro 
lo mas i|itereaaíntf de la ira^^dia. ¿P^i^ q|ié cau&a 
es la que os da mi^s golpe en ella ?. preguntó ^ 
no sin algon enfado, el Liceitcíado Don'GabrJef 
fU Lepn. El vienfo^ rjcs^ppdló prontamente el 
Bicbijlcr. , _; ■ j í-í .-.' ^'i ..,.-...; . 

^Fodos Ips cirpqf^is^plespensa'niosxeTe^^r^e 
nsa al óir una respuesta tan Í9e6pierad|f. (iws\ 
efecto, po. creÍ4]ue el ByachjUerhafaiUi«i^i*P2&l> 
sino que loiiabia dicho precisamente para alegrar 
la conversación. Pero yo no conocia aquel sabio : 
era un hombre que no entendía 49.1>ttr^^^ X 
&sídixQ.congrfind0 seriedad: rían yníds. quanto 
les diere la gana» q^e yo siempre sostendré que 
lo que debe dar mas> golpe al espectador, lo gu^ 
debe interesarle y suspenderla, mas en aquella 
tragedia, es únicamente el viento. Si^ vuelvo 
tf decir, el viento, y no otra cosa , es lo que 
m^ks, interesa en la lílgenia. Y sino, figúrense 
^md^. un < pijimefosp exérpiío upi^o , precisa* 
Wfime para ir.á sitiar á Troya ; consideren U 
ioipaciencia. d^ C^píUn^s y soldad^^s por e^ir. 
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•prehéntler y bonéfuii* aquél sííüo , y restriuirÁs 
tjuahio ánléá á su patria ,' donde habiao dexado 
todo lo que más amaban en este nlundo , sus 
Dioses í.hres , siis mugeré^ y sus hijos. Le- 
Táhiase de repente un maldito viento que loa 
detiene en Aufida , cómo s¡ estuvieran encla- 
vados en aq«el pderio, tanto que mientras uo 
ie muidé, no r^ts'pbsibfefí^'á'¿itiaf'' la ciudad 
'de Pf lanío*. Y á¿í tistó malflító é importurnísiúio 
viento es éife'^i^ttiíéíilte fó qoe Ihias* ihtercfsa en lá 
tra'gedid. Yo^he tottíádo pkriido'^br loi pobréf 
Griegos , y solo áeieo qué ^ueda \*aminar lá 
Dota; él peligro de Ifígéhia no íbe importa un 
comino', y -mas quando sli pongo que su muerta 
es el único medio para aplacar d los Dióscs\ y 
tíiWéñéi K que eñfSen üri viento fávoírable á 
mis^aflí^ído^GHegós.* » *./, . • 

t^^AT^cabar esté discurso' volvférdu cori mas 
itnpelii las. carcajadas. lAfecló Nunex apoyar 
sobárroñam%nié aquella ridicula opinión , solo 
por d^r más unatéri^ de bufonadas «T los zum- 
bones!, los quales se divirtieron difciendo mil 
graciosísimas chufletas* ¿obre los vientos, Pero 
él Bachiller , mirh'ndoloá á to'dos con un so- 
breceja severo y desdeñoso , los trató de igno- 
rantes y gente vulgar. Yo estaba temiendo i 
cada momento que se agarrasen y se diesen de 
mogicones , que e^ el paradero ordinario de 
semejantesf-d^isputeá eta gentes de éíeria especie; 
|»ero fué vaüó mi temor, porque todo se reduxo 
á Henaráe^iWiprocapieuie de injuriad y vacíe» 
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discreción. 

Qií^anáo se habieron reürado los cpoTÍdados , 
pregunté á Fabricio por qué no estaba en casa 
del Tesorero ^ y si acaso babia opiirrjdo alguna 
desa Tenencia entre los dos. ¿Qué llamas des* 
avenencia ? me respondió. Nunca ba estado en 
niayor auge mi estimación con Don Beltran. Su- 
pli^ttélejt]^' permitiese viril* en casa separada , 
y alquilé en esta el quarto que ves , para gozar 
de mayQc libertad. Aqiu recibo á mrs amigos 
que me vienen á ver con freqüencia , y lo paso 
alegremente con elloá ,^ jorque ya sabes que mi 
^emo no es muy inclinado á dexar grande^ 
riquezas i mis herederos. Mi mayor gusto es 
bailarme al presente en estado de tener todos 
los dias á'mi mesa buena compañía sin peligro 
de arruinanoae. Me alegroinfínitamente , querido 
Nunez , le repliqué yo , de que puedas lograr 
esa saiisfaecíon sin riesgo de incomodarte , y no 
puedo ménes de .repetirte mil parabienes por 
eh afortunado suceso de tu ultima comedia: Las 
ochocientas piezas del Gran Lope de Vega no le 
valieron la quarta pai*te de lo que t$ ha valido á 
tí el Conde de Saldaña. 
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DE GIL BLAS 

DE SANTILLANA. 

LIBRO DUODÉCIMO- 

CAPITULO PRIMERO. 

JEmp^ea el Mini^lrq d Gil Blas éu 
Toledo ¡ motivo y felko ¿wíto de su 
viage^ 

Ya había mas ele un mes que todos los días mé 
repetía el Conde Duque esta cantinela 2 amigo 
Gil Blas , se va llegando el tiempo en que quiero 
.^mpleiHT tu talento y destreza ; pero este tiempo 
iDunca acababa de llegar. Llegó en fin quando 
y a estaba cansado de esperarlo , y roe d4:so S. E*. : 
be oido decir que en la corapama de cómicos 
que représemela ep Toledo , hay una coraedianta 
de primorosa habilidad ; dicen que bayli J 
cania divinamente , tanto que eleva á quanloS 
la oyen , y que es linda ademas de eso. Una 
muger de tantas prendas es digna de venir a' re- 
presentar en la Corte. El Rey gusta de come- 
dias , música y bajles , y tampoco le desagrada 
la hermosura. No me parece razón que S. Afi 
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' táf€t€a ée\ placer' de 'ver y oír * í una nttrger 
' áe ese mérito^ * Poí* esto he resdelto pases 'á 
' Toledo , fe^a k esa aelric /procures tratarla , y 
tantees por cí mismo si es tan (0^ como se pon- 
dera ', yo me a tendré desde lufegoá la tmpresiota 
que cause eb <ti , y enteramente me fiaré én tu 
4Í9oemiraiento. • ' ' 

Respondí á S. EJ qae esperaba dar buena 
enenita de< aquella comisión , y desde hte^o 
emprendí mi via^ , acompañado de un lacayo , 
á quien litee dexar la librea del Ministro , para 
desempeñar mi encargo con mayor secreto , sin 
despertar los acechos de la curiosidad : pre- 
caución que aplaudió y gastó mucho al Conde 
Duque, mi señor. Tomé pues el camino de 
Toledo» donde me apeé en un mesón inmediato 
al Alcázar. Aún no bien me había apeado quandb 
el mesonero , teniéndome sin duda por algún 
caballero de los contornos , me dtxo : natural- 
mente veñdri V. S. á ver la augusta ceremonia 
del auto de fe que se celebra mañana en Toledo. 
Yo que nada sabia de tal auto , le respondí 
inmediatamente que sí , para ocultar mejor mi 
designio , y cortarle la gana lie preguntarme 
mas sobre el fin que me habia lletado á aquella 
ciudad. Verá Y. S. , prosiguió él , una de las 
mas bellas procesiones que jamas se han tisto. 

Con efecto , el dia aigniente antes de s^lir el 
sol , comenxa'ron á tañerse todas la^ campanas 
de la ciudacfy señal de que se daba principia 
id auto, Dexé luego la cama ¿ fuíme derec|io. d( 
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. una de Us calles p94r, dppdc^ .Lftbía' de pasar la 
• procesión , y subí ^ ,un lafel^do ^e Us «fue t\e 
trecho en trecho hablan levantad^ para los que 
por su dinero quisieran ver con ;a1guDa mayor 
comodidad. Iban primero jos UeTcrend<>8 Pa- 
dres Pominicost prec^idos d<^l {estandarte ele 
la Fe , ó peodon del Santo Trrbnnal. Tras jáe 
j dichps Religiosos venian loé reos con sos capo- 
. tillos ó especie de escapularios de tela amariUai 
formada en ellos por la parte anterior y pos- 
terior el aspa de San Andrés de lela roxa , y 
todos con corozas en la cabeza qon llamas pin- 
tadas las de los condenados á la hoguera , y sin 
ellas las de los otros de menor pena. 

Miraba yo á todos aquellos infelices con la 
t compasión que no se puede negar i la huma- 
unidad , / quando creí descubrir entre los enco- 
rozados sin llamas al Reverendo Padre Hilario 
y á su coropaiiero Fray Ambrosio. Pasa'ron tan 
cerca de mí , que no pude ya dudar de ello. 
íQué es lo que estoy viendo! exclamé dentro 
de mí mismo, temblando de pies á cabeza. El 
Cielo se canésó de 'Sufrir á estos malvados , y 
para salvar sus almas , los entregó en manos 
de la Justicia ^ disponiendo que cayesen en las 
del recto y santo Tribunal de la Inquisición. 
Hablando conmigo de esta suerte , me sentí cu- 
bierto de un sudor frió ^ y tan sobresaltado, 
que faltó poco para desvanecerme y caer eo 
tierra fuera de mí. Acordóme de que faabia sido 
cómplice de aquellos bribones en la escanda* 
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lo»»,' impla y Joca AVéotura de Xeiva 5 vínié- 
ronseine ei^* aqael punto ala memoria todas las 
maldades qae habla cometido en su compañía , 
y con ocí' el jgran beneficio que me habia hecho 
Dios y librándome del capotiflo y de la coroza» 
Luego que pasó la procesión , y el aulo sa 
t^ohcluyó , me restituí al mesón, lleno de rail 
espeóies meFancóHcas que me agitaban y'turba*- 
ban la Cantasfa ; pero, al cabo disipadas estas 
insensitilemente', toIví todo mi pensamiento á 
desempefíar con acierto la comisión que me ha- 
bía encargado el primer Ministro. Esperé con 
impaciencia la hora de la comedia , parécién-* 
dome que éste era el primer paíso que debía dar. 
Llegada <que foié j me dirigí al teatro , donde 
casualmente me'iebté junto á'uñ cabaíHero del 
hábito de Alcántara , <^ñ quién enttiblé luego 
conversación, y ledi\e', si daba licencia á un 
forasiei^o para hacerle oná pf*egonta. Caballero , 
me respondió cortesanamente ^vmd. eís dueño 
dé preguntarme lo 'que quisiere, y tendré á mu- 
ctia fortuna el poderle servir en algb.fle oulo 
alabiar mucho , proseguí , á e^os comediantes 
de Toledo , y desearía saber qué hay en esto: 
difélé á vrtid. , me respondió el de Alcántara , 
la compaíía rio es mala , y á la verdad hay ert 
ella do^ papeles^ excelentes. Entre otros oirá 
Tmd. rf la bella Lucrecia , nina de catorce anos^' 
que verdaderamente le aturdirá; No será 'me- 
nester que yo se )a< muestre á vrafd. quando se 
deie ver ^n el ieatro. Ella sola por sí misms 
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se dará á conocer. Yohpe á pi^gtiiitar sí re- 
presentaría aquella tarde. Sí> Seuor , me res* 
pondió , y la ha tocado un papel de . mucho 
trabajo en la pieza que Tamos a' oír. 

Principió la comedia. Salieron dos cómicas 
adornadas con todo qiianto las habia sugerido 
el capricho de las modas , y con el hipo lan na» 
tural al seió de llevarse todas las intenciones; 
pero ni sus dídjx^nte^» i^í sus r\qas galas , nt 
sus afectados mavimíentos me hicieron creer 
que fu¿se alguna de las dos la qne yo esperaba, 
£n fin , devise ver Lucrecia en el fondo del 
teatro , y al punto fué anunci^d^ su presencia 
con 'un ruidoso y general riunor de fesiÍTas y 
DO pasageras palmadas, j O ! díx^ entre mí : 
¡ qué garbo I j qué ay re iai^ no^e I ¡ qué bellos 
ojos ! ¡ qné graciosa ! ¡ qné adnMr^ble criatura ! 
Con efecto el|a so^ me Ue^d , ó ppr mejor 
decíf , me Jirrebaté toda el alma. Cooienzó i 
recitar -y ¡ pero^oon qué naturalidad 1 ¡ con qué 
fuego! j con qué modestísin^o despeja ! ¡ con 
qué alma [ ¡ con qué comprehension de todo lo 
que decía I muy superior á sus pocos anofil De 
nianera que sin i(iolencia,, aíptes bien con toda 
Ja razón y justicia del mupido;, jpnté mis aplau- 
sos á los univensales del auditorio , y los con- 
tinué todo el • tiempo q«e duró sn representa- 
ción. Y bien » me dixo entonce el Caballero f 
ya vé vn^d. la jnsticta que hace el publico á 
liUorecia« No me admiro, le respondí: pues 
menos se admiraría vmd.j me ; replicó, si la 
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oyera cantar : es verdaderamente una sirena : 
pobres Je aquellos qué Fa oyen , si no se prc-* 
caVeo como en otro tiempo hiio UHses. No es 
menos leihlble quatido bayla ^ sas pasos son tan 
pcíllgrosos domó ^uVoí; y no haj ojos ni co- 
razones que resistan. Según eso , exclamé yo 
entonces , será preciso conCesar que esta nina 
es tin portento. Sé pocAe decir que está ex- 
puesto qaalquiera d arruinarse por ella. Ningún 
amanté tiene , me replicó aqoel Señor , alómenos 
qtté sé sepa. Lo cierto es que la maledicencia' no^ 
la ha descubierto hasta ahora el mas mínimo 
amoroso devaneo, aunque pudiera muy bien 
haber caido en él incautamente, por estar baxo 
el dominio de una tia suya' , llamada Estela , que 
es la muger mas astuta de toda la compañía. 

Al oir el nombré de Estela , pregunté no sin 
dlguna precipitación al tal Caballero , si aquella 
Estela hacia algún papel. ¿ Qué llama si hace 
»lgnn papel ? me replicó : hace uno de los me- 
jores y mas principales ;" pero hoy no repré- 
senla , y en verdad que no hemos perdido poco; 
Por lo común hace el papel de graciosa , y ver- 
daderamente lo desempeña que es un primor. 
Representa con tantb desahogo , que acaso pi-* 
cara en demasía ; pero este mismo defecto , sí 
lo es , la cae muy en gracia. Contóme otras mil 
Maravillas de h tal Estela , y por el retrato qué 
nie hizo , no dudé fuese Laura , acuella misma 
^»e dexé en Granada , y de quien he habladd 
Unto en esta mi historia. 
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. Para, cérciojrarme mus , fujme.clereclio alT^». 
tuario concluiíla la comedia» IVegunlé por la 
senara Estela , y ▼olTiendo los. ojbs á todas par-. 
teS} yi que se estaba /^al^nlaado entre hastido- 
res, y que la estaban' obsequiando algunos Se-, 
ñores , quizá solo porque ^ra tia^ de Lucrecia. 
Llegué á saludarla , y fuese por algún capricho , 
ó por vengarse de mi precipitada fuga de Gra- 
nada , me recibió con gran frialdad , fingiendo 
no conocerme. En lugar de hi{cer burla y cha- 
cota de. su secp. recibimiento/^ ffi/ ^an simple que 
mostré formalizarme , y^aun me despedí con 
sequedad y con enfado , resuelto en ^quel pri- 
mer movimiento de cólera á restituirme á Ma- 
drid el dia siguiente. Por vengarme de esl,a sim- 
ple , deciayo para conmigo, no quiero quesa 
sobrina tenga el honor de representar delante 
del Rey,; para esto ))asta. que haga a' mi modo 
al Ministro el retrato de Lucrecia : no tengo 
mas que d^cifle que bayla con poco garbo y que 
9U voz es áspera.^ y que tPid^ ^ti gracia consiste 
en sus pocos anos : estoy s^^guro que desde luego 
se le pasará la g^na de liaqferla ir á la Corte, 
Esta era tpda la venganza que pensaba tomar 
del desayre que Laura me habia hecho ; pero 
duró poco mi resentimiento. La mañana siguieo- 
te y quando me estaba disponiendo á marchar , 
entró un lacayuelo.en, mi quartj» , y sin cono** 
^erme me dixo : Señor } traygo nn billete para 
^1 Señor de Santillana 9 sírvase vmd. decirme 
en qué quarto está alojado. En este mismo ^ U 
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respondí, porque ese ul Santillaná s6y yo , y 
tomándole de la mano el papel , le abrí , y hallé 
que contenía estas precisas palabras : olvida el 
modo con que á noche te recibí en eltecUro, 
y ven con el portador d donde él te guie. 
Seguí luego al lacayuelo y que me conduxo á 
una casa muy decente , no distante del teatro, 
y me íntroduxo en un qnarto alhajado con aseo 
y buen gusto , donde encontré á Laura peynánV- 
dose en su locador. 

Luego que me sintió , se lerantó apresurada 
adarme un abrazo , diciéndome : Señor Gil Blas , 
conozco que vnid. saldria ayer , y con mucha 
razón , poco satisfecho del mal recibo que le 
hice en el vestuario , siendo conocidos antiguos f 
no tengo olra disculpa sino que me hallaba á 
la sazón de malísimo humor , por haber oído 
ciertos discursos malignos que algunos de los 
Señores cómicos lenian sobre la conducta de mí 
sobrina y cuya honra me importa mas que la mia. 
£1 precipitado y desabrido modo con que Tmd. 
se despidió , me hizo abrir los ojos , y conocer 
mi desatención : en el mismo punto di orden 
á mi lacayuelo que siguiese á vnid. , y obser* 
Tase su posada, con ánimo de reparar hoy la 
ofensa que le hice ayer. Ya queda, le dixe, 
enteramente reparada , querida Laura , y no se 
bable mas en la materia. Ahora tratemos única- 
mente de nuestras recíprocas aventuras después 
que el pánico temor de un grave castigo me 
obligó á salir de Granada con aquella precipi- 
ToMO IV. Y 
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•tacion. Te dexé , si te acuerdas , metida en un 
grande embrollo. ¿ Cómo saliste de él ? ¿No es 
irerdad qoe necesitaste de toda tu habilidad 
y arte para hacer las paces con tu buen Por- 
tugués ? Nada menos , respondió Laura : ¿pues 
DO sabes que en semejantes lances la flaqueza 
de los hombres suele ahorrar i las mugeres hasla 
el fácil trabajo de justificarse? 

Proseguí en la misma forma que a'ntes , sos- 
teniendo al Marques de Marialva con toda reso- 
lución que eras rerdadera mente hermano mió. 
Perdóneme Tmd. , Señor Sanlillana , la llaneza 
con que le trato , acorda'ndome del tiempo 
antiguo , porque no es fácil desnudarse de 
repente de las costumbres anejas. Diréte pues 
que le hablé con desembarazo y entereza. ¿ No 
conoce V. E. , le dixe , que lodo este enredo 
es obra de los zelos y de la envidia ? Narcisa , 
mi companera y rival , rabiosa de ver que poseo 
yo un corazón que ella btibia contado ya por 
fciiyó, fot-jó todo este embuste. Cohechó al atizador 
de las luces, para que levántasela garrafalísima 
mentira de qiie rae habia visto en Madrid , sir- 
viendo á Arsenia. La viuda de Don Antonio 
Coello nunca tuvo pensamientos tan baxos qoe 
«rey ese posible el caso de ponerse á servir á una 
comcdianta. Fuera de esto , otra patente prueba 
de la falsedad de este cargo , y de la <;onspiracion 
de mis acusadores, es la misma precipitada fuga 
de mi hermano, que si estuviera presente, de- 
xaría sin duda bien confundida la calumnia 5 pero 
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Karcisa coa algún nuevo artifício le liaría des- 
aparecer, previniendo este vergonzoso lance. 

Aunque estas razones , prosiguió liaura , no 
eranias mas concluyentespara formar una buena 
apología de mi inocencia , el Marques luvo la 
bondad de contentarse con ellas 3 tanto que él 
dócilísimo Señor prosiguió araa'ndome con igual 
fineza hasta que dekó i Granada , y se volvió 
i Portugal. Su partida fué muy inmediata *á la 
tuya , y la muger de Zapata tuvo el uáaligno 
consuelo de verme perder al amante que yo la 
habia quitado. Permanecí defipues algunos anos 
en Granada^ pero liabiéndose introducido disen- 
siones f como freqüentemente sucede entre nos- 
otros, se separaron los comedranlcs , agregán- 
dose anos a' la compañía de Sevilla , y otros á 
la de Córdoba. Yo me vine á la de Toledo , 
donde ha diez anos que resido, cuidando de mí 
sobrina Lucrecia , d quien ayer oiste representar , 
puesto que estuviste en la comedia. 

No pude dexar de sonreirme , quando la oí 
decir estas últimas palabras. ¿ De qué te ries? 
me preguntó ella. ¿ Pues qué , no ló adivinas ? la 
respondí. Til no tienes hermano ni hermana , 
y así tampoco puedes tener sobrinos ni sobrinas. 
Ademas de eso , quando cotejo el tiempo que 
ha que nos separamos , con la edad que pue<le 
tener Lucrecia , me parece que puede ser algo 
mas estrecho el parentesco entre vosotras dos. 

Ya le entiendo á vmd.. Señor Gil Blas , re- 
plicó la viuda , uu si es no és sonrojada. Como 
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-vmd. tiene tan presentes las épotias , uó éé 
fácil encaxarle gato por liebre. Ahora bien, 
«migo Gil Blas , Lucrecia es hija mia , y del 
Marques de Marialvr, j el fruto de naestro 
flmor^ porque no quiero ocultarte mas esta ver- 
dad. Vamos claros , repliqué yo , que es grande 
el sacrificio que me haces en confiarme este s» 
creto, particularmente después que me coch 
fiaste tus aventuras con aquel ecónomo del hos- 
pital de Zamora. Gomo quiera que sea y Lucre* 
oia es una niua de tanto mérito que el público 
jamas podrá agradecer , como debe , el hellí- 
limo regalo que le hiciste en ella , quando la 
diste á luz. Oxalá fueran como este todos I09 
que le hacen tus companeras y amigas. 

Quién sabe si algún lector ladino , al llegar 
aquí , se acordará de las secretas conversaciones 
que Laura y yo tuvimos en Granada , quando . 
era secretario del marques de Marialva , j se 
le antojará sospechar que podía yo tener algún 
derecho para disputar al Marques la paternidad 
de Lucrecia -, le protesto por mi honor que seria 
injusta su sospecha. 

Después de darme Laura cuenta de sus aven-* 
turas y yo se la di á ella de las mias , hasta del 
estado actual de mis negocios. Oyóme con nna 
atención que mostraba bien no serla indiferen- 
tes mis ventajas. Amigo Santillana , me díxo , 
luego que acabé mi relación , veo que estás 
haciendo una no pequeña ni poco afortunada 
figura en el teatro del mundo , y mi suma com- 
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placencia es muy superior á todos los esfuer- 
zos de mi pobre explicación. Pienso pasar á 
Madrid con mi Lucrecia , para ver si )a puedo 
colocar. en el teatro del Príncipe, y espero que 
bailará en el Señor de Santillana un poderoso 
^ protector. No lo dudes , la respondí : cuenta con- 
migo , y cree qae la haré entrar en dicha com- 
pañía siempre y quando quieras. Esto es lo que 
te puedo ofrecer con toda seguridad , sin hacer 
alarde , ni mucho menos presumir de mi poder. 
Desde luego te cogeria la palabra , replicó Lianra» 
y mañana mismo marcharia á Madrid , si no 
me detuvieran en Toledo las obligaciones que 
tengo contraidas con ésta compañía. Una orden 
del Hey , dixe yo , deshace fácilmente toda» 
esas obligaciones. Esta orden la recibirás ántes^ 
de ocho dias , y yo me encargo de ella. Lu» 
crecia es alhaja propia de Corte , y tendré gran 
placer en robársela á los Toliedanos. 

A este tiempo entró Lucrecia en el quarto. 
Parecióme que veía entrar en él á la misma Diosa 
Hebe : tanta era su lindeza y gracia. Acababa 
de IcTantarse de la cama , y brillaba tanto su 
hermosura natural, sin los auxilios del arte, 
que verdaderamente suspendia y encantaba. 
Ven acá , sobrina , la dixo su madre , ven , y 
da mil gracias á este Señor por lo mucho que 
DOS favorece : es un antiguo amigo mto que tiene 
gran valimiento en la Corte , y está empenadp 
en agregarnos á entrambas á la compañía del 
Príncipe, Mostró la nina no disgustarle la pro- 
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pnesta : hízome una profunda cortesili , j me 
dixo con cierta hechicerisima risita : doy á 
vmd. muchas gracias por su noble y generosa 
intención ; pero , caballero , qnando vmd. desea 
sacarme de un publico que me fdTorece y me 
ama , estará bien seguro de que el de Madrid 
no me despreciará en vez de estimarme | por- 
que á ]a Tcrdad roe seria muy sensible perder 
en el trueque. Muchas veces he oido decir i 
mi tia haber conocido actores y- actrices muy 
aplaudidos en una ciudad , y muy silbados en 
otra : y así no quisiera que vmd. me expusiese 
al desprecio de la Corte , ni á sí mismo á que 
esta la desayrase, riéndose de sn-mal gusto. 
Hermosa Lucrecia , la respondí , eso es lo que 
ni vmd, ni yo debemos temer ; antes bien lo 
linico que temo , es que vmd. encienda una 
guerra civil entre los Grandes , enamorando-* 
los á todos. El miedo de mi sobrina , inlerruni- 
pió entonces Laura , me parece mejor fundado 
que el de vmd. j pero todo bien considerado, 
ambos los tengo por vanos. Quando Lucrecia 
no haga gran ruido por sus gracias personales, 
á lo menos no rcpt^senla tan mal que pueda 
temer verse despreciada. 

Siguió nuestra conversación por algnn tiempo, 
y en el discurso de ella descubrí en Lucrecia 
mucha agudeza, y un entendimiento lleno de vi- 
veza y de penetración. Dcspedíme al fin de las 
dos, protestando que inmediatamente se hallarían 
con orden de que luego luego pasasen á Madrid* 
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CAPITULO II. 

Da Santillana cuenta de su comisión 
al Ministro y quien le encarga dis" 
ponga la venida de Lucrecia á Ma^ 
drid; llega esta á la Corte; y su pri' 
mera representación en el teatro. 

(Ruando vohrí á Madrid, elicontré al Conde 
Dtique muy deseoso de saber el saceso de mi 
^iage. Y bien , Santillana , me dixo : ¿ viste á 
nuestra comedianta ? ¿ merece que se le haga 
Teñir á la Corte ? Señor , le respondí , la fama 
que comunmente pondera mas de lo justo la 
belleza de algunas mugcres , se quedó muy atrás 
en celebrar la de Lucrecia. Es un asombro de 
hermosura , y un prodigio de habilidad. 

4 Es posible ! exclamó él Ministro con una 
interior satisfacción que se leía en sus ojos , y 
me hizo sospechar que mi viagc á Toledo habia 
sido por su interés personal. ¿Es posible, 
Tuelvo á decir , que Lucrecia sea tan amable 
como me dices? Quando V, E. ía vea, prose- 
guí , conocerá que no os dable alabarla sin que 
en el mayor elogio pierda mucho su mérito. 
Santillana , replicó el Ministro , quiero que me 
hagas una puntual relación de tu viage , porque 
tendré particular gusto en oiría. Tomé luego la 
palabra para obedecerle ¿ y le conlé ^uanto 
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paso , encabándole hasta la historia de I^aara 
inclusive. DíxoTe que Lucrecia era hija de Laura 
y del M.irquns de Marialva , cahallero que via- 
jando la habia conocido en Granada. Final- 
mente, qaando le acabé de contar todo lo que 
había pasado entre aquellas comedíanlas , me 
diio : no sabes quanto me alegro de saber que 
liucrecia es hija de unhoftnbre distinguido. Esta 
circunstancia me obliga, á interesarme por ella 
mas y mas. Así pues , hazla venir quanto ;(ntes 
i la Corle y pero guárdate bien y anadió , de 
que mí nombre se lome en boca en todo este 
negociado : para nada , para nada he de entrar 
yo en él : lodo ha de sonar manejo puro y uelo 
de Gil Blas de Santillana. 

Fuíme derecha á verme con Solero; dtxele 
que el Rey quería se despachase luego una 
orden, en que se expresase como S. M. habia 
tenido á bien recibir en la Real compañía có- 
mica de su leatro , á Esleía y á Lucrecia , ac- 
tualmente agregadas á la de Toledo. Caspitina i 
Señor Santillana , me respondió Solero con 
una risiU burlona , vmd. será servido pronta- 
mente ) porque según todas las senas se inte- 
resa mucho su'bueo gusto por estas dos damas. 
Con efecto , extendió la orden i mi vista , en- 
tregómela , dexando á mi cuidado su despacho , 
y yo sin perder tiempo la envié á Toledo por el 
mismo lacayo que me habia acompañado en mi 
viage á aquella ciudad. Ocho dias después lle- 
garon á Madrid madre éhija. Apeáronse eo una 
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posada á pocos pasos del teatro ó corral del 
Príncipe ,'y su primer cuidado fué 'darme aviso 
de su arribo por medio de un billete. Pasé al 
punto á visitarlas , y después de mil recíprocos 
cumplimientos ^ las dexé para que se dispusiesen 
á su primera salida á las tablas y deseándolas for- 
tuna y aplausos , de lo que ja casi no dudaban. 

Publicóse al instante que dos nuevas come- 
diantas y recién admitidas en la compañía có** 
mica del Rey , saldrian tal dia ¿ hacer sus pa-r 
peles 5 y dieron principio a' su representación 
con una comedia escogida que babia agradado 
mucho en Toledo siempre que se representaba , 
y por lo mismo la repetian muchas veces. 

£n todo el mundo gusta la novedad quando 
le trata de espectáculos. £1 concurso de este 
dia al teatro fué verdaderamente extraordinario. 
Bien se puede creer que yo no faltaria. Con- 
fieso que estuve no poco sobresaltado antes que 
se diese principio á la pieza. £n medio de .mi 
gran prevención á favor de la habilidad de-hija 
y madre, estaba con temor del buen ésilo : 
tanto me interesaba por ellas ; pero mi rezelo 
solo duró mientras las dos tardaron en abrir la 
boca. Luego que hablaron se desvaneció mi 
sobresalto con los vivas , aplausos y palmadas y 
que por largo tiempo resonaron en aposen- 
tos, patio, gradas , y cazuela. Todos celebra- 
ban á Estela como una actriz completa para 
los papeles serios, y á Lucrecia como un pro- 
digio para lo cómico. Esta liltima se levantó 
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con los corazones de todos. Unos admiraban la 
brillante viveza de sus heimosísimos ojos ; á 
otros les encantaba su dulcísima y delicadísima 
Toz y y todos admirados de sus gracias no menos 
que de su modesto despejo , añadido á lo flo- 
rido de su juventud y á su garbo, salieron como 
hechizados de su persona. 

Concurrió aquella noche á la comedia el 
Conde Duque , el^qual se interesaba mas de lo 
que JO creía en el lucimiento de aquella tierne- 
cita Comedia n ta , y le yí salir, muy satisfecho, 
á lo que rae pareció , de la madre y de la hija. 
Seguíle deseoso desiaber si me había engañado 
ó no en mi juicio , y entrándome tras de él en 
su gabinete : y bien , Señor Excelentísimo ', le 
dixe, ¿le ha gustado i Y. £. madamita Ma« 
riaWa? Mi Excelencia , me respondió sonriéoi' 
dose , seria una Excelencia bien ridicula y muy 
descomentadiiw , si no conformara su voto con 
el del piiblice. Sí, amigo , 4^ucrecia. me llenó , 
y no dudo que el Rey gustara' de verla. 

CAPITULO Ili. 

Hace Lucrecia gran ruido en la Corte} 
representa delante del Rey , quien 
se enamora de ella } sucesos^e es^ 
tos amores. 

Al instante se divulgó por Madrid, llegando 
basta la Corte , la voz del grandísimo aplauso 



dby Google 



DE GIL BLAS. LIB. XII. 169 
que babian tenido las dos nlieyas comedianlas. 
Hablóse de ellas al día simiente en el quarlo 
del Bey. Dos Señores alabaron tanto á Lncrecía , 
j la pinta'ron tan herniosa , que el retrato dio 
curiosidad al Monarca , el qual no solo disimuló 
la impresión que le había hecho , sino que 
afectó no atender á aquella conversación. 

Con todo , luego que se quedó á solas con 
el Conde Duque , le preguqtó quién era aquella 
comediaota á quien tanto alababan, £s , Señor ^ 
le respondió el Ministro, una jovencita come- 
díanla de Toledo , que por primera vez salió 
ayer al teatro , y se grangcó las aclamaciones 
de iodos. Llámase Lucrecia , nombre que con<(> 
Tiene con mucha propiedad á las mugeres de 
tu profesión. Conocíala Santillana , y este me 
dixo tantas y tan buenas cosas de ella, que me 
pareció conveniente recibirla en la' compañía 
cómica de V. M. Sonrióse el Bey quando oyó 
mi nombre , acordándose quizá en aquel mo- 
mento de que por mi mana habia conocido á 
Catalina , y presintiendo acaso que le habia de 
prestar el mismo servicio en esta ocasión. Como 
quiera que esto fuese , el Bey dixo al Ministro : 
Conde , mañana quiero oír representar á Lu- 
crecia : encargóte que cuides de que se lo digan. 

Contóme el Conde Duque esta conversación 
que habia tenido con el Bey , y me mandó ir á 
la posada de Laura á avisarla del favor que 
S. M. las quería dispensar; Partí volando, y ha- 
biendo encontrado á Laura la primera ^ vengo, 
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la dixe, á claros una gran noticia. Mañana 
quiere veros y oíros en el teatro el Soberano; 
así Boe ha mandado el Ministro qoe o^ lo pre- 
venga. No dudo qu^ tanto tii como tu hija 
haréis qaanto podáis y sepáis para desempe* 
naros , y corresponder al honor que el Monarca 
quiere haceros. A ese fin os aconsejo escojáis 
una pieza en que haya bayle y música y para 
que lo puedan lucir los grandes talentos que 
en una y otra habilidad celebran todos en Lu- 
crecia. Seguiremos tu consejo, me respondió 
Laura , y haremos quanto nos sea posible para 
que no quede por nosotras que el Rey se dé por 
satisfecho. No podrá menos de quedarlo ma- 
cho f repliqué yo , viendo entonces á Lucrecia 
que venia de medio trapillo , con el qualpa- 
recia cien veces mas agraciada y linda que ador- 
nada con las mas soberbias galas de teatro. 
Quedará tanto mas pagado S. M. , quanto es 
mayor sa pasión á la música y bayle , como 
que ninguna otra cosa le divierte tanto ^ ¿ y 
quién sabe , añadí , si acaso no la mirará con 
buenos ojos, tentándole los de Lucrecia? No 
quisiera , interrumpió Laura , que S, M. tuviese 
tal tentación y porque no obstante de ser tan 
gran Monarca , pudieran acaso quedar desay- 
rados sus deseos. Aunque Lucrecia se crió entre 
bastidores y las licencias del teatro , ama mucho 
la virtud -, y bien que no la desagraden los 
aplausos en las tablas , todavía aprecia mas ser 
tenida po» doncella honrada y timorata, que 
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por bajlariaa , canUlru , ni comediantá exce- 
lente. 

Al oír esto tomó cartas en la conrersacíon 
la misma Lacreoia , j TolTÍéndose hacia fjanra , 
la dixo con macha gracia : tía mía , ¿ á qué 6n 
forjar monstruos imaginarios para combatirlos? 
Nunca me Tere yo en la dura necesidad de no 
correspotader á los deseos del Rey. La Bneza- 
de su Real y delicadísimo gusto le librara' del 
sonrojo interior que padece'ria por haberse aba- 
tido tanto que pusiese los ojos en mí, Pero'lier- 
mosa ÍAicrecia , la repliqué yo , si llegara el 
caso de que os entregase su corazón , esco- 
giéndoos por su dama , ¿seríais tan cruel que 
le dexás^ suspirar á nuestros pies como i un 
qualquier amante? ¿ Y por qué no? respondió 
proatamenle. Sin duda que lo baria así : pues 
di^xando á un lado la virtud; conozco' que para 
mi vanidad seria triunfo mas lisonjero y aun 
mas glorioso resistir á su pasión , que rendirme 
á ella. No me admiró poco. oír hablar de esta 
manera á una doncellita criada Á los pechos y 
en la escuela de tal madre, Despedíme de las 
dos muy edificado déla primera , y aplaudiendo, 
á la segunda por la baena educación que babia> 
dado á su hija. 9 

Impaciente el Rey por ver á Lucrecia j fué 
la tarde siguiente al teatro. Representóse una 
comedia con miisica y bayte^ brillando en todo 
nuestra comediantá. 

Desde el principio hasta el fin clavé los ojos' 
Tomo IV. Z 
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en ei Monarca , para ver si podía indagar por 
elios lo que pasaba ea su corazón 5 pero se borló 
de toda mi penetración^, médíantie cierto ina- 
gestnoso ayre'de graviedad y seriedad que afectó 
constantemente hasta el (in : y as» no snpe hasta 
el día siguiente lo que tenia tantas ganas de 
saber. Santillana, me dixoel Ministro, vengo 
del quarlo áA Rey. Me ha hablado de Lucrecia 
con expresiones tan vivas^ que no dudo ha 
que^dado muy prendado de ella. Y como yo 
le había dicho que fuiste ttl qaiep la hizo ?enir 
de Toledo, mostró deseo de hablar privada- 
mente contigo en este particular. Asi pues, 
parte á Palacio , preséntate á la puerta del quarlo 
de S. M. , donde ya hay orden para que te 
deken entrar: ve pues al instante, y vuelve 
luego á darme cuenta, de toda la conversación. 
Volé al miando pUnto alqobrtodel ftey , á 
quien encontré solo paseándose á pasos largos 
cabizbajo y pensativo. Hízome varías preguntas 
acerca de Lucrecia , cuya historia quiso le con- 
tase con la mayor menudencia ; y quando la 
concluí, me preguntó si aquella damita había 
tenido algún galoa. Respondí que' no con to(la> 
segtiridad y resolución \ sin embargo de conocer 
lo arriesgadas que son porto común semejantes 
aseveraciones. Siendo eso así, repuso S. M» , 
desde luego te nombro por agente mió para 
con Lucrecia , y quiero sepa por tu boca el 
corazón que ha conquistado. Ve al punto a 
darla esta uoUoia,enlregándo|a«lm¡6mo tiempo 
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en niifíómbre esta memoria mía, ( era nn cofre- 
cito Ueno de preciosísimas joyas de valor como 
basta roas de cincuenta mil ducados ) y dtla qae 
la pido acepte este corto regalo como prenda 
de otras pruebas mas sólidas que puede y debe 
esperar de mi afecto. 

Antes de cumplir con esta> comisión , pase 
4 ver al Conde Duque para darle cuenta fíe! de 
todo lo sucedido con el Eey.- Temia yo- que 
aquel Ministro celebrase poco esta noticia , 
tnles bi«ilri teieMMí que le babia de inquietar 
maebo , porque , como yo dixe arriba , sospe- 
chaba yo que tenia sus miras y fines muy per- 
sonales hioía la iaina , y por consiguiente le 
daría poco gusto tener al Rey por rival; pero 
lejos de dfsazobarle la noticia , se alebró tanto 
txm ella ,' que nó podiendo disimular su gozo , 
l^le escapi&'on algunas palabras que yo no dexé 
caer en tierra. / j4k y Rey mío I ( exclamó ) 
tikora sí que te tengo seguro, ¿ Te enamo^ 
roste ? Pues desde este punto comienzan á 
llenarte de tedio »/ Gobierno y los negocios : 
apostrofe qué me biió Ver con claridad todo el 
ttanejo política éé\ Conde. Conocí que le babia 
koKcitado una. di^rsion la^ mas conforme d su 
hamor , para desliarle de la atención á las cosas 
6^ias. Sanlillana , me dixo luego , no pierdas 
tiempo , ve quanto antes á obedecer la, impor- 
tante orden que te ban dado, persuadido á que 
wucbos cortesanos se gbi^iarian de que se les 
kwbie^e confiado á elloí* 
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De esU manera pretendía S« E. doranne 
la pildora, la qae timguélo fuejor que pode, 
mas no sin lenlir an poco so amargara ; porque 
después de mi prisión me había acoslumbrado 
i mirar las cosas por el lado de la religión j 
del honor ^ j el empleo de Mercurio en xefa 
no me parecía tan honrado como me lo que- 
rían persuadir. No obsunte , aunque ja no 
era tan vicioso que pudieae ezercítario sin ma- 
ncho remordimiento , tampoco era tanta mi vir- 
tud , que tuviese valpr para n« ' acepUrI<K 
Obedecí .vpues al Bey con tanto mayor gusto, 
quanto ya estaba seguro de que no desagra- 
daba en ello al Ministro , á quien en todo j 
.por todo deseaba complacer. 

Parecióme *. conveniente hablar primero i 
.Laura para quedar de acuerdo de tod^ entra 
los dos. Expüsela mi comisión en los términos 
mas moderados y decentes que me fué posible, 
concluyendo mi arenga con ponerla en la mano 
el cofrecillo de las joyas* A su vista ^ no pudiendo 
disimular su alegría , la dex<S salir a' explicarse 
de palabra con toda libertad. Señor Gil Blas , 
exclamó rebosando de goso, dexémotos de cere- 
monias y ficciones cortesanas , que serian may 
impertinentes quapdo están hablando dos an- 
tiguos y finísimos amigos. Agraviaría mucho 
nuestra amistad afectada , si me revistiera de una 
importuna severidad , haciendo melindres con- 
tigo. Sí por cierto , prosiguió ella , confieso que 
me faltan voces para explicar el regocijo quema 
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h» üaiifado la noticia que me 'das de la precio* 
«ísiina coDqnista /{ueha hecho lui hija Lucrecia. 
Veo muy bien las grandes ventajas que ^icde 
traer consigo; pero, hablando entre los dos , 
temo rauoho que ella la ha de mirar con ojos 
muy .diversos de aquellos con que la miro yo. 
Aunque es una comediaota ,'y se ha criado eá 
el teatro , es tan timorata y d« tanto pun* 
donor , qne ya ha despeilido d dos Grandes 
Señores tan amables como ricos. Dira'srae quizá 
que estos no eran Reyes. Convengo en ello, y 
también en que un amante coronado puede hacer 
titubear la YÍrtud de Lucrecia. Con todo eso no 
puedo úexñt de decirte que es muy incierto el 
caso , y declararle también que por lo que al 
vu toca , no haré violencia á mi hija. Si esta, 
lejos de considerarse favorecida por el afec<6 
momentáneo del Rey , lo mira como mancha Ü 
8U recato, no dudo que tan gran Monarca tendrat 
Ja generosidad no solo de no darse por ofendido^ 
'sino antes bien de aplaudir un modo de pensai* 
tan honrado «n^ona donceUita de pocos ano8.< 
Finalmente^ anadró Laura , lómale el trabajo 
^de volver mañana , que entonces podré decir la 
respuesta que has de dar al Rey , ó favoralile á 
sus deseos , ó ^reconocimiento á su soberana 
bondad ^ restituyéndole al mismo tiempo sus 
joyas y regalos. 

A pesar de toda esta arenga de Laura tuve 
por sin duda que áaies e!L]iortar¡a á Lucrecia 
á que se olvidase de su honestidad y que a' man* 
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tenerse en ella. Persuadido yo d esto y contaba 
casi seguramente con el buen efecto de su pa* 
iéúúh e&bortácion ; po*o al día síguienie me 
quedé grandeiuenle suspenso, quando supe que 
la babia costado más trabajo á esta madre re- 
ducir a' lo malo á su bija y que las consta i 
otras el inclinar aMas suyas á. lo bueno. Creció 
já lo sumo mi admiración ^ quando W dentro 
4je pocos dips que babiendo recibido Lucrecit 
alguoas secretas visitas del Monarca , quedó 
tan arrepentida de babor condescendido coa 
sus deseos,- que de repente toItíó las espal-' 
das al muodo , y se encerró, en »n Convento, 
donde luego enfermó y mlartó á impulsos de la 
vergüenza y del dolor. Laura , por su parte -, io*- 
consolable de la pérdida de la hija , de cuya 
muerte se consideraba rea por su desmosurada 
ambición , se metió en las Arrepentidas , donde 
pasó el resto de su vida ; llorando los amargos 
gustos de sus malogrados anos. Afligió mucho 
al Rey el inopinado retiro de Lucrecia ^ pero 
eomo en su genio naturalmente inclinado á di- 
vertirse hacían poca mansión las pesadumbres, 
ae fué consolando poco á poco. En quanto al 
Conde Duque , afectó la mayor indiferencia é 
insensibilidad en este suceso , ^ien que no dexó 
de desazonarle , como ¿Bicilmcnte lo creerá ti. 
advenido lectort 
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CAPITULO IV. 

Nuevo empleo que cortfirió el Conde 
Duque á Santillana. 

Por lo que respeta i mi^ me llegó al almaU 
desgracia ^e Lucrecia, y fué tanto el sentí míenlo 
qae tuve por lo que pude haber contribuido á 
ella , que considerándome yo mismo por un in- 
fame, no obstante la soberana y augusta elevación 
del amante á quien servía, renuncié para siempre 
jamas el caduceo , y declarando al Ministro la 
repugnancia que me causaba el llevar en la mano 
un cetro ó bastón tan vergonzoso , le supliqué 
me emplease en qaalqniera otra co$a en que an- 
duviesen de acuerdo el favor y la conciencia. 
Santillána , me respondió el Conde , grandísimo 
gusto me da esa tu delicadeza 3 y en vista d^ tu 
honrado pundonor , quiero darte una ocupación 
que se acomode á tu christiano modo de pensar , 
y no menos noble que justa resolución de pro^ 
ceder. Oye con atención la conBanza que voy á 
hacer de tí , y el ministerio tan importante como 
^ decente que voy á darte. 

Algunos anos antes de mi privanza con el 
•Bey , vi por casualllad á una dama que me pa- 
Tec«ó>. bizarra, ay rosa y bella. Hice que la si- 
guiesen , la observasen, y me iiiformasen quién 
.era. Dixéronme 4|ue era una dama Genovesa , 
llamada Dona Margarita de Espinóla ¿ la qual 
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TÍTÍa en Madrid con las rentas de suhermosava 
y de su atractivo , añadiendo que cierto Al- 
calde de Corte , por nombre Don FVancisco 
Yaldeasar<» viejo y rico , gastaba mucho con 
ella. Esto que al parecer debiera haberme re- 
traido para siempre de pensar en semejante mu- 
gcr , fué pnntualmente lo que me irritó mas la 
gana de entrar á la parte en sus favores coo 
el tal Don Yaldeasar. Para contentar este ca- 
pricho , me valí de una famosa y experta vieja, 
cuya habilidad me facilitó en breve una secreta 
conversación con la Genovesa , á la qual siguie- 
ron otras mochan; de manera que tanto mi rival 
como yo, éramos igualmente bien admitidos, 
gracias d nuestras dádivas. ¿ Y quién sabe si 
acaso entraba también en la danza otro tercer 
^alan , y que quizá fuese tan favorecido como 
nosotros dos? 

.Como quiera qne fuese, lo cierto es que Marga- 
rita en aquella confusión de cortejantes llegó á dar 
,á luz un niiío , de cuya paternidad. honró ^ cada 
«no de sus amantes ; pero como ninguna podía 
asegurarse en conciencia de que le era debido 
.aquel honor, todos lo rennnciáron; de suertie 
que la Genovesa se vio precisada á criarle en sa 
casa con el producto de sus galanteos. Duró 
esto diez y ocho anos , alflcabb de los qualús 
murió la madre ^ desando «I hijo sin bienos, f 
lo peor de todo sin edueaoi«n. 

Ahora entra la confianza qne te quiero kaceff 
instruyéndote del gran designio que tengo «a¿a 
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ideado. Quiero sacar de bu infeliz estado d este 
pobre y desgraciado macbacho ; y haciéndole 
pasar de an extremo á otro, elevarle a' los mayo* 
res honores , y hacer se le reconozca por hijo y 
heredero mió. 

No me pu,de contener al oir un proyecto tan 
extravagante^ y sin reparar en la desatención 
de interrumpir su discurso, exclamé diciendo; 
I cómo , Señor I ¡ es posible que haya cabido ett 
V. E, una resolución tan extraña ! Perdone V. E. 
^ mizclo una expi'esion tan impropia de su gran» 
deza. Sosiégate , San tilla na , me replicó no sin 
juumutarse algo , quizá le parecerá menos rara 
mi determinación , quando sepas las razones que 
he tenido para forKnarla. No t quiero que seaa 
herederos mios mis parientes colaterales. Tal 
vez me dirás que no soy tan viejo que no pueda 
todavía esperar tener algún hijo en la Con- 
desa de Valdeoriesj pero cada uno se conoce 
d sí mismo 'y bástete saber que he probado inú- 
tilmente todos los secretos de la chimia para 
.volver á ^er padre. Así pues, ya que la fortuna 
supliendo lo que falta á la naturaleza , me pre- 
senta un Éinchacho , del qual no es del lodo im- 
posible sea yo el verdadero padre , quiero adop- 
tarle por hijo. El punto está ya decidido , y de 
un modo irrevocable. 

Viendo yo al Ministro encaprichado en seme- 
jante adopcipn, tomé el partido de callar, y 
dexé de oponerme á su idea , sabiendo era capaz 
de qaalqnier gran desacierto ^ antes qué desistir 
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de su parecer. Ahora solo se trata , prosiguió 
él Ministro , de dar una correspondiente edaca^ 
cion i Don Enrique Felipe de Namuzg , porque 
este es el nombre que ha de tomar hasta que se 
halle en estado de poseer los títulos y dignicUdes 
que le esperan. £n tí, querido Santillana , he 
puesto los ojos para que le gobiernes ; descuido 
enleramenie en tu capacidad , en tu zeló y en 
tu amor , sobre el cuidado y gobierno de su pe^ 
«ona y de su casa. Tú le buscara^ buenos maes- 
tros que le ensenen quanto en materia dé ins- 
trucción y de habilidades debe saber un per» 
fccto Caballero. Quise negarme á la aceptación 
desemejante empleo, representando ai Conde 
mi amo que no podia en conciencia (encargarme 
de un ministerio que jamas hahia exercido, y 
que pe<iia verdaderamente mas luces de las qne 
yo tenia, y también otra educación, y aun otro 
nacimiento del que me había tocado; pero luego 
me interrumpió, y me tapó la boca , diciéndome 
con toda resolución , que absolutamente queria 
fuese yo el ayo de su hijo adoptivo , á quien 
destinaba para ocupar los primeros cargos de 
]a Monarquía. Fuéme pues preciso echarme á 
cuestas tan importante como difícil encargo, por 
complacer á S. £. , quien en premio de mi con- 
descendencia aumentó mi renta con una pensioa 
de mil escudos , que me señaló sobre una enco- 
mienda de la Orden de Montesa. 
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CAPITULO V. 

^s reconocido auténticamente el hijo 
de la Genovesa por hijo del Minis" 
tro , baxo el nombre de Don Enris- 
que Felipe de Namuzg: escoge San^. 
tillaua los maestros y personas de 
servidumbre para" este Señor. 

Con efecto, tardó poco el Conde Doque en 
reconocer por hijo suyo al de Doiia Margarita. 
Hízose es la adopción por medio de inslrumenlo 
público y solemne cou noticia del Hey ; y con 
sOf Real^probacion. Don Enrique Felipe de Na- 
rauzg. (este fifeé el nombré que se dio i nquel 
lujo de q[laGkoS;padrc^ ) fué declarado único he- 
redero del Condado de Valdeories ^ y del Du- 
cado de Nacarlus. £1 Ministro , para que viniese 
á noticia de todos ,'dió parte de ello á los Emba* 
xadorcs extrangerosy á la Grandeza » quedando 
todo» altamehte sorpreben4idos. Los ocidsos .y 
buábécs de Madrid tuvieron asunto para diver- 
tirse yreir por largo tiempo, y los poetas salí- 
neos no perdieron tan bella ocasión de desaho- 
gar la hiél de su mordacidad. 

Pregunté al Conde donde estaba el Señorito» 
que S. E. queriajGa^á mi. Cuidado. En Madrid: 
esiá, .me respondió , á cargo de una lia^ de 
cuya eomjpauía le sacaré luego que tule tenga» 
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ya bascada casa y familia. Esto se híso en poco 
tiempo. Alquilé una buena y cómoda vivienda , 
adórnela con preciosos muebles , basqué pages 
y criados, escogiendo los que me parecieron 
mejor entre los' pretendientes , y con el auxilio 
de Oporis en breve completé la servidumbre , 
echando mano para ocuparla de lossugetos mas 
acreditados y sobresalientes. Quando todo es- 
taba ya. ajustado, di parte áS. E. , quien hizo 
vetoir al^uívoco y nuevo vastago del grai;i tronco 
de los Namuzges. Presentóse á mis ojos un gran 
mozo de buena traza. Don Enrique, le dixoel 
Conde , señalándome á mí con el dedo , este 
caballero que aquí ves , es el sageto qae yo 
mismo he escogido para que te gobierne y guíe 
en la carrera del mundo. Tengo pues^ en él' 
toda mi confianza , y le he dado poder y auto- 
ridad absoluta sobre tí. Sí , Santillana , anadió 
volviéndose ámí, á tu cuidado le entrego ente- 
ramente , muy seguro de que me darás buena 
•oenta de él. A estas^ palabras anadió otras el 
Conde , encargando al caballeritp me obedeciese 
en todo , y no. saliese un punto de lo que yo le 
insinuase 5 y con esto nos despidió mandándome 
que cenduxese á Enrique á su nneva casa. 

Luego qoe estuvimos en ella , hice que se 
le presentasen todos los criados, explicándole 
el oficio que tenia cada uno* Mantúvose des- 
pejado y sereno j sin dar la mas.m(nima señal 
de que le hiciese novedad el verse de repente 
#n aquella no esperada^ oondicion , antes bien 
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admitía con tanta naturalidad todas las demos- 
traciones de atención y de respeto que se le 
tributaban, como si hubiera sido por nacimiento 
aquello que representaba por capricho y por 
casualidad. No le faltaba talento, pero era igno-^ 
ranteen sumo grado. Apenas sabia leer ni escri- 
bir. Busquéle un preceptor que le ensénaselos 
rudimentos de la lengua latina , maestros de geo- 
grafía , de historia y de esgrima. Ya se dexa dis- 
currir qué no me olvidaría de un maestrode bayle* 
pero había á la sazón tantos y tan famosos en Ma- 
drid , que solamente me embarazé en la elección , 
no sabiendo a qoal dar la preferencia. 

Halla'bame con esta indecisión , quando vi 
entrar en el portal de casa a' un hombre rica- 
mente vestido. Poco después llegó un pagc á 
decirme que deseaba verme aquel personage; 
bícele entrar , y pregunta'ndole en qué le podía 
yo servir: Señor de Santillana, me respondió, 
he sabido que V. S^ anda buscando maestro 
de danzar para el Señor Don Enrique , y vengo 
á ofrecerme á la disposición de V. S. ^ con- 
cluyendo esta breve arenga con muchas com- 
pasadas reverencias que mostraban bien su pro- 
fesión. Yo, Señor, anadió , me llamo Martín 
Ligero , y gracias á Dios soy conocido en Ma- 
drid. No acostumbro andar á caza de discípu- 
los, que eso es bueno para los maestnllos prin- 
ciplantes , ó para los <jue apenas saben baylar 
la pavana. Comunmente espero a' que me bus^ 
queo; pero, ensenando como enseno al Señor 
Tomo IV. A a 
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Duque de Medianadionis , al Señor Don Luis 
de Roa , y á algunos otros Caballeros de la casa 
de Namuzg , déla qual me precio ser como criado 
y servidor nato , me pareció de mi obligación 
anliciparme á ofrecerme a' V. S. Por lo que vmd. 
me dice , repuse yo , veo ser el hombre que ha- 
bíamos menester. ¿ Y quánto es , le pregunté , 
lo que vmd. lleva al mes ? Quatro doblones dd 
oro , me respondió , y no doy mas de dos leccio- 
nes por semana. ¡ Quatro "doblones I repliqué yo. 
Paréceme precio muy excesivo. / Precio ea^ce^ 
sivo le parece á Y. S. el de quatro doblones al 
mes por un maestro de danzar! me disio en 
tono de admirado , y quizá quizá dará Y . S. aa 
doblón aun pobre inútil maestro de filo&ofía. 

No me fué posible contener la ^isa á vista de 
una réplica tan necia y disparatada , pregun- 
tando al Señor Ligero , si en Dios y en con- 
ciencia creía que era mucho menos necesario un 
maestro de filosofía que un maestro de danzar. 
Y cómo que lo creo , me respondió intrépida- 
mente. Nosotros somos cien veces mas útiles á 
la sociedad que esos señores mios. Y sino , 
dígame Y. S. ¿ qué cosa son los bombrcs , antes 
de pasar por nuestras manos ? ¿ Son mas que 
unas estatuas mal labradas , ó unas informes 
masas de carne, como los osos recien nacidos ^ 
antes que sus madres los laman y pulan, dán- 
doles la figura que les corresponde ? Nosotros 
poco á poco los vamos desbastando , dándoles 
insensiblemente aquella forma que han de tener 
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^on aquellos a y rosos y compasados movimientos 
qae está pidiendo la misma racionalidad. £n 
aína palabra , nosotros les ensenamos á moverse 
con gracia , comunicándoles ciertas posturas y 
movimientos llenos de nobleza y gravedad. 

Rendime a' las razones de aquel gran maestro 
de danzar y y le recibí para que ensenase a' Don 
Enrique oómo se habia de mover , y cómo habia 
de andar, no rebaxando nada de los qualro do- 
blones -de mesada , precio ya fiío é invariable 
parados grandes maestros de aquel arle im- 
portantísimo. 



CAPITULO VI. 

f^uehe Scipion de Amérioa / acornó^ 

, ddl^ Gil Blas en la familia de Don 

Enrique : estudios de este : con 

, quién le casó el Conde Duque : hace 
' S. £. noble á Gil Blas que lorepu* 

' gnaba. 

X ODAVÍA me' fallaba parte de la familia de 
Don Enrique , quando Scipion volvió de México. 
Preguntóle cómo le babia ido en su viage. Me 
respondió que bien , puesto que con los tres 
Biil ducados que yo le babia dado , babía com* 
prado y traido en: géneros de aquel pais, el 
importe de nueve mil , que le valdría su venta 
en £spana. Hijo mió, le dixe, yo te doy mil 
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enhorabuenas , y pues h&s comenzado á hacer 
fortuna, en la mano está acabarla^' repitiendo 
el ano que viene otro viage á América ; d si te 
acomoda mas un puesto honrado en Madrid ^ 
por no exponerte á los trabajos j peligros de 
tan larga navegación , no tienes mas que hablar, 
que yo podré dártelo. Par diez , me i^spondió 
el hijo de la Coscolína, en tma alternativa como 
esa no hay lugar á la menor duda. Mas quiero 
asegurar un bocado de pan al lado de Y. $., 
que amoutonar grandes riquezas privada de ^a 
vista, y á costa de tantos riesgos. Así pues, sír<- 
vase y. S. decirme qué ocupación piensa desa- 
liñar á este inútil pero fídelísimo servidor. 

Para que se hiciese cargo de todo , le contfí 
brevefnente la historia de aquel . señorito que 
el Conde habia querido inserir en el tronco de 
Namuzg. Díxele como S. E. tóe habia hecho 
ayo de Don Enrique , y que desde luego le 
nombraba á él por primer ayuda de óámari^ de 
aquel hijo adoptivo,, No podiaxlesearmas Sct- 
plou , y así aceptó con el mayor gusto el aco- 
modo, desempeñándolo tan bien, que en pocos 
dias se levantó con el avciot y la confíanza de 
su nuevo amo. 

< Estaba yo casi cierto deque los pedagogos 
que habia elegido para que ensenasen los pri-> 
raeros rudimentos de la gramática al hijo de 
lá jGenovesa , perderían su tiempo , pareciéo- 
dome que en su ya adelantada edad seria indjs* 
oipünable^ pero en esto por fortuna se engañó 
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tiíi juicio. AsegurároDitie los* maestros que esta- 
llan muy conteAtos con ¿I , porqué aprendía 
presto , j retenía bien todo lo que le ensenaban. 
Pasé inmedratafdeme' á dar esta aleghe noticia 
«1 Conde Duque , quien la recibió con extraordi- 
nario gOEo« SantHlaoB, medixo, no 'sabes el gusto 
que me bas dado con asegurarme que Don En- 
rique tiene feliz ni^oioria y pronta penetracionr. 
Esto me bace reconocer en él mi sangre , y raiífí- 
carme en que es bíjo mío. No lé amaría roas si 
fuera bijo de mi esposa. Amigo, tú mismo confe- 
larás que la naturaleza sé ya descubriendo en éT. 
Guárdeme bien de decirle lo que pensaba en el 
asuntó, y respetando su flaqueza le dexé gozar 
traéquilamente de la pe^suasion falsa ó verdadera 
de que él y no otro era el padre de Don Eiirique. 
Aunque todos los Namuzges aborrecían de 
muerte al tal seHorito recien hecho , disimulaban 
por política , y aun algunos de ellos afectaban 
^licitar 8u amistad. Visitábante los Embaja- 
dores y los Grandes, tratándole con el mismo 
respeto y atención que si fuera verdaderamente 
bijo del Conde. Lisonjeado infinitamente este 
Ministro con el incienso que se ofrecía a' sa 
idolillo , se dio priesa á llenarle de empleos y 
dignidades. La primera gracia que pidió al Rey 
para Don Enrique, fué la Cruz de Alcántara 
con una Encomienda de diez mil escudos. So- 
licitó poco después la llave de Gentilhombre , y 
deseando entroncar con una de las familias mas 
nobles de España , paso los ojos en Dona Juana 



dby Google 



¿7» AVENTURAS 

Yascelo , hija del Duqae de Llastica ; y fué tanto 
^u potier , qae lo logró á pesar del mismo Duque 
padre de la novia , y de iodo» sus parientes. 

Algunos días antes que ae celebrase el matrí- 
tnonio me envió á llamar el Conde mi señor , y 
luego que me vio me puso en la mano unos pérga- 
. mióos díciéndome : aquí tienes, Gil Blas^ una ese^ 
cutoria que he solicitad<t^para tí y toda (u fansilit: 
ya eres noble. Seiior , le respondí pasmado de b 
que acababa de oír y V. E. sabe muy bien que soy 
hijo de una pobre dueña y de un miserable e^ 
cudero^ paréceme que agregarme á la iioblei;« 
seria en cierla manera profanarla ^ y enir^e tod9 
las gracias que el Rey me puede Jiaqer ^ ninguna 
.es mas superior á mi mérito ,' ni menos aciaptacbl 
Á mis deseos. Tu baxo uBciroiento,-repltcá el Mi- 
nistro-, es un obsta'culo muy fácil de allanar: has 
sido empleado en los negocios de estad<iy así du^ 
rao le el Ministerio de mi antecesor como en ei 
mió ; ademas , anadió sonriéndose , ¿ no bal 
hecho al Rey servicios que mey:ec^n ser premiar 
dos? Santillana , en una palabra, eres acreedora 
la honra que quiero hacerte ; fuera de eso , á 
empleo que exerces con mi hijo , requiere que 
seas noble. Este es á la verdad el motivo que 
he tenido para solicitar tu executoria. Ríndeme, 
Señor , le repliqué, puestQ que a^ lo quiere 
Y. E.^ y diciendo esto recogí mi executoria ^ 
besélá y metíla en el bolsillo. 

Éteme aquí ya caballero , decía yo hablando 
conmigo mismo quando iba por Ja palle ¿ étejue 
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qne yÁ soy nobie , sin tener la mas mínima obli- 
gación á mÍ6 padres ni^ mis abuelos : ya podré 
hacer que me llamen Don Gil Blas siempre que 
jase diere la gana , y si alguno la tuviere de reirse 
de mí , yo le daré con mi ejecutoria en los hoci- 
cos ; pero lea'mo^la , y veamos de qué manera se 
bovra de repente el villanismo. Saqué de la fal- 
triquera el Real tíiulo, y vi que decia en surtía 
que S. M. en reconocimiento del zelo que en mas 
de una ocasión habia mostrado yo por su ReíA 
servicio y por el bien del Estado , habia tenido á 
Líen gratificarme con la merced de noble , etc. Y 
me atrevo á decir , aunque parezca alabanza mia^, 
que no sentí ni asomos de soberbia por esia gra^ 
cia , 4oWs bien teniendo siempre á la vista mi 
humilde nacimiento, este honor, en vez de en^ 
greirme , me bum^illaba mas. En yirtud de lo 
qual. determiné encerrar la ejecutoria en un 
armario viejo, en lugar de hacer de ella alarde 
pi ostentación. 



CAPITULO VIL 

Encuentra casualmente Gil Blas d 
Fahrício $ última conversación que 
tuvieron^ y aviso importante que le 
dio T^uTiez. 

Ya dexo dicho que el poeta Asturiano se olvi- 
daba fácilmenie de mí. Tampoco mis ocupacio*; 
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ne$ me permítian buscaf le , y así no había vuellé 
á verle desde el lance de la famosa disertacki^ 
^aobre lal/igenia de Eurípides , quando qatso Ik 
casualidad que un dia le encontrase en la Puerta 
del Sol. Yíle salir de una imprenta , y díxele proo- 
iamente : ¿ qué es esto , amigo l^unez , tratas con 
impresores? Eso me huele á que quieres regalad 
al publico con algmia obra nue^. 

Sin duda debe esperarla , me respondió. Ac- 
tualmente estoy haciendo imprimir un Hbrtto qae 
ha de meter mucho ruido entre los literatos. No 
dudo ya de su mérjto , le repliqué 5 pero me pa- 
rece que la mayor parte de esos papelillos son 
•unas bagatelas que hacen poco honor á sus au- 
tores. Convengo en eso , me respondió , pues sé 
•muy bien que solamente aquellos ociosos tjue 
quieren leer iodo quanto sé imprimé, gustan de 
divertirse perdiendo el tiempo en la lectura de 
esos folletos. Confieso que este se me escapó , 
siendo uno de aquellos hijos que suele engendrar 
la necesidad. Ya sabes que el hambre es la que 
obliga á los lobos á salir de sus cavernas. 

¡ Cómo así! repliqué yo admirado, j Es posi- 
ble que me llegue á decir esto el autor del Conde 
de Saldaría ! ¡ Un hombre que tiene dos mil 
ducados de renta ba de hablar de esa manera! 
.Vamos poco á poco, amigo , rae intet^umpió 
Nunez : ya no soy aquel feliz autor que gozaba 
una buena pensión , y esa bien pagada. Desor- 
déna'ronse , y de repente , los negocios del teso- 
rero Pon BeUranj disipó el dinero del Rey, 
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cashArg^íroale lodos los «bienes^ y se llevó el 
•diablo bai peosíoO'. Mal caso. e3 ese,> le áiiíe^ 
¿^perp oo te!ha quedado aua alguna esperanza 
.porlesQ lado? Maldita aquella » me respoiidió : el 
Señor Gómez de Ribera está tan ]pobre y tan raU 
serableiiMmo stiipoeUi) abogóse y sebundíá dd 
manera que nunca volverá á verse sobre el agua. 
Según éso , amigo mío, repase yo, té veo eñík 
términos de que me será preciso solicitar algün 
empleo que pueda consolarte de Ja pérdida de 
4a pensión «Te lo* estimo mucho , me respondió, 
pero nlo quiero que té tomes ese trabajó; Aunqu* 
me ^cossignieras el inayx)t3 empleo. en las Secre- 
tarías del Ministro, no lo aceptaría. Esas fasti- 
diosas y serias ocapawiíones no s« hicieron para 
^seo está criado entre las Musaá. A este sola* 
ment^ le convienen diversiones literai^i^s. <F¡fial« 
mente' te diré que yo naoí p^ra vivir y morit 
como poeta , y quiero que se cumpla mi inerte. 
Por lo demás y oontiunó, no creas qne nosotros 
seamos tap infelices como parece. Fuera de vivir 
con gran libertad é irtdependcmcia , tenemos ase- 
gurada la comida sin cuidados ni fatigas. Se cree 
, comunmente que comemos á \ó Demócrito , pero 
es engaño maTiitíesto. No se bal46rá entre nosotroa 
ni siquiera uno , aun entrando los autores de al- 
manakes, que no tenga uña buena casa adonde 
ir á comer. Tod,os los días tengo seguros dos cu- 
biertos , uno en la mesa de un Director* general 
de la Real* hacienda , á quien d/ediqué cierta 
novela 5 y oii;o en la de un rico ipercader^^ ^ue 
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rabia por tener siempre eructitos qae le *ccHll- 
ip^néii'd comer. > Por fortuna no es él de mejor 
gusto ) m el xakB delicado en la elección , y aj|í 
Sacilinaale se provee de esté géáero éti aban- 
danorai y i pedir de boca. > 
: En ese caso, le repliqué, yiB' no te t;e»go lás- 
tima , puesto que estds tan contento con lu suerte. 
Sin embargo , «te repito que .én Gil Blas tendrás 
fliempne ún boen amigo , a pesar de tu deacuidd 
en cuUiVaf «ii amistad. Mi bolsillo estará éíem- 
pré abierto para tí. Seoliré que nria vergüeña 
fuera de tiempo te prive á tí de lo ijue hubie- 
res meneslec,.y á mí del párricnlar gusto de 
servirte y. aliviarte. 

} Yerdaiierumente ,. exdatofó ^líuneE, que en 
esí^gener<j»a^ expresiones eonoíco á mi San^ 
tilUnd , y te day un millón dergroaiflíS^porilajgraD 
dji$f>06ÍQÍon á {avor^erme -en iQue te veo. £d 
prueba de mi reconocimiento á, esa fineza , -quiero 
darte un impori^ntQ avi$Q|. y, al mismoi.tiempo 
un buen consejo., Mientras dura el poder del 
Conde Duque, y 4ü ie raanlienes en Su gracia^ 
aprovecha bien el tiempo , y no te descuides ea 
asegurarte una sólida y mediana íortuoa , porque 
la de ese Ministro, a lo que me han asegurado, 
e£ítá mas que un poco titubeante. Pregúntele si 
^íq Ifí.siEtbiajde buen originalv R^pondióme que 
lo habia oido á un Caballero de Calatrava ^ vieja 
ihuy mac)bi|icbó<y grande burorí de secretos re- 
Eif;rvjado)$ , á quien' totlos escucban domo a' un 
oii^i^l^; y Jp que dfcs.Q ayer en mi presencia fué 
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lo íSÍgiiieiUe ; <c el Conde Duque tiene, muchos' 
enemigo^ , y todos conspiran en derribarle. 
Cuenta demasiado con el ascendiente que ha io* 
grado sobre el íTnimo del Rey ; pero el Monarca , » 
a' lo que se dice, ha comenzado ya á dar oídos á 
las quejas que se tienen <le éL » Agradecí á Nunez 
el consejo y el aviso ; pero hice poco caso de 
lino y otro > persuadido á que la gracia del Duque; 
en el corazón del Bey era absolutamente inmu-; 
table , á la manera de aquellas viejas encinas que i 
arraygadas profundamente en la tierra se burlan 
de los torbellinos , y aun de los mas furiosos y. 
violentos ur^kcanes. • 



CAPITULO VIII. 

Descubre Gil Blas ser cierto al aviso < 
que le dio Fabricio. Hace el Rey 
un viage á Zaragoza^ 

Como quiera , la noticia que me dio Fabricio 
no carecia de fundamento. Se armaba dentro 
de Palacio cierta conspiración para derribar aL 
Conde Duque , á cuya frente se decia estaba la 
misma Reyna. Sin embargo , nada transpiraba 
al publico de las medidas que se tomaban para 
hacer caer al Ministro , y se pasó mas de un 
ano sin que se echaáe de ver la mas mínima 
mutación en su privanza y favor, 

Pero el alzamieúio de Cataluña sostenido por^ 
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U Francia , y loa desgraciados suces^a de la 
guerra ooDtra los rebeldes , dieron motivo á la 
marmuracíon del paeblo , y á sus qaejaa contra 
el Gobierno. Estas fueron cansa de que se tuTÍese 
un Consejo á presencia del Rey , al que quiso 
S. M. asistiese el Marques de Agran , Embajador 
de la Corte de VIena. Propiísose cu él si era roas 
conveniente que el Monarca se mantuviese en 
Castilla, ó que pasase a' Aragón á desarse Tcr 
de BU ex^rcito. £1 Conde Duque , que no tenia 
gana de que el Rey saliese de Castilla , habló el 
primero, y representó que no juzgaba acertado 
que S. M. desamparase el centro de sus Estados, 
apoyando esta opinión con todas las razones que 
le sugirió su eloqüencia. Siguiéronle en la misma 
todos los miembros del Consejo , a excepción del 
Marques de Agran, que llevado de suzeloporla 
Casa de Austria , y con la franqueza genial de su 
Nación y se opuso abiertamente al dictamen del 
primer Ministro , y defendió lo contrario con ra- 
sones tan poderosas, que convencido el Rey de su 
fuerza y solidez, abrazó esta opinión, aunque 
opuesta al parecer de todo lo restante del Consejo, 
y señaló el dia de marcbar alexército. 

Esta fué la primera vez que el Monarca dexó 
de seguir el dicta'men de su Privado : novedad 
que le llenó de amargura , y le dexó altamenie 
mortificado , considera'ndola como un público y 
Vergonzoso desayre^ Al mismo tiempo que^ 
retiraba ásu gabinete para roer en plena libertad 
iim duro hueso , me vió^ me llamó, y eocer- 
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rfípdqse cqn^oiígo en bu quario, me contó trér 
ipulo , agnado , y como fuera de sí , lo que bahía 
jasado en el Consejo. Recobrado después algún 
tanto: si, Santillana, me dixo, sí : el Rey, que 
mas ha de yelnte anos solo hablaba por mí boca , 
y solo veía con mis ojos, prefirió al mío el pare- 
cerde Agran. ¿ Pero cómo ? colmando de elogios 
d a^quel Embaxador , y exaltando sobretodo su 
amory suzelo por la Casa de Austria , como sí uno 
ni otro excediese al mío. Por aquí fa'cilmente se 
conoce, prosiguió el Ministro, que hay un par- 
tido formado contua mí, del qual la Reyna es la 
cabeza. ¿ Y de eso se inquieta V. E. ? le repliqué 
yo^Dopeanosha que la Reyna esta' acostumbra da 
á ver á V. E. dueño de los negocios , y otros tan- 
tos que V. E, acostumbró al Rey á no consultar 
x^on su esposa el mas mínimo de ellos. Respecto al 
Marques de Agran , pudo muy bien el Rey inclii- 
Darse á su parecer por el gran deseo que tiene de 
ver su exército , y de hacer una campana . No das 
en el hito, repuso el Conde, a'ntes bien debieras 
decir que mis enemigos esperan que hallándose 
el Rey entre sus tropas, estara' siempre rodeadode 
los Grandes que le quisieren seguir, y entre ellos 
habrá mas de uno mal satisfecho de mí, que se 
atreverá' a' decir mil males de mi Ministerio. Pero 
se engañan miserablemente , anadió^, porque 
daré tales providencias, que.durante el viage se 
haga el Rey inaccesible á lodos los Grandes. Así 
lo executó efectivamente, pero de un modo que 
merece referirse por menor. 

Tomo IV. Bb 
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Llegado el día señalado para lá paríiáa del 
Rey , después de haber nóoibrado á lá Heyna 
por Gobernadora durante su ausencia, se puso 
en camino para Zaragoza; pero habiendo que- 
rido pasar por Aranjuez , le pareció tan deli- 
cioso aquel Sitio , que se detuvo tres semanas 
en él. De Aranjuez le hizo el Ministró ir i 
Cuenca , donde le tenia dispuestas tales diVe^ 
siones , que permaneció largo tiempo en aquella 
Ciudad. De allí se transfirió a'^ Molina de Aragón , 
donde la caza le embelesó por muchos dias. 
Llegó al cabo á Zaragoza , de donde estaba 
poco distante el exército. Al 6 n el Conde Duqae 
le disuadió de ir á él , haciéndole creer que se 
exponia á peligro de caer en manos de los Fran- 
ceses , los quales ocupaban todas las llanuras 
de Monzón, tanto que atemorizado el Reyd« 
un riesgo meramente imaginario, resolvió man- 
tenerse encerrado en su Palacio como pudiera 
en una prisión. Aproveclia'ndose el Ministro 
de aquel pa'nico terror, con pretexto develar 
sóbrela seguridad de su Real Persona, era, 
por decirlo así, como una centinela de vista, 
de manera que los Grandes , después de haber 
hecho excesivos gastos para seguir con la cor- 
respondiente decencia al Soberano , no tuvieron 
el consuelo de lograr ni una sola audiencia de 
él. Cansado finalmente el Monarea , ó de e.^^tar 
mal alojado en Zaragoza , ó de perder el tiempo 
en ella , ó acaso de verse allí prisionero , se resti- 
tuyó quanto antes á Madrid , dexando al Marques 
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de los Vele», General del esércíio, el cuidado 
de |íI^nteDer el honor de las armas españolas. 

f '' - 

CAPITULO IX. 

JD^ la rebelión de Portugal ^ y caída 
del Conde Duque. 

HoulosidÜM^idespires mnpeaó«í correr por Madrid 
l^á» «Há noefa. Deetate que los Portugueses, 
a^orecbladose del levaotamiento de Cataluña , 
y.pareciépdoles ocasión muy oportuna esta para 
sacudir el y^ugo de la dominación de España , 
kal»kni áciainftdó al Duque de Braganza por 
Rey I de Portugal , bien resueltos á mantenerte 
en el Trono, sin miedo deque España lo pudiese 
eatonbaír, estando ocppada en Alemania , en 
Italia,' en Flaadcs y en Cataluña. No les era 
^EÍctl hallar coyuntura masfayorable para librarse 
de la dominación de sus vecinos. 
, :]uo mas' angular fué que quando la Corte y 
toda la Maltón se hallaban en la mayor conster- 
nacson poraquella novedad , el Conde Duque 
qtiisb (kvertir al Biey con sarcasmos, dicbícos y 
agudezas £Í costa del Duque de Braganza ; pero 
el fiey, lejos de prestarse á sus insípidas é im* 
portunas graciosidades, se revistió de un ayre 
serio ^ue enteramente le desconcertó^ haciéndole 
presentir su inminente desgracia. Acabó el Mi- 
nistro 4e dar por cier^ sucaida^^ quando supo 
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poco después que la Reyna abiertamente se liabÍA 
declarado contra él, diciendo públicamente que 
su mala administración habia dado motÍTO á U 
rebelión de Portugal. Luego que la mayor parte 
de los Grandes , especial mentie aquellos que ha- 
bían seguido al Rey en elyiage á Zaragoza, advir* 
tiiárou la tempestad que se iba levantando contr« 
el Conde Duque, se declararon por la Rey na. Pero 
la que dio el último golpe decisivo fué la Duques! 
Tiuda del^aotua , Gobei^nad0rai|Uiébabia sídodt 
Portugal. Esta Princesa TÍQO de Lisboa áMadlrídy' 
donde hizo ver claramente «1 Rey que déla rebe* 
líon de los Portugueses solo tenia la culpa la con- 
ducta de su primer Ministro. 

Hizo tanta impresión eniel ánimo del Monarca 
el discurso de aquella Princesa , que desde el 
mismo punto cesó la capricliosa obstiuaoton coa 
que en todo y por todo aprobaba quanto hacia 
y decia su privado , despojándose en un instante 
de todo el amor quo le profesaba. No bien llegó 
á noticia del Ministro que el Rey daba oidosá 
las quejas y murmuraciones de sus enemigos , 
quando le escribió pidiéndole liceacia para re- 
nunciar su empleo y retirarse de la iGorle , puesto 
que se le hacia la injusticia de imputar á su 
Ministerio todas las desgracias que durante él 
habian sucedido 4 la Monarquía. Parecíale que 
esta súplica baria grande efecto en el coraron 
del Rey , suponiendo que todavía se conser- 
varía en él lá inclinación que bastaba para no 
consentir jamas ^en semejante retiro ; pero la 
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respuesta de S. M. fué que venia en conce- 
derle el retiro que pedia , y que así podía irse á 
donde mejor le pareciese. 

Estas pocas palabras escritas de propio puno 
del Rey , fueron como un formidable trueno 
que dexó aturdido al pobre señor, el qual nada 
menos esperaba. Con todo eso disimuló su sea- 
timienlo , y afectando serenidad y constancia , 
me preguntó qué haría yo si me bailase en igual 
caso. Respondíle que fácilmente tomavia mi par- 
tido , abandonando para siempre la Corte , y 
retirándome á alguno de mis Estados á pasar 
tranquila y dulcemente lo restante de mi vida. 
Piensas como se debe pensar, repuso el Conde. 
Lo mismo quiero hacer yo : relirarchne a' Loecbcs 
después de haber hablado una sola vez cou el 
Monarca, para representarle que hice quanlo 
era posible en lo humano para llevar la pesada 
carga que tenia sobre los Irombros, sin que 
tuviese mas culpa en los siniestros sucesos de 
que me acusan , que la de tin ha'bil piloto que 
no pudiendo contrarrestar a' la violencia de los 
vientos, ni al ímpetu de las olas, vé naufragar 
el kaxel desobediente al timón. Lisonjea'base el 
Ministro de que aun podia aquietarse el Rey , 
y volver las cosas al estado en que se hablan 
hallado; pero no pudo conseguir audiencia, 
jíntes bien se le envió á pedir la llave con que 
entraba en el quarto del Rey siempre que quería. 

Conoció entonces que ya no le quedaba espe- 
ranza, y se resolvió buenamente a' retirarse. 
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Examinó ros papeles , y qaemó gran parte de 
ellos , ea lo que obró eoo mocha prudencia. Nom- 
bró los dependientes j criados cp^e le habían de 
seguir, y ordenó que todo estuviese pronto para 
marchar el día siguiente. Temiendo que al salir 
de Palacio le insultase el.populacho,- se levantó 
muy de mañana , y entes de amanecer saltó por 
la puerta de las cocinas , y metiéndose en un coche 
TÍejo con su confesor y conmigo , tomó tran^- 
lamente ehcamino de Loecbes, pueblo corto, de 
que era Señor , donde la Condesa su muger habii 
fundado un Convento de Religiosas. £n menos 
de quatro horas nos pusimos en él, y poco des- 
pués llegó el resto de la familia. 



CAPITULO X. 

Cuidados que inquietaron al Conde 
Duquej sigúese á ellos una dichosa 
tranquilidad; método de vida que 
entabló én su retiro^ 

L A Condesa Valdeones dexó ir a' su marido i 
Loeches, queda'ndose ella en Madrid con la es- 
peranza de alcanzar su regreso al Ministerio 
por medio de sus lagrimas y representaciones. 
Echóse á los pies de sus Magestades^ pero nada 
pudo conseguir. El Rey no hizo aprecio de sos 
memoriales; y la Keyna que la aborrecia de 
muerte , se complacía en verla llorar. No poi 
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fso se acobardó la esposa del Ministro desgra- 
ciado ^ abatióse hasta implorar la protección de 
las dama» de la Bey na: baxeza que solo produjo 
el fruto de moverlas á desprecio mas que á com- 
pasión. Afligida y aun avergonzada de haberse 
hamillado tanto sin otro efecto que el de haberse 
envilecido ■, se fué d jomar, con su esposo para 
llorar con él la pérdida de un empleo , que ade- 
mas de ser el primero de la Monarquía , era en 
aquel reynado de un {)oder casi no imaginable. 
La relación que hizo la Condesa del estado en 
que^abia dexado las. cosas en Madrid, aumentó 
extraordinariamente la aíUccion del Conde su 
esposo/ Vuestros enemigos, le diso llorando, 
el Duque de.... y los demás Grandes que no 08 
pueden ver, incesantemente adulan al Bey, aplau- 
diendo la resolución de haberos separado del Mi- 
nisterio ', y el pueblo celebra con insolencia vnes^ 
tra desgracia , atribuyendo todas las que padece 
el Estado á vuestra desacertada administración. 
Sf»nora, la respondió mi amo, imitad mi exemplo; 
llevad con resignación vuestros pesares , como 
procuro yo hacerlo con los mios, y cedamos con 
valor á una borrasca que no podemos desvanecer. 
Creía yo , es verdad , que podria perpetuar mi va- 
limiento miéniras me durase la vida : ilusión or- 
dinaria en los Ministros y Privados , los quales 
se olvidan por lo.comun deque su suerte depende 
de la voluntad , y aun tal vez del capricho del So- 
berano. £1 Duque fie Melar se engañó igualmente 
que yo , persuadido a' que en la púrpura que le 
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adornaba , tenia un seguro fiador de la perpetua 

duración de su autoridad. 

Así procuraba el Conde Duque consolar y 
alentar á su esposa , exhortándola á la pacien- 
cia , siendo así que él padecia una agitación que 
se hacia mayor todos los dias con las cartas de 
Don Enrique, que pernaaneció en Madrid para 
observar quanto pasaba en la Corte, y avisar 
de lodo exactamente. El portador de estas cartas 
era' Scipiotí , que se había quedado en casa del 
hijo adoptivo de S. £. , de la qual habia salido 
yo inmediatamente después de su matrimonia 
con Dona Juana Vascelo. Las tales cartas venia n 
siempre llenas de noticias poco gustosas, y era 
lo peor que en las circunstancias no se podían 
esperar otras. Decia en unas, que no contentos 
los Grandes con haber derribado al Conde Dui- 
que , hacían quanto podían para que todas sus 
criaturas fuesen removidas de los empleos que 
ocupaban , y reemplazadas por los quejosos y 
ténomigos del Ministro caído. A/visaba en otras 
que iba entrando en favor Don Luis de Haro, 
quien ^egun todas las señales seria declarado 
primer Ministro. Pero entre todas las noiicias 
que desazonaban á mi amo , la que le llegó mas 
al alma fué la novedad que-seliiso en el Virey- 
nato de Ñapóles , despojando de él a' un grande 
amigo suyo , y dándoselo á otra Señor á quien 
él nunca habia podido tragar. ' 

Puede decirse que en el espaeio de tres mes^ 
iodo fué disgustos , inquicilwl y turbaciones 
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para el pobre Conde Duque j pero su confesor , 
que era un Religioso tiañ exemplar como docto 
y eloqúiente , faalfó = nb^do de consolarle , con- 
foi^tarle y serenarle.' A fuerza de representarte 
eon energía* j dulzura qué y a no debía pensar 
en otra cosa que en la saltación de su alma , 
logró desprendeHe (enteramente del espíritu d« 
Corte. Dixo publicamente S. E. queja no qoeria 
IMibéf* n^tk^ia alguna de Madrid , ni pensar mas 
qué en '^aponerse para una 'buena ntfntsrte. La 
ÓHMl^kUproTeel»(tfildo0e también por «u partt 
4éf <dé^tígaifo y de h oportunidad <qoe la ofre^ 
cia a^uel retiro , halló en el Convento de Rell- 
giosasf que haUa íútíái^o , todo el oonsnelo qu« 
podÍ4 «tciiear ,- preparado amorosamente por la 
diYtnáf i^rOvideneia. H^abia' entre aquellas Reli- 
giosas algiMas de> particular virtud, cuyas/ saBtaa 
conversaciones insensiblemente fueron labrando 
en su corazón , de manera que convirliéron en 
una dulce y alegre tranquilidad todas las amar- 
guras de su vida. Al mismo paso que el corazón 
del Conde iba«. echando dé silos pensamientos 
del jp^ijo, y* desprendiéndole de todo Jo que 
olia a' cuidados y novedades de Corte , se iba 
arraygando roas y mas en su alma aquella dul- 
císima paz. Entablón un género de ^vida y orna 
distribución de horas en la manera siguiente. 
Pasaba casi toda la mañana en la Iglesia de las 
Monjas oyendo misas , iba después ¿ comer, tenia 
sobremesa una corta conversación , levaniaba; 
68ta, y se divertía por espacio de doa horafiju-* 
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gando coDoiígo y con olrqs criados de su mayor 
confianza. Concluido elju^go se retiraba á su, 
gabinete, donde se i^a^eAia .basta piiestp el 
&p\, Entóneos sa)¡a 4 d^r ^n paseo por el jarclia , 
9, tomaba el: coohei y dí^b* ^tia vuelta por Ua 
cercanías del Liigar , acompañado siempre de 
su Confesor ó de mí , y á reces de eotra'mbos. 
Un dia que S. E. y yo íbamos solos » me lomé 
la Ikeocia de decirle : Señor , no ppedi^tcaoieifer 
mi consuelo yi auti m^ goj(Q|,'\'ieqdo^ct9af^ ^1^9 
que y^E. comienza a'in^etbi^méiiOflj^l^uliÁef^ 
y el tutnttho ¿íA mmido^ j\ qtoe/ se' aQ0sliMubc% 
al retiro y á la quietud^ Estdy ya lan iK^ostum- 
br^ido , me respondió , ^tiíe alii9ií|^e siempre be 
vivido entre el ruidoso estrueni^ de Jios mayores 
neigocios , cada dia i^oy o^birand^ iM$ in^ii^acioa 
a' es^a vida tranquila , sllenoioaa,^. (olía* 



CAPITULO XI. 

Apodérase dehConde lauque una re» 
' pentina y profunda melancolía $ su 
^causa y sus ejevtos. •. 

Díte rtí asb aVgunas vecestel Conde por Tariar 
sus ocupaciones en cultivar su jardin.' Estábale 
yo un dia viendo en aquel inocente trabajo , y 
me dixo en un tono entre serio y festivo: ¿qué 
te parece, Santiilana? ¿no es un espeetáculo 
tan, extraño úomotd^trertido el ver a' un Miáis- 
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tro cleslerratk) de Madrid haeer de jardinero e* 
Loeches? SeHor / le respondí en el mismo tono ^ 
nte parece que e«toy viendo á Dionisio Siracn* 
sano dando la ley en Sicilia , y ensenando des- 
pués á leer y escribir a' los niños de Corintoi 
Sonrióse un poco el amo, y mostró que no Ift 
desagradaiba el cotejo^ . í 

Toda la famHíis estaba contenlisima j admí^ 
rada de ver al Conde tap supeHor á su desgracia \ 
rebosando de goto en una vida tan diferente de 
la que babia tenido basta allí, quando todos 
advertimos en él ttna repentina mudanza que 
palpablemente iba creciendo , y tíos llenó de 
grandísimo dolor. Vímosle tabiturpo , pensa- 
tivo , y cómk> abismado «en «na profundísima 
melancolía. Ababdonó lodo juego y pasatiempo ^ 
Luía de ta gente , y se mostraba' insensible á 
quanto podíamos bacer ^ discurrir para diver- 
tirle. Luego que acababa de comer se encerraba 
en su quarto, de dqnde no salia basta la nocbe. 
Pareciónos que aquella tristeza podía tener 
Origen en la memoria de la grandeza piasada\ 
y en este concepto ¡^ocura'mos deiarle solo 
con el Religioso su confesor ; pero su eloqüencia 
tampoco pudo triunfar de la melancolía del 
Duque , a'utes bien cada tet se descubría mayor. 

Ocurrióme que la tristeza del Ministro podía 
nacer de algún motiva 'if disgusto que no quería 
minifesiai* , y uií dia 'estando solos los dos-: 
Señor, le di-xe con ^c^crto ayi^e • de amor y 
respeto , ¿ será lícito i un hamilde criado hacer 
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Vina pregunta á su benígníslnto «mo j ^ene* 
rosísimo bienhechor? Pregunta lo ^ue quisieren, 
me respondió, ^ que yo te \o permito. Pues ^ 
Señor , le repliqué , ¿ á dónde se ha ido aquella 
ftlegría , aquella satisfacción que con tanto con- 
suelo nuestro estábamos tocios 'viendo en el sem- 
blante de V, E.? ¿ha perdido»aquelIa grandeza 
de ánimo con que ponía é. siia pies lodos los 
reveses de la .fortuna? ¿será acaso posible que 
la pérdida del favor excite njaevos jtumvdtos ea 
ese corazón tan superior á todas las humanas 
revolucionea? ¿querrá ,Y-.E. volver á sumer- 
girse en aquel abismo de amarguras é inquie- 
tudes de < que felizmente, le habia libertado su 
heroyoo y <^hri$tiaao (UP^o ^e pensar ? No , 
gracias al Cielo , respondió el Conde, ya no 
me atormenta, la memqcia del gran papel que 
representé en el teatro de' la Corte 3 olvidé 
para siempre t/odos )o$ ol^$<^quios que me ren- 
dián y todo el incienso que me tributaban, 
^ues, Señor, le repliqué, si V. E. ha podido 
desechar de ai todas esas ¡memorias , ¿ por qué 
se dexa dominar tde una melancoUa que aflige 
é todos sus, ñelea y ^miintes servidores? ¿Qué 
tiene V. E. , Señor? ¿qué tiene? prorumpí arro- 
jándome á sus pies y bañándoselos de lágrimas. 
Algún grande y secretísimo disgusto está des- 
pedaaando ese su a^gu^tiado porazon. ¿Querrá 
■V. E. hiacer«in misterio dft ello á su favorecido 
Santillanaij ou,yoamor , zelo y ñdelidad tiene tan 
intimamente Conocidos? ¿Qúé^delito es el mió 
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para haber desmerecido su aoligua conQanza? 
No la has desmerecido , repuso el Conde , la 
posees tan entera como la poseías ; pero confíese 
que me cuesta mucha repugnancia , y aun estaba 
también por decir vergüenza , revelarte el motivo 
de la tristeza en que me ves sepultado : sin^m* 
bargo , no debo ni puedo negarme á las instan- 
cias de un criado j de un amigo tan verdadero j 
fiel como tii : solo Saulillana me podria merecer 
que le hiciese semejante coufíanza. Así es , pro- 
siguió, que soy desgraciada presa de una voraz 
melancolía que me roe las entrañas, y me va 
acortando los dias de la vida. Casi á cada mo- 
mento estoy viendo una fantasma ó un espectro 
que se pone delante de mí en una figura espan- 
tosa. Inútilmente pretendo persuadirme á mí 
mismo que es mera ilusión , sombra imaginaria 
en que nada hay de realidad , mentida represen- 
tación de la alterada fantasía : sus continuas 
apariciones me turban y me trastornan. No tengo 
tan perdida la cabeza que no conozca ser esto 
sonar con los ojos abiertos ; pero tampoco es 
tanta mi fortaleza, que no dexe de afligirme 
mucho esta molestísima visión. A esta vergonzosa 
confesión me han obligado tus leales instancias ; 
mira ahora sltfme sobraba razón para ocultarte 
el verdadero motivo de mi melancolía. 

Oí con grandísimo dolor y no menor admi- 
ración una cosa tan extraordinaria , conociendo 
que la ma'quina del pobre Señor estaba física- 
mente alterada. Señor, le dixe : ¿y quién sabsi 
Tomo IV. Ce 
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sí lodo éso ()roce()e de debilidad , en fuerza del 
cortísimo alimento que-4ema V. E. ? Eso mismo 
temí yo al principio, me respondió, y para ex- 
f)erimentar si provenia de la gran dieta á qae me 
Labia reducido, comencé á comer mas de lo or- 
dinario ; pero no por eso desapareció la sombra 
que rae persigue. Ya desaparecerá , le repliqué 
para consolarle. Si V. E. se quisiera disipar un 
poco , dignándose de volver á divertirse algunos 
ratos con sus fíeles criados, no dudo que esos 
negros va'pores se desvanecerán del todo. 

Pocos dias después de esta conversación cayó 
"enfermo el Conde , y conociendo él mismo que 
el mal iba creciendo , mandó que viniesen de 
Madrid dos Escribanos para disponer su testa- 
mento. Vinieron con ellos tres famosos Médicos , 
'de quienes se decia que bábian curado algunos 
enfermos. Luego que se divulgó por el Lugar lá 
Venida de los Doctores , fueron universales las 
lágrimas y los gemidos , dando todos por cierta 
y cercana la muerte de su Señor. Los Médicos 
trajeron consigo un boticario y un cirujano, 
executores ordinarios de sus recetas y decretos, 
tlstos dexáron á los Escribanos bacer su ofício, 
y después entraron ellos á bacer el suyo. Gober- 
nados al parecer por los mismos principios que el 
Doctor Sangrado, recetaron sangrías sobre san- 
grías , de manera que reduxéron á los iiltiraos al 
^obre enfermo al cabo de seis dias , y al séptimo 
le libraron para siempre de sus molestas visiones'. 

La muerte del Ministro causó en todo el 



dby Google 



DE GIL BLAS. LIB. XII. 1299 
Lugar UD vivísimo dolor. Sus criados d^sde el 
primero hasta el üllímo le lloraron amarga- 
mente. Lejos de consolarse de su muerte con la 
memoria que hizo de todos en su testamento ^ 
no hubo siquiera uno que no renunciase gus- 
toso el legado que le tocaba , por verle resü- 
tuido a' la vida. Yo que era el predilecto entre 
todos , y que por pura inclinación me habia en- 
tregado todo á su persona , sentí su falta mas 
que todos juntos. Pudp mucho que Ija pérdida de 
mi querida Antopia me costase tantas lágrimas. 



CAPITULO XII. 

Lo que pasó en el lugar de Loeches 
después de la muerte del Conde Du- 
que y y partido que tomó Gil Blas. 

£iNTERRARON al Míulstro cn el Convento, 
según él lo habia dispuesto , sin mas pompa ni 
ostentación que el llanto universal de sus criados 
y vasallos. Despues.de los funerales , la Condesa 
viuda hizo que se leyese el testamento a' presen- 
cia de toda la familia , quedando toda agradecida 
y contenta. A, cada uno dei^ó el difunto qna manda 
correspondiente al empleo que tenia , siendo 
la menor no menos que de dos mil pesos. A mí 
me deió diez mil en prueba del singular amor 
que me profesaba. No se olvidó de los hospitales, 
y fundó aniversarios en diferentes Conventos. 
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La Tiuda envió á Madrid todos los criados , 
para que cada uoo cobrase de su mayordomo 
Don Ramón Caporis lo (^e le correspondía ^ 
pero yo no pude ir con ellos , porque me detuvo 
de siete á ocho días en el Lugar una fuerte calen- 
tora, fruto natural de lo que me afligió aquella 
pesadumbre. No me abandond en todo aquel 
tiempo el buen Religioso confesor de mi venerado 
amo. Habíame tomado inclinación este digno Sa- 
cerdote, j luego que me vio convalecido, me 
preguntó qué pensaba hacer de mi persona. Padre 
Reverendísimo, le respondí, no sé qué le diga i 
V. Paternidad, porque en este punto no estoy 
aun de acuerdo conmigo mismo. Algunos ratos 
me viene gana de encerrarme en una celda para 
hacer penitencia por mis pecados. Preciosísimos 
momentos , respondió el Padre. Señor Santillana , 
ry qué bien baria vrad. en aprovecharse de ellos! 
Aconsejóle como amigo, que sin dexar de ser 
seglar, se retire para siempre á algún Convento. 

£n la disposición en que me bailaba , no me 
pareció mal el consejo de aquel Religioso; pero 
no queriendo resolverme de repente, pedí á su 
Reverencia tiempo para pensarlo y para hacer 
mis reflexiones. Poco después vino á visitarme 
Scipion , consulté el punto con él , exponiéndole 
el consejo que el Padre me habia dado y y mi 
propensión á abrazarlo. Quita allá, respondió 
prontamente, torciendo el hocico y haciendo 
gestos. ¡ Y es posible , Señor Santillana , que 
\md. se incline á semejante retiro! ¿Pues no 
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tiene en su quinta de Liria otro mucho mas solí-, 
tario y agradable? Si en oiro tiempo quedó tan, 
enamorado de él , mucho mas le agradara' ahora 
en que la edad mas madura y mas reflexiva es 
también la mas4)ropia para admirar y dexarse 
embelesar de los inocentes y bellísimos objetos 
que ofrece en los campos á nuestros ojos la 
madre naturaleza. 

Poco tuvo que hacer el hijo de la Coscolina 
en persuadirme a' que mudase de parecer. Plí- 
seme luego de parte del suyo , diciéndole r 
amigo , mas has podido tú que el Padre con- 
fesor de nuestro amo difunto. Veo con efecto 
que me hallaré mejor en nri casa , y así decli^- 
rome por ese partido. Volveréraonos a Liria 
luego que mi salud me permita emprender el 
viage , lo que no puede tardar mucho , pues ya 
estoy sin calentura , y en breve tiempo espero 
recobrarme del todo. Así sucedió', y luego pa- 
samos á Madrid Scipion y yo. No me" alegró 
la vista de aquella capital tanto como me ale- 
graba antes. Sabiendo que era casi universal 
el horror con que se oía el nombre de un Mi- 
nistro á quien tanto había yo debido, no me 
era posible mirarla con buenos ojos ; j así soto 
roe detuve en ella cinco o seis dias que nece- 
sitó Scipion para disponer lo necesario á nues- 
tro viage. Mientras él atendia á esto , yo me (uí 
á ver con Caporis , que al punto me entregó mi 
legado en doblones efectivos. Lo mismo hice con 
Ips cobradores ^e las Encomiendas sobre que yo. 
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tenia mia pensiones; arreglé con ellos el modo 
de librarme los pagos ; en una palabra , puse 
en orden lo mejor que pude todos mis negocios. 

£1 día antes de partir pregunté á Scipion sí 
se babia despedido de Don Enrique. Respon* 
dióme que sí , y que aquella misma mañana se 
babian sepi^rado los dos en buena amistad , sin 
embargo que mostró algún sentimiento de que 
le dexase. La verdad es , anadió , que si él es- 
taba contento conmigo , yo no estaba muy cori- 
tento con él ; y no basta que el amo esté satis- 
fecho del criado , es menester que el criado lo 
esté igualmente del amo : no siendo así , es in- 
dispensable que no vayan de acuerdo -los dos ; 
fuera de que Don Enrique hace ya muy mala 
figura en la Corte. Se le mira en ella con el 
mayor desprecio j en las calles todos le seña- 
lan con el dedo , y ninguno sabe darle otro 
nombre que el hijo de la Genovesa. Vea vmd. 
ahora si para un mozo de honra seria cosa de 
gusto servir á un amo desacreditado. 

Partimos en fin de Madrid al amanecer, y 
tomamos el camino de Cuenca. Iba ordenado 
el equipage de la manera siguiente: mi confi- 
dente y yo íbamos en una calesa de dos muías 
con un calesero. Seguian tres machos cargados 
de ropa y dinero con otros tantos mozos de 
muías : tras de estos venian montados dos fuertes 
lacayos escogidos por Scipion , y bien arma- 
dos. Los mozos llevaban también sables , y el 
calesero an par de pistolas eu ^\ arzón de U 
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silla. Como éramos ocho hombres, j los seis 
de mucho valor y de gran resolución , me puse 
en camino alegremente y sin el menor rezelo. 
Al pasar por los Lugares hacian tanto ruido 
las' campanillas y cencerros de los machos y 
muías , que los paisanos salian d las puertas á ver 
la comitiva , que Yes parecia ser de algún Grande 
que iba á tomar posesión de un Vireynato. v ' 



CAPITULO XIII. 

Vuehé Gil Blas á su hacienda de 
Liria : tiene el gusto de encontrar 
ya casadera á su ahijada Serafina /• 
y él mismo se enamora de una dama. 

xardé quince dias en llegar i. Liria , porque 
no habia precisión de acelerar las jornadas : 
solamente deseaba llegar con salud y descan- 
sado , lo que efectivamente conseguí. La primera 
vista de mi quinta me causó algunos tristes pen- 
samientos , acorda'ndome de mi Antonia ^ pero 
luego procuré desecharlos de mí, divirliendo la 
imaginación á cosas que me gustasen : lo que no 
me. fué difícil , porque al cabo de tantos anos que 
habian pasado desde su muerte , estaba ya muy 
mitigado el dolor de aquella pérdida. 

Luego que me apeé en mi casa , vinieron pre- 
surosas a' saludarme Beatriz^ muger de Scipion , 
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y 8a hija Serafíaa : después de esto el marido , 
1^ muger y la hija parecian querer ahogarse unos 
á otros , dándose recíprocos abrazos en lesti* 
monio de su cordialísima alegría , de manera 
que de verlos estaba yo como encantado. Dexé 
que se acabaran los abrazos , y mirando fila- 
mente á mi ahijada , dixe admirado: ¡es posible 
que sea esta aquella Serafina que yo dexé en la 
cuna quando partí de Liria ! Pasmado estoy de 
verla tan bella y tan crecida. Es menester que 
pensemos en casarla. ¿Cómo así? Señor padrino, 
exclamó la muchacha algo cortada. Acaba vmd. 
de llegar , y ya piensa en alejarme de sí. No , 
bija mia , la respondí , no pretendemos sepa- 
rarte de ixosptros dándote marido ; queremos bus-^ 
ques uno que te posea sin que te ausentes de tus 
padres , y que , por decirlo así , viva connoi^otros. 
Un pretendiente en que se halla esa circuns- 
tancia , dixo entonces Beatriz , tiene la nina. 
Cierto hidalgo de un lugar inmediato la vio un 
día eñ Misa , y quedó muy prendado de ella. 
Tino después d verme , declaróme su intento , y 
me pidió la muchacha. Poco adelantaria vmd. , 
respondí yo al tal Señor , aunque yo se la con- 
cediera. Serafina depende de su padre y de sa 
padrino , como los vínicos que pueden disponer 
de su mano. Lo mas que puedo hacer por vmd. 
es escribir á uno y otro , informándoles de las 
calidades de su persona , y del favor que quiere 
hacer á mi hija. Con efecto, esto iba á escribir 
á vmds. doS; mas ya que Dios. me los ha dexado 
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Teraquí, y eslan enterados de la pretensión, 
bara'n lo que mejor les pareciere. 

Pero en suma , ¿ quién es ese hidalgo ? la pre- 
guntó Scipion. ¿£s acaso alguno de tantos como 
hay por esc mundo de Dios, hinchados con su 
hidalguía , é insolentes con los que carecen de 
esa alhaja ? En quanlo d eso, respondió inme- 
diatamente Beatriz , nada menos. Es un mozo 
muy afahle y atento con todos , sohre ser bien 
parecido, y que aun no ha cumplido treinta 
anos. Vamos claros, dixe yo á Beatriz, que es 
bellísimo el retrato que haces de ese caballerito. 
¿ Y cómo es su nombre ? Don Juan de Juntella , 
respondió la muger de Scipion. Ha poco tiempo 
que heredó á su padre, y \ive en una hacienda 
propia qué solo dista una legua de aquí , ea 
compañía de una señorita joven hermana suya. 
Ya be oido alguna vez hablar de esa familia , re- 
puse yo , y he llegado a' entender que es conocida 
en el Rey no de Valencia, Menos estimo , anadió . 
Scipion, toda la hidalguía que pueda Don Juan 
gozar , que las buenas prendas y calidades ; y 
sobretodo , lo que nos hace mas al caso , es que el 
lal Don Juan sea hombre de bien. A lo menos esa 
fama tiene, dixo Serafina, tomando parte en la 
conversación , y los vecinos de Liria que le co- 
nocen, dicen mil bienes de él. Quando oí estas 
breves palabras d mi abijada , me sonreí mirando 
a' su padre , el qual conoció por ellas , como yo , 
que no desagradaba ásu hija aquel galán. 

Tardó poco eq saber nuestro arribo el men« 
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Clonado novio, y dos días después tído i let' 
nos. Se presentó con desembarazo y gracia j y 
lejos deque su presencia desmintiese el informe 
que Beatriz nos babia dado, nos hizo formar 
mucho mayor concepto de su mérito. Díxonos 
que como vecino venia d darnos la bienvenida. 
IVecibimosle con la mayor atención y agrado que 
nos fué posible; pero esta visita fué de pura 
urbanidad , pasándose toda en cortesanos recí- 
procos cumplimientos. Retiróse siu haber ha- 
blado ni una palabra que pudiese aludir á su ia- 
clinacion por Serafína : solamente nos suplicó 
que le permitiésemos repetir y aun freqüentar 
sus visilas , para aprovecharse mejor d^ un^ ve- 
cindad que juzgaba babia de ser muy gustosa 
para él. Quedamos satisfechos de sus buenos mo- 
dales, y al dia siguiente por la tarde partimos 
Scipion y yo i pagarle la visita. Toma'mos el 
camino de su Lugar , guijados por un paisano 
^ue después de haber caminado tres quartos de 
legua , aquella es, Señores, nos dixo, la casa de 
DoiiJuan. Recorrímo^cou la vista todos aquellos 
campos, y nada pudimos ver hasta que llegando 
al pie de un collado , la descubrimos en medio de 
un bosque rodeado de corpulentos a'rboles, cuya 
frondosidad y espesura la robaban á la vista ei^ 
mayor distancia. La tal casa por defuera represen- 
taha mas antigüedad que opulencia en su dueño. 
Sin embargo , quando nos halla'mos dentro , vipios 
que el aseo y buen gusto de los muebles recom- 
pensaba la caduca ancianidad del edificio. 
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Recibiónos t)on Juan- en una sala media- 
naraenle puesta , presen lánctonos á una señorita 
de diez y nueve a' veinte anos , que dixo era 
su hernia na y nuestra servidora, llamada Dona 
Dorotea. Estaba vestida de gala como quien 
esperaba nuestra visita , y naturalmente queriá 
no parecemos mal. Luego que la vi , y pude 
descubrir en alguna manera sus prendas dé 
cuerpo y alma , me hicieron la misma impresión 
que Antonia il^ehabia hecho ^ y verdaderamente 
quedé en lo interior enteramente turbado; pero 
supe disimular tanto, que ni el mismo Scipioii 
lo pudo conocer. Toda nuestra conversación 
fué como la del dia anterior , reduciéndose al 
]gusto que todos Vendríamos de vernos y apro- 
vecharnos de t¿n envidiable vecindad, viviendo 
como buenos vecinoé. I)bn Juan no tomó en 
boca á Serafina , ni por nuestra parte se dixo 
cosa alguna que de mil leguas le pudiese dar 
ocasión á declararnos su amor, persuadido» á 
que lo n^as decente y mas seguro era dexarlé 
venir. Durante la visitQ echaba yo de quando 
en quando alguna ojeada á Dorotea , sin embargo 
de afeclar que la miraba con indiferencia , y 
ftun lo menos que me era posible. Si tal vez 
se encontraban áüs ojos con los mibs , eran 
nuevas saetas que *me atravesaban el corazón 
de parte a' parte. Confesaré con todo , por 
hacer exacta justicia a mi aibádo objeto, que 
no era una hermosura perfecta, aunque tenia 
la tez blanquísima , y los labios iras encar- 
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nados que la rosa : la nariz era muy larga , j 
los ojos algo pequeños; pero sin embargo el 
todo de su roslro rae encantaba. 

En suma , no saqué de casa de Don Joau el 
sosiego con que habia enlrado ^ pues ocupada 
enleramente el pensamiento en Dorotea no acer- 
taba á pensar ni hablar de otra cosa. ¿Qué es 
esto, Señor? medixoScipion, míra'ndomecomo 
pasmado. Mucho habla vmd. de la hermana 
de Don Juan. ¿Si estará enamorado de aquella 
linda dama ? Sí , amigo , le respondí : lo estoy , 
y me avergüenzo de. estarlo ; pero no lo puedo 
negar, j Santos Cielos! ¡es posible que habiendo 
mirado con la mayor indiferencia á mil bellí- 
simas mugeres después que murió mi Antonia , 
haya encontrado ahora una que en mi adelan- 
tada edad encienda en mi corazón un Tolcan 
de amor, dexándome sin arbitrio para defen- 
derme ! Señor , me replicó el hijo de la Cos« 
colina, parecíame á mí que debia vmd. ce- 
lebrar esa aventura en vez de sentirla y de pro- 
rnmpir en tan injustas quejas. No es tan viejo 
vmd. que desdigan de'^sus anos los ardores de 
un lícito y casto amor, ni el tiempo ha mal- 
tratado tanto su semblante que no conserve toda 
su gracia , y no manteuga el derecho de pare- 
cer bien. Créame vmd. y tome mi consejo. La 
primera vez que vea á D. Juan , pídale su her- 
mana con toda resolución , seguro de que no 
la podrá negar á un hombre de sus circunstan- 
cias. Fuera de que aun quando quisiese ahsolu- 
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famenle casarla con an hidalgo, Tmd. lo es , pues 
tiene su ejecutoria que basta para que no padezca 
el honor de su posteridad. Después que el tiempo 
baya echado sobre la tól ejecutoria el espeso velo 
que cubre á todas las nobles familias , quiero 
decir , después de quatro ó cinco generaciones , 
la casa de Santillana será de las mas ilustres. 



CAPITULO XIV. 

De las dos bodas que se celebraron eti 
la quinta de Liria, con lo qual se 
^ a fina la historia de Gil Blas de 
San^niana. 

Animóme tantt^ Scipion á declararme preten- 
diente de Dorotea , qu» ni siquiera i«e pasó por 
la imaginación que me exponia á un desayre. Con 
todo eso no me determiné sin cierto rezelo ú rom- 
per el silencio. Aunque mi cara disimulaba mucho 
mis anos , j podia quitarme á lo méuos diez de los 
que lena sin miedo de no ser creido , no por ^^o 
dexaba de dudar con fundamento que pudiese 
enamorarse de mí una muger hermosa y en lo 
mas florido de su edad. Sin embargo, resolví 
arrieíigarme, y pedirla á su hermano la primera 
Tez que le viese. Este por su parte , como no es<^ 
taba seguro de conseguir a' mi ahijada , tampoco 
dexaba de tener alguna inquietud. 

Tolvió á mi casa la mañana siguiente al dia 
. Tomo IV.' Dd 
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fie mi Tisíta. Señor Santlllana, me dixo apenas 
me víó, hoy Tengo á iralar con Tmd, de un 
asunto muy serio. Hícele enlrar en mi gabinete , 
y desde luego se introdujo derechito en la ma- 
teria. Creo y me dixo, que no ignora Tmd. el 
asunto sobre -que le vengo á hablar. Ahorremos 
de palabras. Yo amo i la señora Serafina : vmdr 
lo puede todo con su padre ; suplicóle favorezca, 
mi pretensión , disponiendo que sea dueño del 
objeto de. mi amor , que de esa manera perpe- 
tuamente reconoceré deber á vmd. toda la feli- 
cidad de mi vida. Señor Don Juan , le respondí, 
ya. que vmdv ha excusado de rodeos , y se ha 
ido. der^chari^QOtCí á la substancia , tampoco e**' 
tranará que yo imite su exemplo. Pron**^ 
vmd. iodos mis buenos oficios con e' P*^"^® ^® 
mi ahijada Serafina , é imploro ]^^ ^^ v™^- «^ 
mi favor s<»!)re la misma r«etension para con sa 
hermana y «ní «cSora Dona Dorotea. 

Quedóse alegremente sorprehendido Don Juan 
al oirme esUs liltimas palabras , y yo formé un 
buen agüero al observarle aquella alegre sus- 
pensión. ¡ Es pdsible , Señor , exclamó pronta- 
mente , que Dorotea á la primera visU haya 
conquistado vuestro corazón ! Sí Señor , le res- 
pondí , encantóme enteramente , y me tendré 
por el hombre mas dichoso del mundo , si mi 
pretensión mereciere la aprobación del uno , y 
el consentimiento de la otra. Eso es , me replicó , 
en lo que vmd. no puede ni debe poner la menor 
duda. Es verdad que somos nobles ^ pero tam- 
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bien lo es que dtí la alianza con un hombre 
de las circunstancias de Tmd. ninguna nobleza 
puede ni debe hacer desden. Me alegro , repuse 
yo y que no se desdeñe vmd. de admitir por cu- 
nado á un hombre que nació en el eslado llano ^ 
esto mismo me obliga á estimarle roas , porque es 
prueba de su buen juicio; pero sepa vmd. que 
aun quando su vanidad le persuadiese á no per- 
mitir que su hermana diese la mano d ninguno 
que no fuese noble , todavía tenia yo con que con- 
tentar aun en este particular su honrada delica- 
deza. Yeinfeanos serví en las oficinas del Minis- 
terio y del Rey. Para recompensar los servicios 
qoe hice al Estado , me gratificó S. M. con una 
execntoria y patente de nobleza, la que quiero 
lea vmd. ahora mismo con sus propios ojos. Di- 
ciendo esto, saqu^ la executoria de la papelera ^ 
entregúesela , y él la leyó con la mayor satisfac- 
ción. Esta' muy buena , me dixo al devolvérmela : 
por lo que á mí hace, anadió, Dorotea ya es 
vuestra. Y á mí me parece, le respondí, poder 
aseguraros desde liiego ^que podéis contar coa 
Serafina. 

Quedaron pues concluidos de esta manera 
entre nosotros los dos matrimonios, falcando 
solo saber si lograríamos el libre y gustoso asenso 
de nuestras futuras , porque ni Don Juan ni 
yo, igualmente delicados en punto' tan impor- 
tante, las pretendíamos sin su benepla'oito y 
grato consentimiento. Yolvióse Don Juan á su 
Lugar para comimicar mi proposición á su lier- 
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mana , y yo llame á Scipion , Beatriz y mi ahijada , 
para darles parte de la conversación que había 
tenido con Don Juan. Beatriz dixo desde luego, 
sin pensarlo roas , qne se le admitiese al punto 
por esposo. Serafína dio bastante i entender con 
fiu apacible silencio y turbación , que era del 
mismo parecer que la madre. No fué de otro 
su padre , pero mostró alguna inquietud por el 
dote que le pa recia preciso dar , correspondiente 
á un hidalgo como aquél , y cuya quinta tenia 
urgente necesidad de reparos. Tápele luego la 
boca , diciéndole que en eso no debia pensar 
él , porque yo desde aquél mismo punto me obli- 
gaba á dar quatro mil ducados de dote a' mi 
querida ahijada. 

Esciibí aquella misma noche á Don Juan , 
dándole parte de todo. Vuestros negocios , le 
decia, caminan admirablemente; deseo que los 
inios no estén en peor estado. No pueden hallarse 
en mejor, me respondió. Dorotea díó inme- 
diatamente su consentimiento sin esperar á que 
pe echase mano del ruego, ni mucho menos 
de la autoridad. Cada instante se acuerda de 
Yuestra persona que le agradó mucho, y no le 
agradaron menos vuestro? cortesanos modales. 
Vos temíais no ser de su gusto, y ella por el 
contrario teme con mayor razón , que solo puede 
ofreceros su corazón y su mano. ¡Quemas puedo 
desear ! exclamé fuera de npí de alegría. Una 
vez que la amable Dorotea no tenga repugnancia 
i unir su suerte con la mia, nada tengo ya que 
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apetecer en este mundo. Dios me ha dado mas 
de lo que me basta para recibirla sin dote j sola 
'su posesión colma todos mis deseos. 

Contentísimos Don Juan y yo de ver puestas 
en tan buen estado nuestras cosas , resolvimos 
de común acuerdo excusar todas las ceremonias 
supérfluas para acelerar quanto antes nuestras 
bodas. Dispuse que mi futuro cunado se abocase 
con los padres de Serafina -, y convenidos en las 
capitulaciones del matrimonio , se despidió de 
nosotros , prometiendo volver el dia siguiente 
acompañado de su hermana Dorotea. £1 deseo 
de parecer bien á mi novia me obligó á emplear 
tres iioras cumplidas en vestirme , engalanarme 
y adonizarme , y ni aun así me pude reducir £i 
estar contento con mi fígura. Para un mozo que 
se prepara a' ver y recibir á su dama , esta ridicula 
fatiga es una verdadera diversión ; mas para un 
hombre que ya se acerca á viejo , es una ocu- 
pación fastidiosa. Con todo eso> fui mas afor* 
tunado de lo que esperaba j volví á ver á la 
hermana dé Don Juan , y ella me miró con unos 
ojos que casi me hicieron creer que aun valia 
yo alguna cosa. Tuve con ella una larga con- 
Tersacion , y descubrí ser de bellísimo carácter, 
y de un juicio deispejado j de suerte que llegué 
á persuadirme á que con bueh. modo y mucha 
complacencia podría llegar a' merecer su carino, 
aun' después de casado. Lleno de esta dulce 
confianza , ijice venir de Valencia dos Escriba- 
nos qu.e dispusieron los contratos mairimonía- 
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les. Llamóse al Cura , quien nos casó a' Don 

Juan y á mi con nuestras queridas esposas. 

Encendí pues por la segunda vez la anlorclia 
de himeneo , y nunca tuve motivo de arrepen- 
tirme. Dorotea , como muger de juicio y de vir- 
tud , no tenia mayor gusto que cumplir con su 
obligación ; y como yo procuraba adelantarme 
á prevenir sus deseos , ella tardó poco en ena- 
morarse de raí , como pudiera hacerlo , si me hu- 
biera conocido en la flor de mi juventud. £n 
Don Juan y en mi ahijada se encendió con 
igual viveza el amor conyugal , y lo mas singa* 
lar fué que las dos cunadas contrajeron una 
estrechísima amistad. Yo por otra parte advertí 
en mi cunado tales prendas, y le cobré tal afecto 
que no lo sabré explicar ; y él me correspondió 
de modo que nunca tuve motivo para quejarme 
de ingratitud. En íin , era tal nuest^ta fraternal 
unión , que quando llegaba la noche y la hora 
de separarnos, siempre nos causaba esto sen- 
timiento , de manera que al fm fué necesario 
resolvernos á vivir juntos debaxo de un mismo 
techo , para no formar mas que una sola familiav 

Tres anos ha , lector amigo , que paso una 
■vida deliciosa en tan amable compañía. Para 
colmo de mi dicha el Cielo me ha concedido 
dos hijos , de quienes creo prudentemente ser 
padre , cuya educación será la ocupación y em- 
pleo de mi vejez. 

Fin de la historia de Gil Blas. 
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